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CAPÍTULO I

“El joven Champollion”

La débil luz del candil se fundía con la desprendida por el brasero, formando un tono rojizo casi imposible, que sin embargo, era del agrado del joven Champollion. En esta ocasión, se hallaba dibujando. Había nacido en plena Revolución Francesa, y como otros jóvenes de su misma edad, no había tenido la oportunidad de acudir a la escuela. Todas ellas pertenecientes a órdenes religiosas habían sido cerradas. Pero él, era un afortunado, su padre era el dueño de una pequeña pero surtida librería. Su pasión por la lectura y su curiosidad innata, lo convirtieron en un muchacho instruido de forma autodidacta. Sobre todo, le interesaban los idiomas y los conocimientos de antiguas civilizaciones, en especial, el Antiguo Egipto. Su padre le permitía acceder a todos los volúmenes de la librería, con la sola condición de que los cuidase, y que una vez leídos, los colocase en el lugar adecuado.

Tanto su madre, como su padre y su hermano mayor, admiraban al joven Champollion por sus ansias de conocimiento y su talante para ello. Era bien entrada la madrugada, y el sueño hacía ya mella en él.

Se recreó en el dibujo y se sintió satisfecho con el resultado. Había realizado una bella recreación de las pirámides de Guiza, sacadas de su imaginación, tras leer  a Heródoto.

Ahora ya sólo le faltaba colorearlo, pero eso sería ya al día siguiente. Se desvistió y se metió en la cama. Se quedó dormido mientras pensaba que algún día visitaría su amado Egipto.

Se levantó temprano a pesar de su cansancio, como de costumbre, tras desayunar con sus padres y hermanas, se dirigió con su padre a la librería, donde le ayudaba a catalogar los libros, limpiar el polvo y a veces, también aconsejaba a algunos clientes que demandaban una temática concreta. Su padre se sorprendía de sus conocimientos y estaba orgulloso de él.

Mientras limpiaba el polvo y colocaba algunos ejemplares, descubrió para su sorpresa una biblia escrita en copto, idioma correspondiente a la última etapa del Antiguo Egipto. Supo en ese mismo instante, que se dedicaría a estudiar dicho idioma, al ser sabedor de que su conocimiento del griego le ayudaría a ello.

Disponía de un talento especial para aprender idiomas, y todo su afán consistía en aprender lenguas antiguas. De todas, la que más le atraía y se le resistía era la lengua egipcia antigua y su escritura sagrada compuesta por jeroglíficos, incomprensibles para la mayoría de los eruditos de su época. Pero él, a pesar de su corta edad, se juró a sí mismo, que algún día descubriría los entresijos de sus códigos secretos.

Su hermano mayor Jacques-Joseph, le había contagiado su pasión por la arqueología, y el joven Champollion leía todo lo que caía en sus manos, tanto sobre arqueología, como sobre el Antiguo Egipto. A pesar de la diferencia de edad entre ellos, tenían una conexión especial, él admiraba la sabiduría de su hermano mayor, y este, se sentía orgulloso de los conocimientos que su hermano pequeño iba adquiriendo de forma autodidacta.

Jacques Champollion, padre de familia, reunió a los suyos en una cena y les explicó que tenía que pasar una temporada fuera del hogar por motivos laborales, quería adquirir nuevos fondos para la librería y para ello debía viajar a París junto a varios compañeros del gremio para comprar in situ valiosos ejemplares, que sin duda aportarían renombre al negocio familiar. Así, dejó a Jacques-Joseph, el mayor de los hermanos al cargo de la familia hasta su vuelta. Al joven Champollion aunque le entristeció la partida de su padre, se alegró de que su hermano se quedase a cargo de él y de su familia.

A la partida de su padre nada cambió, él siguió ayudando a su hermano mayor en la librería, y tras el cierre, se dedicaba a sus estudios en solitario en la buhardilla de la casa familiar. Jacques-Joseph quiso comprobar a qué se dedicaba su pequeño hermano y subió a visitarlo. Llamó a la puerta y el joven Champollion le invitó a entrar. Cuando penetró en la buhardilla su sorpresa fue mayúscula. La estancia parecía más la sala de estudios de un erudito que de un joven aprendiz.

Contempló sorprendido los bellos dibujos sobre templos egipcios que colgaban de las paredes, algunos, sólo bosquejados a lápiz, y otros, ricamente coloreados, copiados con sumos detalles, gracias a algunas litografías aportadas por él, semanas antes.

―¿Estos dibujos, los has hecho tú?

―Claro hermano ¿Quién si no?

―No conocía esta faceta tuya.

―Bueno, de alguna manera hay que dar respuesta a las pasiones de cada uno.

―Son muy buenos.

― No me tomes el pelo hermano, no pretendas burlarte de mí.

―No, en serio, me gustan mucho.

―Gracias Jacques, pongo mi empeño en ello, pero desconocía que pudieran resultar de algún interés.

―Voy a llevarme un par de ellos para mostrárselos a un buen amigo. ¿Conoces a Jean-Baptiste? Estoy seguro que le encantarán.

―¿Te refieres al prefecto de Isère?

―Al mismo, ¿pero dime, tú de qué le conoces?

―Todo el mundo habla de él, y de la expedición de Bonaparte a Egipto.

―Veo que también te interesa la actualidad.

―No, la actualidad me resulta un tanto aburrida, lo que realmente me interesa es la historia antigua y en especial la civilización egipcia.

―Pues estás de suerte hermanito.

―¿Y eso por qué?

―Porque mi amigo ha sido el encargado de realizar el prefacio de La Descripción de Egipto, y además, cuenta con una gran colección egipcia, que seguro, será de tu agrado.

―¿Me llevarás a verla?

―Claro, viendo la pasión que tienes por Egipto, no me puedo negar.

Al joven Champollion se le iluminó el rostro, y corrió hacia su hermano para abrazarle y darle las gracias.

―¿Cuándo iremos?

―Hasta que no vuelva padre no podremos ir.

Aunque el joven Champollion sabía que era lo correcto, la espera no la tomó de buena gana. Moría de ganas por ver aquellos objetos y textos antiguos de su admirado Egipto.

―¿Qué te traes entre manos ahora?

―Intento de aprender copto ―respondió el joven a su hermano, mientras le mostraba la biblia hallada en la librería de su padre.

Él, la tomó en las manos y la hojeó.

―Es un bello ejemplar y parece muy antiguo, ¿de dónde lo has sacado?

―Es de padre, lo encontré mientras ordenaba la parte donde se hallan las biblias y los textos religiosos.

―¿Necesitas ayuda? ¿Qué te parece si te ayudo con los idiomas?

―¿Me lo dices en serio? Te estaría muy agradecido.

―Claro, será un placer poder ayudarte.

Champollion por lo que había estudiado de otros eruditos, sabía e intuía, que para poder leer algún día los jeroglíficos tenía que pasar por dominar el idioma copto. La Lengua Copta,  era la última fase de la antigua lengua egipcia y por extensión el sistema de escritura. Gramaticalmente, el copto es más cercano al demótico, sin embargo, establece un cambio importante en el desarrollo de los sistemas de escritura utilizados por los antiguos egipcios en tanto se escribe únicamente con signos alfabéticos. Los egipcios que adoptaron el cristianismo a partir del siglo I, comenzaron a traducir las escrituras sagradas de la nueva religión en su propio idioma, pero se mostraron renuentes a utilizar el demótico con ese propósito, debido a su asociación con la antigua religión pagana.

De este modo, escribieron sus textos en letras griegas hasta que desarrollaron plenamente el copto. El copto y el griego compartieron escrituras semejantes y, durante gran parte de su historia, el primero coexistió con el segundo en Egipto hasta poco después de la conquista árabe del año 641.

De nuevo, el joven Champollion abrazó a su hermano y le dio las gracias. Sabía que nadie mejor que él, para ayudarle en sus estudios.

Su hermano mayor era un gran arqueólogo y todo un erudito en la materia, y sus amistades eran personajes muy importantes en el mundo de la cultura, las artes y la ciencia.


CAPÍTULO II

“El encuentro”

Tras varias semanas de espera, avanzando en su aprendizaje del copto gracias a su hermano, su padre llegó a casa, cargado de regalos para la familia. Todos se alegraron de verle y le prepararon una fiesta en su honor, para celebrar su regreso. El joven Champollion fue quien más se alegró de la llegada de su padre, ya que además de volver a verle, su viaje a Isère iba a ser inminente.

Tras una animada cena, se retiró a su buhardilla para ver el regalo que le había traído su padre de París. Por su forma y peso sabía que no era un libro, pero moría de curiosidad por saber de qué trataba. Su padre sabía que lo que él más apreciaba como regalo era un libro, y siempre, para las fechas especiales le obsequiaba con uno.

Le extrañó que en esta ocasión se tratara de algo distinto, más aún, viniendo de París, la ciudad de la cultura por excelencia, donde se podían hallar ejemplares únicos y de rareza singular.

Retiró con rapidez el envoltorio de regalo y quedó atónito al ver de qué se trataba. No tenía duda, era un papiro egipcio original. Corrió hacia su escritorio y lo desplegó con sumo cuidado.

La emoción con cada palmo desenrollado iba en aumento, vivos colores aparecían ante sus ojos.

Lo desplegó entero y lo aguantó en cada extremo con unas figurillas egipcias que su hermano le había regalado.

Lo contempló con asombro y se deleitó con los dibujos de las divinidades egipcias, pero se enojó al no comprender lo que decían los extraños y mágicos signos jeroglíficos. Observó con más calma que aquellos signos se parecían a los signos coptos que él había estudiado, pero aun así, le fue imposible interpretarlos.

El papiro mostraba a una deidad egipcia con su rostro pintado de verde y sentado en una especie de trono. Sobre su cabeza portaba una extraña corona blanca adornada con una especie de plumas. Las manos aparecían cruzadas sobre su pecho y portaban un bastón curvado y un flagelo extraño. El joven Champollion eufórico, buscó su lupa y siguió observando el enigmático papiro. Delante de la figura sedente, emergía una flor de loto y sobre ella aparecían cuatro recipientes con cabezas diferentes, una con rostro humano, otra con rostro de chacal, la tercera con rostro de babuino y la última con rostro de halcón. Todas miraban hacia la figura que permanecía sentada.

Tras la flor de loto aparecía un grotesco animal subido en un pedestal, al joven Champollion le extrañó su composición, era un animal con cabeza de cocodrilo, su parte delantera del cuerpo de león y su parte trasera de hipopótamo. Este también fijaba su mirada en la deidad sedente.

El siguiente personaje dibujado era una figura con cabeza de ibis y parecía que apuntaba unos datos con un cálamo sobre una tablilla. Tras él, aparecía una extraña balanza en cuya parte superior se hallaba un babuino sentado, contenía dos platillos para pesar, y sobre uno de ellos reposaba una pluma, y sobre el otro, una extraña figura que él había visto infinidad de veces en la escritura jeroglífica.

Al lado izquierdo de la balanza, se situaba una figura con cabeza de Chacal, quien parecía por sus gestos llevar a cabo la operación del pesado.

¿Pero qué estará pesando? Se preguntó el joven Champollion irritado, al no comprender los dibujos que tanto le atraían.

En el lado derecho de la balanza, otro ser con cabeza de halcón y cuerpo humano, se limitaba a comprobar el platillo y a la vez, agarraba por la mano a una mujer que portaba sobre su cabeza una pluma de avestruz, y ella a su vez, agarraba el brazo de un hombre vestido de blanco.

Se quedó un tiempo examinando el apasionante dibujo, hasta que unos golpes en la puerta de su habitación le sacaron de su ensimismamiento.

―¿Se puede? ―preguntó su hermano tras la puerta.

―¡Sí, pasa! ―respondió eufórico.

―¿Y ese entusiasmo?

―¡Mira mí regalo!

―¡Oh! Qué bello papiro.

―Iba a ir en tu busca, para ver si podías ayudarme a descifrar su significado.

Jacques Joseph , observó con detenimiento los dibujos.

―Parece ser, una especie de juicio, pero al no saber interpretar los jeroglíficos, no sé a ciencia cierta de qué se trata ―respondió su hermano para su desolación.

―Bueno, algún día aprenderé a descifrar los jeroglíficos ―respondió el joven Champollion convencido de ello.

Su respuesta, provocó en su hermano una sonrisa.

―Conociendo tu habilidad para aprender idiomas, doy por hecho que así será―respondió Jacques-Joseph, mientras le acariciaba con energía la cabeza.

―Gracias, hermano.

Se despidieron y el joven Champollion se fue a la cama. Se sentía cansado y dejó sus estudios para el día siguiente. Tardó mucho en dormirse a pesar de la fatiga, ya que anhelaba poder descifrar la escritura sagrada de los antiguos egipcios y le resultaba imposible dejar de pensar en ello.

A la mañana siguiente, Jacques le despertó más temprano que de costumbre, cosa que le enojó.

―Déjame dormir un poco más ―dijo mientras se cubría el rostro con la gruesa manta.

―Bueno, si quieres retrasar la visita a la prefectura, no hay problema ―respondió su hermano para su asombro.

Al oír esas palabras, el joven Champollion dio un salto de la cama.

―¿Cómo? ¿Has decidido hoy ir visitar la colección egipcia? ―preguntó con sorpresa.

―Así es, así que date prisa.

Se vistió a toda prisa, se peinó con rapidez y se puso su perfume para ocasiones especiales, para poder partir cuanto antes.

Cuando llegaron a la prefectura, Joseph Fourier en persona los recibió. Champollion se asombró del trato que dispensaba a su hermano mayor, y ello le hizo sentirse aún más orgulloso de él.

―Estimado Joseph, te presento a mi hermano “Champollion el joven”.

―Es un placer conocerle, su hermano me ha hablado maravillas de usted.

Champollion se ruborizó al oírle, y le estrechó la mano con fuerza.

―El placer es mío, Monsieur Fourier ―respondió Champollion con timidez.

El prefecto los guio hasta la segunda planta del edificio, y tras abrir una gran puerta, los invitó a pasar a la estancia. Champollion no daba crédito a todo lo que veían sus ojos. Una gran cantidad de esculturas, objetos y papiros egipcios se disponían en la sala, ordenados en vitrinas con sumo gusto. Tanto su hermano, como el prefecto, disfrutaron con la cara de felicidad que mostraba Champollion. Fue recorriendo la exposición disfrutando con cada pieza, sacó de su abrigo una pequeña libreta y un lápiz, y fue tomando apuntes y dibujos de todo cuanto veía.

Cuando su hermano y el prefecto decidieron tomar un té y charlar de sus asuntos, Champollion ni se percató que ambos habían abandonado la sala, el joven se hallaba concentrado tomando notas en su libreta.

De repente, dio un sobresalto, tenía ante sus ojos dos recipientes cómo los que había visto dibujados en el papiro que le regaló su padre. Eufórico y lleno de emoción se dispuso a estudiarlos y tomar anotaciones.  Sus etiquetas los identificaban como vasos Canopes, y servían cómo ofrendas al dios Canope, por haberse hallado en la ciudad portuaria del mismo nombre, cerca de Alejandría, la mayor cantidad de ellos. A Champollion le disgustó aquella descripción.

Aunque casi todos ellos representaban en su tapa cabezas de forma humana, aquellos dos representaban a un babuino y a un chacal.

Champollion sabía por sus estudios de historia y geografía, que la ciudad sólo recibió ese nombre en época griega y no conocía la existencia de un dios egipcio con ese nombre.

Recordó sin saber bien porqué, lo expuesto por el historiador del siglo I a. C. Diodoro de Sículo sobre el trato que se le daban a las vísceras durante la momificación, las cuales se extraían y se lavaban, dejando sólo en el interior de la momia el corazón. Intuyó que ese podía ser el cometido de esos recipientes, al rememorar las imágenes del papiro.

Cuando los dos volvieron a la sala, Champollion todavía se encontraba tomando apuntes en su libreta.

―Veo que te apasiona todo lo relacionado con el Antiguo Egipto ―dijo el prefecto.

―Así es, Monsieur.

―Creo que te han impresionado los vasos Canopes ―dijo Fourier.

―Con todos mis respetos Monsieur Fourier, creo que esa catalogación no es correcta, y creo que su función es otra muy distinta a la expuesta en la información ―respondió Champollion con tono educado para asombro de su hermano y de Fourier.

Su hermano le miró de forma inquisidora, disgustado con su respuesta, sin embargo, Fourier le sonrió y quiso saber su opinión.

―¿Y bien joven, cuál es su opinión sobre tales recipientes? ―preguntó con interés Fourier.

―Pienso que son recipientes que sirven de ofrenda a algún dios egipcio, y que en su interior se guardan los órganos de los difuntos tras ser momificados ―respondió Champollion con toda naturalidad.

En un primer instante, los dos quedaron sorprendidos con la respuesta, y más tarde, Jacques Joseph se echó a reír, aludiendo a la gran imaginación de su hermano, cosa que irritó a Champollion. Fourier, no pensó de igual modo, y le preguntó a Champollion por qué pensaba aquello. Él le explicó el porqué de sus suposiciones.

―¿Sería tan amable de mostrarme su interior, quizá podríamos salir de dudas? ―preguntó Champollion para irritación de su hermano

―Ya basta de impertinencias jovenzuelo ―dijo Jacques Joseph irritado.

A Fourier parecía divertirle las proposiciones del joven hermano de su amigo, y aceptó su petición con gusto. Fue a por las llaves de la vitrina y tomó uno de los vasos canopes, y destapándolo comprobaron con desilusión que se hallaba vacío.

Champollion lo observó en sus manos, cedido por Fourier. Mientras lo depositaba con cuidado en su lugar, Fourier cogió el que poseía la cabeza de babuino y lo destapó, un olor desagradable le hizo retroceder e inundó la estancia al instante. Champollion lo interpretó como un buen signo, sin duda, este no se hallaba vació, pensó.

En efecto, tras colocarse unos guantes Fourier se dispuso a extraer su contenido, intentándolo sin éxito.

El contenido envuelto en una especie de tela se hallaba adherido al fondo del recipiente. Fourier sintió la misma o más curiosidad aún, que el propio Champollion por saber cuál era el contenido. Y Champollion propuso llevar a cabo un experimento para intentar averiguar su contenido y saber si intuición era correcta o no. Propuso colocar el vaso canope en un recipiente con agua hirviendo para que la sustancia de despegase del fondo y pudieran extraerla para estudiar su composición. En un primer momento, tanto Fourier como su hermano, vieron descabellada la idea, pero tras unos minutos, sin ocurrírseles nada mejor, aceptaron.

En medio de todo esto, y como un hecho providencial del destino, apareció en la sala un amigo de Fourier, que había pasado a saludarle, era nada más y nada menos, que un afamado naturalista que desarrollaba su trabajo en el Museo de Historia Natural de París. Champollion al saber de quién se trataba, lo interpretó como una señal divina de los dioses egipcios.

Fourier le explicó a su amigo el experimento que querían llevar a cabo, y le invitó a participar en él, y a dar su valiosa opinión sobre el misterioso contenido. No dijeron nada de su posible contenido para no influenciar al naturalista en su opinión. Los cuatro, atentos al recipiente, esperaron treinta minutos hasta que el agua hirvió. El hedor que desprendía la ebullición del agua era insoportable.

Tuvieron tan mala fortuna, que una pequeña cantidad de agua desbordó por el recipiente mezclada con un líquido negruzco que llegó a mancharlo, para desesperación de los presentes.

Jacques Joseph miró a su hermano con desaprobación, y Champollion se sintió culpable por haber manchado con su idea aquel bello recipiente. Fourier se afanó por limpiarlo aún en caliente.

Por suerte, pudo quitarle la mayoría de las manchas, aunque algunas le fueron imposible. Pasado este mal trago, procedieron a extraer el elemento, que cómo había previsto Champollion, se había desprendido del recipiente. Era una masa amorfa liada en una venda de tela. Fourier tras limpiarla del líquido negruzco se la cedió a su amigo para que la examinase y diese su opinión de qué podía tratarse. El naturalista tras desenrollar la venda con cuidado, lo tuvo claro, se trataba sin lugar a dudas de una víscera humana, pero dado su mal estado de conservación, no pudo precisar con exactitud a cuál órgano pertenecía.

Champollion al oírle dio un salto de alegría y gritó un ¡Bravo! para sobresalto de los presentes, y más aún, para el naturalista, que no comprendía que sucedía.

Fourier le explicó todo, y el naturalista felicitó a Champollion, y él asimismo, felicitó al naturalista por sus tratados de botánica, los cuales, como apasionado de la botánica conocía bien. El naturalista se sorprendió que aquel joven se interesara por la botánica y que además, conociera sus trabajos. Años más tarde, acabarían siendo buenos amigos y siempre que coincidían contaban a sus amistades de forma cómica, la anécdota del vaso canope, y todos reían y hacían bromas sobre ello.

Tras el exitoso experimento, aun habiendo causado un daño irreparable a la pieza arqueológica, los cuatros celebraron el nuevo hallazgo por parte del joven Champollion. Antes de que los hermanos partiesen, Fourier quiso sorprender aún más, al pequeño de los Champollion.

―Ven, quiero mostrarte algo ―dijo el prefecto, y Champollion miró a su hermano, quien le sonrió y asintió con la cabeza.

Monsieur Fourier, se dirigió a un bello escritorio y sacó de uno de sus cajones una gran hoja de papel cuidadosamente plegada.

La desplegó sobre una gran mesa y se la mostró al joven Champollion.

Él la observó con detenimiento antes de preguntar qué era aquello. El prefecto le dio una lupa para que pudiera apreciar mejor los textos allí escritos.

―¿Qué es este documento? ―preguntó asombrado Champollion.

―Es una copia de los signos contenidos en una gran estela egipcia, hallada en la localidad de Rosetta por el capitán Pierre-François Bouchard.

―¿Una gran estela dice? ―preguntó con asombro Champollion.

―Sí, de granodiorita, tiene 112,3 cm de altura, 75,7 cm de ancho y 28,4 cm de espesor y un peso de 760 kilogramos, pero se encuentra fragmentada, aun así, es un excelente hallazgo, pronto estará aquí en Francia.

―¿Sería posible tomar apuntes de este documento? ―preguntó con timidez Champollion.

―Todavía es pronto, se me ha encomendado realizar el prefacio del volumen “La Descripción del Egipto” por orden de Napoleón, y antes de finalizar dicha tarea, resulta imposible difundir el hallazgo. No obstante, en cuanto lo tenga listo y los datos de la estela estén impresos, podré regalarte una copia.

Al joven Champollion se le iluminó el rostro.

―Muchas gracias, Monsieur Fourier.

―Su hermano me ha dicho que habla varios idiomas, y que se halla estudiando el copto.

―Así es, Monsieur, y me gustaría estudiar a fondo la estela, en este primer vistazo he podido apreciar como en ella se hallan inscritas tres clases de escrituras diferentes.

Fourier se quedó asombrado ante la aseveración del joven, miró a su hermano y asintió con la cabeza, dando a entender, que disfrutaba conversando con el muchacho. Su hermano se acercó a ellos, y Champollion le mostró señalando con su lápiz, cómo en el último registro, aparecía representado el griego antiguo.

―Es cierto, hermano, buena observación.

―Pero hay más, pienso que los tres registros quieren decir lo mismo, cada uno de ellos en un idioma distinto ―dijo Champollion para asombro de su hermano y del prefecto.

―Amigo, si eso es cierto, sin lugar a dudas, tu hermano pequeño es todo un portento ―dijo Fourier, para alegría de Champollion, quien le dio las gracias.

―Lo sé, estimado Joseph.

―Lástima que no pueda estudiarlo aún ―dijo Champollion apenado.

―Vamos a hacer una cosa, daré preferencia al documento de la estela para llevarla a la imprenta cuanto antes y terminaré el prefacio en cuanto me sea posible, para que puedas disponer de ella con la máxima prontitud.

―Muchas gracias, Monsieur Fourier, estoy deseando estudiarla a fondo.

Su hermano también dio las gracias a su amigo y se despidieron de él. Champollion volvió a casa contento con la visita que había realizado, y se alegró de haber conocido al Monsieur Fourier, cosa que agradeció a su hermano en demasía.

Al llegar a casa, su padre le informó de que habían reabierto la escuela, cosa que a Champollion no le hizo mucha gracia.

Él prefería estudiar en su buhardilla temas que le apasionaban, no las penosas materias que enseñaban en el colegio. Pero tanto su padre como su hermano mayor le obligaron a ir a la escuela pública. Pronto destacó en varias asignaturas, ganándose por un lado, las simpatías del profesorado, y por otro, las enemistades de muchos de sus compañeros. Cierto que las matemáticas no eran su fuerte, las detestaba y no se aplicaba en ellas, pero en general era un estudiante aplicado.

Un día al salir del colegio, varios compañeros de clase le siguieron y comenzaron a gastarle bromas pesadas, incluso llegaron a insultarle. Le llamaron “Champollion el empollón” cosa que a él, le hizo gracia para la irritación del grupo.

El cabecilla de la pandilla le cogió por el cuello para su sorpresa.

―¿Te hace mucha gracia lo que te he dicho?

―Suéltame, no quiero problemas.

―Ya tienes problemas ―respondió el cabecilla y todos le rieron la gracia.

Champollion se deshizo de su agresor y salió a la carrera hacia su casa. El grupo corrió tras él, pero no lograron darle alcance.

Llegó a su casa sofocado y temblando, su hermano mayor que le conocía bien, lo vio aparecer en ese estado y le preguntó qué era lo que le ocurría. Pese a que en un primer momento, no dijo nada, ante la insistencia de su hermano mayor, tuvo que contarle lo ocurrido.

―No te preocupes, de ahora en adelante yo seré tu profesor particular, y para seguir aprendiendo idiomas, asistirás a la escuela privada del abate Dussert, en Grenoble ―dijo su hermano para sorpresa del menor.

Champollion había oído hablar de la escuela, era famosa y muy cara, cualquier estudiante de idiomas soñaba con poder matricularse en ella.

―¿Y esa cara? ¿Es que no te parece buena idea? ―preguntó su hermano.

―¡Jacques, esa escuela es muy cara! ―respondió Champollion afectado.

―No te preocupes por eso, padre me ha conseguido un buen trabajo en Grenoble, y lo mejor es que, además de poder pagarla, dispondré de tiempo para darte clases de historia.

Champollion no salía de su asombro. Cuando reaccionó, corrió hacia su hermano para abrazarlo y darle las gracias.

El joven, eufórico en ese momento, buscó a su madre para comentarle tan buena noticia. Al no hallarla en los lugares habituales donde solía estar, se preocupó y acudió a su hermano. Tras buscarla los dos por toda la casa y no dar con ella, se dirigieron a su dormitorio y llamaron a la puerta. Thérèse una de sus hermanas, salió de la habitación y les rogó que guardasen silencio.

―¿Qué ocurre preguntó Jacques?

―Madre se encuentra enferma desde hace varios días, pero no ha dicho nada, para no preocupar a la familia ―respondió su hermana.

―¿Qué le ocurre? ¿Le ha visitado el doctor? ―preguntó apenado el joven Champollion.

―No ha querido que se le avise, pero aun así, yo me he encargado de hacerlo, lleva varios días con fiebre ―dijo la hermana.

―Bien hecho, Thérèse ―dijo Jacques, entrando en el dormitorio junto a Champollion.

Su madre dormitaba, murmurando ensoñaciones causadas por la fiebre.  Se acercaron a ella y la observaron con tristeza, el joven Champollion no pudo evitar derramar unas lágrimas al ver su estado. Su hermano mayor le echó el brazo sobre la espalda para consolarlo, y le invitó a salir en silencio de la habitación.

Los tres hermanos esperaron con desasosiego la llegada del doctor. El médico, amigo de la familia, no se hizo esperar.

A su llegada, lo acompañaron al dormitorio y se quedaron fuera de la estancia a la espera de un pronóstico.

Tras unos momentos de impaciencia, el médico salió de habitación con semblante serio. Hizo que Jacques lo acompañara a la salida y le habló en voz baja, para que sus jóvenes hermanos no escucharan sus palabras.

―Creo con toda seguridad, que vuestra madre ha contraído la Tisis ―dijo el doctor afligido.

Jacques, consciente de la gravedad de la situación y conocedor de las características de los padecimientos de dicha enfermedad, al escuchar las palabras del médico, no pudo evitar derramar unas lágrimas, como minutos antes lo hiciera su hermano pequeño al ver a su madre.

―¿Qué podemos hacer por ella? ―preguntó Jacques compungido.

―De momento, le he suministrado unos preparados que aliviará su malestar. La visitaré a diario, y la persona que se encargue de su cuidado debe proteger su rostro con un pañuelo, ya que se piensa que la enfermedad puede ser contagiosa y conviene extremar las precauciones.

―¿Hay algo más que podamos hacer? ―preguntó Jacques apenado.

―Sí, rezad todo lo que podáis por ella.

Jacques al escuchar las palabras del doctor volvió a derramar unas lágrimas. Se despidieron, y Jacques entró a la casa apenado.

Al verlo, sus hermanos corrieron hasta él para conocer el diagnóstico del doctor.

―Tranquilos, pronto se pondrá bien ―dijo Jacques mintiendo.

El joven Champollion conocía a su hermano casi como a sí mismo, y sabía que no le había dicho la verdad en cuanto al estado de su madre. Su intuición le decía que algo iba mal, y cuando estuvo a solas con su hermano se le acercó sin reservas, rogándole que le dijera la verdad sobre el estado de su madre. Jacques no solía tener secretos para su hermano pequeño, ya que, pese a que este era un adolescente aún, mostraba una madurez y una sabiduría digna de un adulto erudito. Le consideraba además de hermano, un amigode absoluta confianza.

―Madre ha contraído la Tisis ―dijo Jacques al fin.

Champollion al oírlo, arrancó a llorar en silencio y se abrazó con fuerza a su hermano. Él, a pesar de su edad conocía la enfermedad, y los estragos que esta había causado a lo largo de la historia.

―Tendremos que posponer nuestro traslado a Grenoble, hasta que madre se recupere ―dijo Jacques con pena.

Champollion asintió apesadumbrado sin decir palabra alguna.

Jacques advirtió a su hermana de la importancia de cubrirse el rostro con un pañuelo mientras asistiese a su madre, ella supo al instante que la enfermedad de su querida madre era contagiosa, y le obedeció consciente de la gravedad de la situación, aun así, cuidó a su madre con mimo y esmero.

A la mañana siguiente, sin decir nada y madrugando más de lo habitual, Champollion se dirigió al hospital de Figeac, Saint Jacques, dispuesto a buscar ayuda.

No quería pedir el ingreso de su madre, quería ir más allá. Era consciente de que el hospital no admitía a enfermos con Tisis, pero sabía de la maestría de los facultativos de la institución.

Llegó a la recepción del hospital y pidió hablar con el director del hospital, alegando que era un asunto urgente. La recepcionista le miró extrañada, no comprendía qué tendría que decirle un joven al director. No le dio importancia al caso y se limitó a pedir a Champollion que tomase asiento en la sala de espera, asegurándole que le avisaría cuando el director estuviera disponible. Él, la creyó, y se sentó a esperar.

La recepcionista pensó que Champollion se cansaría de esperar y se marcharía sin más, pero se equivocaba sobremanera.

El joven Champollion viendo que pasaban las horas y la recepcionista no le avisaba, se levantó enojado y se dirigió a ella.

―¿Puede decirme si ha avisado al director? ―preguntó con educación.

―Le he avisado, pero se encuentra muy atareado.

―¿Y qué esperaba para decírmelo? ―preguntó esta vez airado.

―Perdone, joven, iba a hacerlo en estos momentos.

―Sabe lo que creo, que al ser un joven, no me ha prestado la importancia debida ―respondió Champollion alzando la voz, cada vez más irritado.

Un médico se acercó a él, tras escuchar las voces.

―¿Qué ocurre joven?

―Llevo más de dos horas esperando para hablar con el director, y la recepcionista no me ha hecho ningún caso.

―¿Qué es tan importante, para que quieras hablar con el director? ―preguntó el doctor para tranquilizarle.

―Quiero preguntarle si conoce a algún médico especialista en Tisis, mi madre la ha contraído y necesitamos toda la ayuda posible ―respondió Champollion, mientras el médico de forma inconsciente se apartaba de él.

―En este hospital no aceptamos pacientes con dicha afección, pero creo que puedo ayudarte. Tengo un colega en París, que es un gran especialista en Tisis, su nombre es Gaspard Laurent Bayle, ejerce en el  hospital de París de 26 Fructidor. Dile que vas de parte del Dr. Alain de Figeac y te recibirá gustoso ―dijo el doctor para asombro de Champollion.

―¡Muchas gracias doctor! ―exclamó agradecido Champollion mientras se abrazaba a él.

El médico no tuvo tiempo de reaccionar y admitió el abrazo, aun temiendo que el joven pudiese estar infectado de Tisis. Por suerte, para los dos, no lo estaba.

Champollion corrió hacia su domicilio con alegría, tenía que darle la noticia a su hermano. Deseaba ir con él a París y conseguir las atenciones de especialista experimentado para poder salvar a su madre.

―¡Jacques, Jacques! ―gritó Champollion al llegar a casa.

Su hermano se alarmó al oírle, y salió de su habitación para ir a su encuentro.

―¿Qué ocurre pequeño?

―No lo vas a creer, y prefiero que me llames joven.

―Está bien, cuéntame joven ―dijo su hermano y los dos se echaron a reír.

Champollion le contó lo sucedido, y su hermano no salía de su asombro.

―Es increíble, pero tendré que ahorrar un poco antes de poder realizar el viaje ―dijo Jacques apenado.

―No podemos esperar, madre está muy enferma.

―Avisaré a padre, a ver si puede mandarnos dinero para el viaje ―dijo Jacques.

―Yo tengo unos ahorros, no es mucho, pero nos ayudará ―dijo Champollion.

En menos de una semana, los hermanos Champollion partieron hacia París en busca del Dr. Bayle. Tanto su padre, como las amistades de Jacques, la mayoría de buena situación económica, dadas las circunstancias, colaboraron de manera desinteresada ofreciendo dinero para costear el viaje y los gastos de alojamiento.

―Espero que nuestro viaje no sea en vano ―dijo Jacques.

―Hermano, creo que el Dr. Bayle, nos ayudará a curar a madre, lo presiento ―respondió Champollion.

―¡Que así sea! ―exclamó su hermano.

Pagaron los servicios al cochero de una diligencia de estudiantes que hacía el servicio a la universidad de París. Tras una penosa travesía llegaron a París y cuando ambos vieron la gran y hermosa ciudad, se quedaron atónitos ante su majestuosidad.

Pagaron un poco más de dinero extra al cochero para que les llevase hasta el hospital.

Vestidos con sus mejores galas, entraron al complejo y solicitaron una reunión con el Dr. Bayle. Este los atendió sin dilación, al saber que los visitantes venían de parte de su colega y amigo el Dr. Alain.

Se asombraron al ver que se trataba de un joven, apenas un poco mayor que Champollion. Se saludaron estrechando las manos y sin demora, entraron en materia.

―¿En qué puedo ayudarles Messieurs?

―Nuestra madre ha contraído Tisis, y se halla muy enferma ―respondió Jacques.

―Esa maldita enfermedad no da tregua, tendría que reconocerla para saber hasta qué punto os puedo resultar de ayuda ¿vivís muy lejos? ―dijo el doctor.

―Venimos desde Figeac, donde vivimos ―respondió Jacques.

―¡Vaya! Eso queda bastante lejos… Desgraciadamente no los voy a poder acompañar, ya que me encuentro saturado de trabajo con los enfermos en nuestro hospital en estos momentos…

―Lo comprendo Dr. Bayle. Pero por favor, entienda que no nos podemos ir con las manos vacías, necesitamos su ayuda… Seguro que hay algo que puede hacer…

―Vayamos pues a mi consulta, allí estaremos más cómodos y podrán facilitarme detalles del caso ―ofreció el doctor.

Cuando entraron en la sala, Champollion miró a su hermano y le indicó con la vista un papiro egipcio que colgaba en una de las paredes.

―¿Puedo? ―preguntó Champollion al doctor en referencia a poder ojear de cerca el papiro.

―Por supuesto, ¿le atrae la civilización egipcia? ―preguntó el doctor.

―Es un apasionado de ella y además estudia su escritura sagrada ―se adelantó a decir Jacques.

―¡Vaya! Yo soy otro apasionado del Antiguo Egipto ―dijo el doctor con tono ilusionado.

―También le apasiona otras lenguas antiguas, y habla muchas de ellas ―agregó Jacques dejando entrever la admiración que sentía por su hermano pequeño.

―Reconozco que me apasionan las lenguas antiguas, y hablo algunas de ellas, como el hebreo y el macedonio.

Champollion seguía observando el papiro ajeno a la conversación. Se sentía frustrado por no saber interpretar los jeroglíficos, y crecían en él, las ganas de estudiarlos y averiguar sus significados.

―Hace unas semanas, estuvimos visitando la colección egipcia de la prefectura de Isère ―dijo Jacques para asombro del doctor.

―Conozco Isère, y la he visitado en varias ocasiones, pero desconocía de que tuviese una colección egipcia en su prefectura ―dijo el médico extrañado.

―Es reciente, con motivo de la expedición de Bonaparte, quien ha encargado al prefecto el prefacio de la “Descripción del Egipto”―aclaró Jacques.

―He oído hablar del proyecto, parece ser realmente interesante ―respondió el doctor, mientras extendía una receta con el tratamiento para la Tisis.

―Así es, nos dará una nueva visión y comprensión del Antiguo Egipto ―dijo en esta ocasión Champollion, que había permanecido en todo momento callado.

―¿Sabéis el peso y la edad de vuestra madre? Necesito saberlo para recetarle las dosis adecuadas de algunos medicamentos medicamentos.

―Tiene 55 años y su peso puede rondar sobre 60 kilos ―respondió Jacques.

―Gracias ―dijo el doctor, mientras terminaba de cumplimentar la receta.

―Dígame, ¿cuánto es la consulta? ―preguntó Jacques.

―No es nada, ha sido un placer conoceros y me alegra poder ayudar a vuestra madre.

―Muchas gracias doctor, siempre le estaremos agradecidos, y si algún día decide visitar la colección egipcia de Isère, estaremos encantados en hacer de guía para usted, el prefecto es amigo mío nos facilitará el acceso a las instalaciones. Y si, de camino desea alojarse en nuestro humilde hogar, será siempre bienvenido ―dijo Jacques en agradecimiento.

―Muchas gracias, muy amable. Por cierto, dentro de unas semanas me tomaré unas breves vacaciones y quizá acepte su proposición. Además, así podré examinar minuciosamente a vuestra madre y comprobar su avance clínico ―dijo el doctor para sorpresa y alegría de los hermanos.

―¡Trato hecho! ―respondió Jacques estrechando la mano del doctor. Después, anotó su dirección en un papel que entregó al médico.

Se despidieron de él, dándole las gracias de nuevo, y sin pérdida de tiempo, buscaron una botica para comprar los medicamentos recetados por el doctor. A continuación, se dirigieron a la universidad, en busca del cochero para que les llevase de nuevo a casa cuanto antes.

En esta ocasión, compartieron viaje con tres estudiantes y el viaje transcurrió sin incidentes hasta que, a mitad de recorrido, una banda de salteadores, detuvieron la diligencia, obligando al cochero y a los ocupantes a bajar del carruaje.

―¡Todos abajo! ―gritó el jefe de la banda.

El cochero fue el primero en obedecer, después lo hicieron el resto de los ocupantes. Los asaltantes, llevaban el rostro cubierto con pañuelos. El jefe permaneció a caballo, mientras sus secuaces desmontaron y se dirigieron hacia la diligencia.

―¡Vaciad vuestras pertenencias! ―gritó el que mandaba.

―Monsieur, somos pobres y ellos son estudiantes, no tenemos nada de valor ―dijo Champollion, mientras miraba a sus compañeros de viaje.

Jacques, tomó por el brazo a su hermano para que permaneciese en silencio.

―Pues, para ser pobres, vais muy bien vestidos ―dijo el cabecilla, para después, soltar una carcajada a la que se unieron sus hombres.

Eran sólo cuatro hombres, y ellos seis. Dos de los estudiantes y el cochero eran aún más corpulentos que los asaltantes, pero ninguno hizo amago de repeler el asalto por miedo, ya que los bandidos estaban armados. Fueron entregando sus pertenencias y uno de los ladrones subió al interior de la diligencia para registrarla a fondo. Champollión, temiendo que el individuo cogiese las medicinas de su madre, lo agarró por las piernas, y tiró de él, haciéndole caer al suelo.

Todos se miraron extrañados y asintiendo con la cabeza, decidieron hacer frente a los salteadores. El primero en reaccionar, fue el cochero, quien cogió su látigo y con astucia y precisión, desarmó al cabecilla de los bandidos, quitándole de la mano su puñal. Los dos estudiantes más corpulentos, se abalanzaron sobre dos de los atacantes, pillándolos desprevenidos y haciéndolos caer al suelo junto con ellos. Jacques socorrió a su hermano, antes de que el agresor pudiese alcanzarlo. Le propinó un fuerte golpe en la cabeza con una rama que cogió del suelo, dejándolo sin conocimiento.

Por otro lado, el cochero y el tercer estudiante se enfrentaron al jefe de la banda, tirándolo de su caballo y arremetiendo a golpes contra él. Champollion y Jacques se unieron a los estudiantes que se hallaban en el suelo forcejeando con los asaltantes. El joven Champollion, imitó a su hermano, y cogió otra rama del suelo, que utilizó para golpear a los enemigos con éxito. Lograron para su sorpresa abatir y desarmar a los salteadores, quienes huyeron a pie, dejando sus caballos en el lugar. Cuando volvió en sí, el maleante que había perdido el conocimiento, se encontró solo en medio del bosque, sin arma, sin caballo y sin sus compañeros de fechorías.

El grupo, aunque maltrecho, eufórico, se felicitó a sí mismo por el buen resultado de la contienda. Se adueñaron de los caballos de los malhechores y continuaron su marcha con espíritu renovado.

Una vez en casa, comprobaron contentos, cómo su madre había tenido una ligera mejoría. En su ausencia, padre y hermana habían cuidado con esmero de la enferma.

Tras saludarla, comenzaron a suministrarle los nuevos medicamentos recetados por el Dr. Bayle.

Ahora, ya podían marchar los dos a Grenoble con cierta tranquilidad. Jacques para comenzar su nuevo trabajo, y el joven Champollion para continuar con sus estudios.

CAPÍTULO III

“La noticia”

La vida de los hermanos en Grenoble, no podía ir mejor. Jacques estabacontento con su trabajo, que además de proporcionarle un buen sueldo, le dejaba tiempo para sus estudios y para seguir instruyendo a su hermano. A los pocos meses, pudo matricularlo en la escuela privada más cara y prestigiosa de Grenoble, a cargo del abate Dussert. En ella estudiaba exclusivamente idiomas, haciendo hincapié en el copto. Para las demás asignaturas, acudía a la escuela central de la ciudad. En poco tiempo, dejó asombrado a su profesor con sus progresos. Amplió sus estudios de latín, griego, caldeo, hebreo y siríaco, obteniendo en todos ellos unos resultados muy superiores a los del resto del alumnado. Tanto su hermano, como el profesor Dussert se sentían orgullosos de él.

Tras dos años de intensos estudios, sus dos mentores le convencieron de que probase suerte en el Liceo, recién creado.

Los liceos pretendían ser una escuela para las élites, se habían creado cuarenta y cinco por toda Francia y habían sido establecidos por una ley napoleónica en 1802.

El programa de estudios se realizaba en régimen de internado y con una férrea disciplina militar.

Champollion aprobó con éxito su examen de ingreso en el Liceo, obteniendo una beca que cubría tres cuartas partes del total de su coste. De la cuarta parte restante, se hizo cargo su hermano Jacques. Champollion, agradeció sobremanera a su hermano la ayuda prestada.

Tras dos años y medio de intensos estudios en el Liceo, Champollion se había convertido en todo un erudito, y su nivel en idiomas, era el más alto de toda su promoción. Ya dominaba el copto a la perfección, convencido de que con él, llegaría a comprender algún día el significado de los jeroglíficos egipcios que tanto amaba. Sin embargo, le fue difícil adaptarse a la disciplina militar, así como a las burlas de sus compañeros adinerados, pertenecientes a ricas familias. Él, siempre escaso de dinero, pero nunca quiso comentarle a su hermano la humillante situación por la que estaba pasando, pensaba que ya hacía bastante esfuerzo pagando una parte de su beca y no deseaba causarle mayores molestias.

A final de curso, los estudiantes del Liceo provocaron grandes manifestaciones y revueltas, hasta tal punto, que Jacques ofreció a su hermano el irse a vivir con él a su casa, temiendo por su seguridad. Champollion aceptó encantado, pues ya no tenía mucho más que aprender allí.

Además, así no soportaría más, las burlas de sus compañeros de la alta sociedad, que le trataban como a un pobre vagabundo.

Una mañana, tras leer la prensa, Jacques subió a toda prisa a la habitación de su hermano.

―¿Se puede? ―preguntó tras llamar a la puerta.

―Pasa.

―Mira ―dijo Jacques, mostrándole la noticia del diario.

Champollion no daba crédito a lo que veía. El ejército francés había sido derrotado en Alejandría. Y tras su rendición, se firmó la Capitulación de Alejandría, que incluía en una de sus cláusulas, que todas las antigüedades encontradas por los franceses, pasarían a ser parte del ejército inglés y de Gran Bretaña.

―¡Malditos ladrones! ―exclamó Champollion con impotencia.

Había esperado con impaciencia durante años el regreso de la piedra para poder estudiarla a fondo, y ahora, parte de sus sueños habían desaparecido de un plumazo. Tendría que limitarse a hacerlo en la copia de papel que poseía Fourier, ¿pero cuándo estaría a su disposición?

―La verdad, es una pena, pienso que si Bonaparte hubiese permanecido en Egipto, esto no habría pasado ―dijo Jacques consternado por la noticia.

―Necesito cuanto antes, poder estudiar la copia que posee Fourier. Ahora los ingleses tendrán ventaja sobre nosotros para estudiar la piedra Rosetta.

―Tranquilo, iré a verle personalmente y no volveré sin una copia de ese documento ―respondió Jacques.

―¿Crees que te la facilitará sin objeciones? ―preguntó Champollion con incredulidad.

―Estoy seguro de ello hermano, no te preocupes ―dijo Jacques sonriendo.

El joven Champolion, ya había leído y estudiado todo lo que se conocía hasta el momento sobre jeroglíficos.

Desde la Hieroglyphika de Horapolo, pasando por los estudios de Athanasius Kircher,  los de Jacques Barthélemy sobre los cartuchos reales y por las extrañas ideas Joseph de Guignes, que estuvo acertado, en pensar que los cartuchos encerraban nombres de reyes al igual que Jacques Barthélemy, hasta llegar a una de las más importantes aportaciones, llevada a cabo por el sabio danés  Georg Zoëga, en la cual, el erudito decía que para leer los jeroglíficos había que hacerlo empezando por el lugar hacia el que miraban las figuras jeroglíficas, él, con gran intuición, escogió de cada uno de ellos lo que creía más acertado, y desechó las ideas místicas y sin fundamentos. 

Todo ello, lo anotaba en su libreta de apuntes, empleada tan solo para temas sobre jeroglíficos. Se dedicó a recopilar todas las noticias que aparecían en la prensa sobre los avances de los jeroglíficos, llevados a cabo por estudiosos en la materia. Recortaba las noticias y las colocaba sobre un tablón de corcho colgado a la pared de su habitación.

Se encontraba obsesionado, con la idea que alguien pudiese descubrir el código de los jeroglíficos antes que él.

Supo, a través de la prensa, que un erudito orientalista francés y profesor de árabe en el École spéciale de langues orientales vivantes, había realizado junto a unos de sus alumnos un gran avance en la traducción de algunos signos jeroglíficos.

Su nombre era Silvestre de Sacy, y el de su alumno Johan David Åkerblad, un diplomático y lingüista sueco. Åkerblad había logrado identificar algunos nombres que aparecían en el texto demótico. Champollion al saberlo, se sintió desmoralizado.

Desde ese momento, supo que su lugar estaba en dicha escuela, no terminó de leer la noticia, cuando entró en un estado de ansiedad provocado por la misma.

Era tal su obsesión en querer ser el primero en descifrar la escritura sagrada, que leer aquello, fue un duro golpe para él. Cuando se le pasó el episodio de ansiedad, fue en busca de su hermano con el periódico en mano, para mostrarle su decepción tras lo leído. Su hermano, conociéndolo demasiado bien, notó en su rostro que algo ocurría.

―¿Qué ocurre? ―preguntó Jacques con preocupación.

―Mira ―se limitó a decir Champollion, mientras mostraba a su hermano el artículo.

―¡Vaya! Pero tranquilo, no te preocupes, tómalo como algo positivo y saca provecho de ello para tus estudios.

―Claro que me preocupo hermano, mi lugar está en París, en esa escuela, aquí no puedo seguir avanzando en mis estudios y teorías.

Jacques, sabía que su hermano tenía razón, y aunque su situación económica no era muy boyante, le prometió a Champollion que haría todo lo posible para matricularlo en el École.

―Gracias Jacques, espero poder pagarte algún día todos los sacrificios que haces por mí ―respondió Champollion con lágrimas de alegría en los ojos, mientras abrazaba a su hermano.

Jacques, viendo la desesperación de su hermano, decidió acudir a su amigo Fourier para que le facilitase sin dilación, una copia de la piedra Roseta.

Así, Champollion podría trabajar sobre algo nuevo.

Sin dudarlo, viajó hasta Isère y su amigo Fourier ante su vehemente insistencia, le entregó una copia impresa de la piedra Rosetta. Además, le regaló una galerada de la Descripción del Egipto, antes de su impresión definitiva. Jacques se lo agradeció sobremanera, y le dijo que su hermano se llenaría de júbilo al ver ambos documentos.

Mientras tanto, en Grenoble, Champollion no podía concentrarse en sus estudios, pensando en si su hermano traería consigo la copia impresa de la piedra Rosetta o no.

Salió a dar un paseo por la villa para despejar sus ideas. Se dirigió al parque y para su sorpresa, vio a una bella joven que se hallaba sentada en un banco leyendo un ejemplar de la “Hieroglyphika” de Horapolo. Era una bella edición que él no conocía. Se acercó con curiosidad y disimulo a la joven.

―Buenas tardes, señorita, no debería perder el tiempo con esa obra si de verdad le interesan los jeroglíficos ―dijo Champollion para asombro de la joven.

La muchacha, levantó la mirada del libro y observó a Champollion, que iba mal vestido y con el pelo alborotado. Comprobó como la joven era realmente bella, y no había reparado en ello hasta en ese instante.

―No suelo hablar con extraños, pero veo que sabe de qué trata lo que estoy leyendo, ¿también le atraen los jeroglíficos? ―preguntó la muchacha.

―No sólo me atraen, me apasionan, y además, estudio sobre ellos ―respondió Champollion con altanería.

La muchacha no supo qué pensar, si se hallaba ante un pobre diablo y charlatán, o si se encontraba ante un brillante estudiante de clase pobre.

―Mi nombre es Champollion, Jean François Champollion.

―El mío, es Rosine Blanc ―dijo la bella joven para sorpresa de Champollion.

Supo al escuchar su apellido, que su familia era una de las más ricas de la región, sus padres eran dueños de una prestigiosa fábrica de guantes. Ahora, su altanería dejó paso a la humildad.

―Es cierto, que yo también llegué a leer la “Hieroglyphika” de Horapolo, pero con el paso de los años, he podido ir adquiriendo nuevos conocimientos, como resultado de diferentes investigaciones y he de decirle que su lectura, se ha quedado un tanto desfasada.

―Entonces, ¿es verdad que estudia las “escrituras sagradas”? ―dijo Rosine para asombro de Champollion, ya que dicho término no lo empleaba un neófito en la materia.

―Claro, no suelo mentir, cuando quiera puedo invitarla a mi casa y así, mostrarle el resultado de mis estudios.

―¿Es usted por casualidad, el hijo del librero?

―Así es, Jacques es mi padre.

―Me gusta la librería, aunque pequeña, tiene interesantes volúmenes, y siempre está muy bien ordenada y limpia.

―Muchas gracias ―dijo Champollion con una sonrisa.

Estuvo a punto de decirle a la joven que era él, quien se encargaba de la limpieza y de ordenar los libros, pero le dio vergüenza y no lo hizo.

―Por lo que veo, la ha visitado.

―Sí, suelo ir a comprar libros, conozco a su padre y me hace buenas recomendaciones.

―Pues, nunca la he visto por allí.

―Suelo ir antes del cierre, así, estoy más tranquila hojeando los libros.

Claro, con razón no la he visto, yo sólo voy temprano antes de la apertura al público, pensó Champollion para sí.

―¿Supongo que le atrae la cultura del Antiguo Egipto ¿no es así? ―preguntó la bella muchacha, cada vez más intrigada con el joven Champollion.

―Por supuesto. Sueño con poder ir algún día a Egipto, y así poder estudiar y contemplar in situ los textos jeroglíficos inscritos en templos, tumbas y obeliscos.

―Yo, he vuelto hace unas semanas de Egipto, y ya estoy deseando volver de nuevo ―dijo Rosine como si tal cosa.

Champollion al escucharla se quedó de nuevo asombrado, no sabía si sentía envidia, alegría, o ambas cosas al escuchar las palabras de la muchacha.

―Y dígame, ¿qué le ha parecido? ―preguntó Champollion.

―Es un país mágico, sus paisajes, su gran río y sus colosales monumentos te atrapan de una forma poderosa, una vez que lo visitas, quedas impregnado de él, de su olor, sus colores ocres, sus contrastes, sus gentes y sus costumbres… Y deseas volver cuanto antes. Al menos, así es, en mi caso.

Champollion quedó maravillado con las palabras de la joven, y supo que se llevaría bien con ella, los dos amaban el país de los faraones.

Sus ganas de visitarlo, aumentaron tras escuchar a la hermosa joven. Se despidieron, y quedaron en volver a verse, para hablar de jeroglíficos y de Egipto. A partir de ese momento Rosine, dejó una huella imborrable en la mente y en el corazón del joven egiptólogo.

Mientras esperaba ansioso la llegada de su hermano, Champollion leyó un interesante artículo que encontró en un boletín de arqueología que su hermano recibía mensualmente. Trataba sobre un erudito inglés, llamado Thomas Young, médico, científico y políglota como él. La publicación se refería a las inscripciones de la Piedra Rosetta y se basaba en los estudios realizados por De Sacy y su alumno Åkerblad. Champollion lo leyó a conciencia: 

“...después de haber completado el análisis de las inscripciones jeroglíficas, observé que los caracteres demóticos de la inscripción egipcia, que expresaban las palabras: Dios, Inmortal, Vulcano, Sacerdotes, Diadema, Treinta y algunas más, que tienen una llamativa semejanza con las correspondientes imágenes jeroglíficas, y ya que ninguno de esos caracteres puede ser compaginado, sin inconcebible violencia, a la forma de cualquier alfabeto imaginable, apenas si puedo dudar de que sean imitaciones de las jeroglíficas, adoptadas como monogramas o caracteres verbales, y mezcladas con las letras del alfabeto.” Thomas Young

Champollion dio un salto de alegría de su silla, poniéndose en pie. Como él había intuido, el demótico no era muy diferente a la escritura jeroglífica.

Además, el sistema de escritura egipcia empleaba una mezcla de distintos caracteres. Se alegró tanto de saber que sus elucubraciones iban por buen camino como de que el erudito inglés no hubiera avanzado más en sus estudios.

Pero pronto, su alegría se transformó en rabia, tras leer a continuación un nuevo artículo.

Se trataba del mismo autor inglés, que en esta ocasión, explicaba cómo había descifrado el nombre de Ptolomeo en un cartucho inscrito en la piedra Rosetta. Se había ayudado para ello, de las inscripciones en el obelisco de Philae, en poder del erudito,  explorador, y aventurero británico William John Bankes, quien había traído el monumento desde Egipto y lo había colocado en el jardín de su mansión en Kingston Lacy.

Champollion, tras leer aquello, montó en cólera y de un manotazo arrojó todos los objetos de su escritorio al suelo en un ataque de ira. Abrió la ventana de su buhardilla y respiró profundo, necesitaba aire cada vez que le sobrevenía un ataque de ansiedad al alterarse. T              ras calmarse pasados unos minutos, se echó en la cama y al poco tiempo se quedó dormido presa del cansancio.

Una palmada en la pierna lo despertó, al ver que se trataba de su hermano, dio un salto de la cama e inmediatamente le preguntó por la copia del documento de la piedra Rosetta.

― ¿Lo has conseguido Jacques? ―preguntó ansioso.

― ¿Hay algo que tu hermano no consiga? ―preguntó

Jacques, mientras esbozaba una gran sonrisa.

Champollion se abalanzó hacia él, abrazándolo y dándole las gracias. Su hermano sacó de su maletín una litografía de la piedra Rosetta y la desplegó encima del escritorio.

Champollion la observó en su totalidad en un primer momento, después, tomó su lupa y comenzó a estudiarla con detenimiento junto a su hermano. Pasaron toda la tarde y parte de la noche estudiando el asombroso y aún inédito documento.

A la mañana siguiente, muy temprano, Champollion fue en busca de su hermano, quien aún dormía y lo despertó con alboroto.

― ¿Qué ocurre? ―preguntó Jacques sobresaltado.

―Si no me equivoco, ya sé por qué los demás eruditos no avanzan en sus estudios ―dijo Champollion eufórico.

― ¿A qué te refieres? ―preguntó Jacques, mientras dejaba escapar un bostezo.

―Ninguno ha pensado que los jeroglíficos son además de signos simbólicos, signos fonéticos en su mayoría, sólo creen que se tratan de signos fonéticos cuando se escriben los nombres reales, y no es así, ¡Forman un sistema de fonemas, de signos tipo e ideogramas ―explicó Champollion con emoción.

Jacques, acababa de despertarse, y por la forma acelerada de hablar de su hermano, no comprendió nada de lo que este trataba de explicarle, de modo que lo llevó apresurado hasta su buhardilla para poder señalar su hallazgo observando directamente el documento.

―¿Lo ves ahora? ―preguntó Champollion eufórico.

―Perdona, pero sigo sin entender una sola palabra, aunque estoy seguro de que estarás en lo cierto ―dijo Jacques a modo de excusa.

Champollion irritado, irritado, una vez su hermano se hubo marchado, continuó estudiando su teoría, para estar seguro de que era acertada. Estaba en lo cierto, aisló el nombre de Ptolomeo descifrado por Young y fue probando distintas combinaciones, realizando comparaciones entre los textos de la piedra Rosetta y los inscritos en el obelisco de Philae. Poseía en una litografía que el mismo Bankes se había encargado de distribuir entre los estudiosos interesados en intentar descifrar jeroglíficos y tras varias horas, logró hallar el nombre de Cleopatra.

Él, había construido un hipotético jeroglífico con el nombre de la reina, pero ahora, sus hipótesis se hacían realidad. Este descubrimiento, demostraba que con su código de decodificación serían capaces de descifrar, no sólo palabras concretas, sino textos completos Dio un salto de alegría, cuando de repente su hermano entró en su habitación.

― ¿Qué ocurre? ―preguntó su hermano al verle eufórico, ya que pensaba que seguiría de mal humor tras lo ocurrido. De hecho, había ido a su habitación a pedirle excusas por su torpeza matutina, pero no fue necesario.

― ¡Ven, mira esto! ―respondió Champollion sonriente.

Su hermano se acercó al escritorio y vio sorprendido los dibujos que Champollion había trazado con el nombre de Cleopatra dentro de un cartucho real, asignando a cada jeroglífico una letra del alfabeto.

―¡Estabas en lo cierto! ¡Felicitaciones! ―exclamó su hermano, mientras se abrazaba  a él con alegría.

―Gracias Jacques, sin tu ayuda no lo habría logrado ―respondió Champollion emocionado.

―Redacta tus descubrimientos sin perder tiempo y en cuanto lo tengas todo listo, enviaremos tus hallazgos a París, tienes que ser el primero en dar a conocer el significado de los jeroglíficos.

No me gustaría que Young u otro se te adelantase. Te lo mereces por tu esfuerzo y dedicación ―dijo Jacques.

―Gracias hermano, tu ayuda para ello ha sido fundamental, siempre te estaré agradecido por ello ―respondió Champollion.


CAPÍTULO IV

“La invitación”

Champollion se sentía saturado, su mente estaba fatigada, así, que pensó que dar un paseo le haría bien. Se vistió y bajó a la calle para dirigirse al parque. Para su sorpresa, el cartero le paró y le dijo que tenía una carta para él. Se la entregó y Champollion le dio las gracias. Le extrañó que el correo fuese para él, creyó que se trataba de un error y que la misiva sería para su hermano, quien recibía a menudo correos de sus amistades. Pero no, era para él, cuando leyó el nombre del remitente su corazón se aceleró. Se trataba del mismísimo Thomas Young, el erudito inglés que se afanaba al igual que él, en descifrar los textos jeroglíficos. Aceleró el paso hacia el parque, quería leer la correspondencia en un sitio tranquilo. Se sentó en un banco, y abrió el sobre con premura y con impaciencia comenzó a leer la carta. En ella, Young le felicitaba por su trabajo.

Y escribía una especie de reflexión sobre los jeroglíficos, en la cual le nombraba para su sorpresa:

<<Era natural esperar que los críticos y cronólogos de todos los países civilizados se hubieran unido en un esfuerzo común para encontrar una solución legítima a todas las dudas y dificultades que rodean desde hace mucho tiempo a las antigüedades de Egipto.

<<Pero exceptuando al señor Champollion y a mí mismo, han preferido divertirse con sus propias especulaciones y conjeturas: los matemáticos de Francia han seguido calculando y los metafísicos de Inglaterra han seguido argumentando acerca de elementos que resulta imposible demostrar o desmentir>>

Él, se sorprendió al comprobar que el inglés conocía su dedicación, cosa, que por un lado lo alegró, y por otro, le molestó, ya que prefería llevar sus estudios de manera discreta y no comprendía como su colega había podido tener noticias de su labor. Le explicaba además sus teorías, así como el proceso que llevó a cabo a la hora de descifrar el nombre de Ptolomeo con la ayuda del obelisco de Bankes.

Pero lo que más admiró, fue la sinceridad de Young, al reconocer que no podía seguir avanzando en la materia. Ello lo animó bastante, ya que esto le aseguraba que tanto Young, como los demás eruditos que intentaban descifrar las palabras sagradas, estaban muy lejos de llegar a las conclusiones a las que él había llegado, ya que pensaban que la escritura jeroglífica era únicamente simbólica y que, de este modo, sólo los nombres reales podrían ser traducidos. Él sabía que no era así, y ello, unido a su dominio del copto le hizo avanzar más que ningún otro especialista. Cuando se levantó para partir de inmediato a su domicilio, la joven Rosine se le acercó y lo saludó.

―Buenos días, Monsiuer Champollion.

―Buenos días Mademoiselle, ¿dando un paseo?

―Sí, me gusta venir al parque a leer un rato.

―Es un lugar agradable para la lectura.

―Así es, por cierto, ¿cómo van sus estudios?

―He progresado con ellos, si le apetece puede acompañarme a mi domicilio y le mostraré mis últimos hallazgos, eso sí, le ruego discreción.

―Por supuesto, faltaría más.

―Pues no se hable más, vayamos.

―Muchas gracias, siento curiosidad por lo que haya podido averiguar.

Al llegar a la casa, Jacques se encontraba en el vestíbulo, y Champollion le presentó a Rosine. Él saludó a la bella joven con cortesía y le hizo un guiño a su hermano mientras le lanzaba una pícara sonrisa. Champollion a quien ni por un momento, se le había pasado por la mente coquetear con Rosine, negó con la cabeza ante la insinuación de Jacques. Los dos jóvenes subieron a la buhardilla y Champollion le ofreció a Rosine una silla próxima a su escritorio. Intentó con torpeza poner un poco de orden sobre el mismo, pero fue inútil, con los nervios tiró varios folios de anotaciones al suelo y derramó un bote de tinta sobre otros que por suerte se hallaban en blanco, sin anotaciones importantes que se hubiesen echado a perder. Rosine no pudo evitar soltar una carcajada al ver tal desastre, y Champollion en lugar de enojarse, avergonzado, se sumó a las carcajadas de ella. Rieron a sus anchas un buen rato, y en esta ocasión, Champollion se dio buena cuenta de la bella sonrisa y la blanca dentadura que poseía Rosine.

Se fijó en ella por primera vez con cierta lujuria, pero enseguida, apartó de su cabeza dichos pensamientos y se centró en dar a conocer a Rosine sus progresos relacionados con los jeroglíficos.

Mientras le iba explicando sus descubrimientos y sus avances, le mostraba su cuaderno de apuntes, todo lleno de bellos dibujos realizados por él mismo, desde dioses egipcios, hasta cartuchos reales, pasando por paisajes y templos egipcios. Rosine se sentía fascinada, y ahora entendía, que Champollion a pesar de su juventud, era todo un erudito en la materia. Además, le gustaba la pasión con la que hablaba de su labor, se sentía a gusto en compañía de Champollion. Incluso, lo encontró atractivo, ahora que vestía de forma elegante y su perfume competía con el de ella en intensidad. Pensó, que nada tenía que ver con el joven andrajoso que conoció por primera vez. Champollion se detuvo en sus explicaciones y miró a los ojos a Rosine, ella, al advertir su intensa mirada desvió la suya hacia el escritorio. Él, disimulando, prosiguió con sus explicaciones, aunque ahora, su nerviosismo era patente.

Tras varias horas juntos, Rosine se despidió de Champollion. Él, se ofreció a acompañarla, pero ella declinó su oferta, asegurando que no era necesario. Le dio las gracias por su tiempo, por sus detalladas explicaciones y por mostrarle sus anotaciones personales, con un gesto de reverencia.

Champollion la acompañó hasta la calle y antes de despedirse el uno del otro, quedaron en verse al día siguiente para dar un paseo por el parque.

Él, permaneció echado en la puerta viendo cómo ella se alejaba, caminando con un movimiento de caderas muy sensual. Ahora, supo para su sorpresa y de manera inquívoca, que Rosine le atraía de una forma arrebatadora. Dio un suspiro y entró de nuevo en la casa. Jacques, al verlo entrar, aún ensimismado en sus pensamientos, comenzó a aplaudir.

―¡Bravo hermano, vaya belleza de mujer! Desde luego, hay que reconocer que tienes muy buen gusto ―dijo Jacques eufórico.

―Es sólo una amiga, pero estás en lo cierto, es toda una belleza.

―Cuéntame pillín cómo, dónde y cuándo la has conocido.

―No tiene importancia, ya te he dicho que es sólo una amiga.

―Bueno, veo que eres todo un caballero al no querer entrar en detalles sobre ella.

―No hay detalles que contar, hemos coincidido en varias ocasiones y ella también es una apasionada del Antiguo Egipto.

―Pues hacéis una buena pareja ―dijo Jacques sonriente.

En esta ocasión, Champollion permaneció en silencio, pensando que quizá su hermano tenía razón.

Jacques interpretó su silencio como una aceptación por parte de Champollion. Este se retiró pensativo a su buhardilla.

Se echó en la cama y repasó mentalmente los momentos recientes que había pasado con Rosine. Rememoró sus palabras, su sonrisa y su bello rostro. Un agradable cosquilleo le recorrió el estómago, le extrañó aquella placentera sensación, que nunca antes había sentido, le pareció tener el abdomen repleto de mariposas. Aunque no sabía a ciencia cierta a qué era debido, en su interior sabía que la causante de esa sensación era Rosine. Ahora, sólo pensaba en una excusa para verla cuanto antes. Pensó en las palabras que le dijo la primera vez que la vio: <<Suelo ir antes del cierre, así, estoy más tranquila ojeando los libros>>

Ya tenía un plan para verla al día siguiente.

Esa mañana, a su padre le extrañó que una vez terminada su tarea de organización y limpieza en la librería, su hijo no saliera corriendo para el domicilio a sumergirse en los jeroglíficos.

―¿Hoy no tienes prisa por volver a casa? ―preguntó su padre extrañado.

―No, me apetece quedarme contigo para echarte una mano, así que, si tienes algún recado que hacer, puedes ir tranquilo, yo me quedaré al cargo de la librería.

―Me parece bien, y sí, ya que lo mencionas, tengo varios recados que hacer que no pueden esperar más, de modo que te estoy agradecido.

―No hay nada que agradecer padre, es un placer para mí.

Su padre que le conocía bien, pensó que quería pedirle algo y que por ello, actuaba de esa manera.

No andaba muy descaminado, aunque el verdadero motivo, era esperar en la librería la llegada de Rosine. Miró el reloj de pared y le parecía que los minutos no pasaban. Estaba impaciente por volver a ver a la bella joven. Cuando faltaban menos de quince minutos para el cierre, Champollion miró el reloj de pared desconsolado, pensando que Rosine ya no aparecería. Se dispuso a recoger sus pertenencias, cuando de pronto, escuchó el tintineo de la campanilla de la puerta de la librería y fue a ver si se trataba de Rosine. Así era, para su alegría, se trataba de ella.

―Buenas tardes, ¡qué sorpresa verte aquí! ―dijo Rosine con una gran sonrisa.

―Buenas tardes, mi padre tenía que hacer varios recados y me he ofrecido a pasar la tarde en la librería ―respondió Champollion sin confesarle el verdadero motivo.

―Creo que he venido un poco tarde, es casi la hora del cierre ―dijo Rosine a modo de excusa.

―Tranquila, puedes tomarte tu tiempo para ojear lo que quieras, cuando sea la hora del cierre pondré el cartel de cerrado y podrás permanecer aquí buscando lo que desees ―dijo Champollion, mientras esbozaba una sonrisa.

―Eres muy amable, pero no quiero robarte tu tiempo.

―No me lo robas, me lo regalas ―respondió Champollion sin pensar lo que decía, al escuchar sus propias palabras se sonrojó.

―Bonitas palabras, gracias por el cumplido ―dijo Rosine también sonrojada.

Se dirigió a las estanterías que contenían libros de historia.

―Si necesitas ayuda, llámame, estaré encantado de echarte una mano.

―Gracias.

Champollion se sentía contento porque Rosine se encontraba allí. Mientras ella ojeaba varios volúmenes, Champollion la miraba absolutamente embelesado. Entonces ella, tomó dos libros y se acercó a él con intención de comprarlos.

―Sólo pagarás uno, el otro, te lo regalo.

―No puedo aceptarlo, pagaré los dos.

―De ninguna manera. Es un placer contar con una clienta con la que se comparten pasiones. Insisto.

―De acuerdo, en tal caso, pagaré el más caro.

―Trato hecho.

Llegó la hora del cierre y Champollion le dijo a Rosine que le acompañaría a su domicilio si no tenía inconveniente en ello. Ella aceptó de buen grado. Champollion colgó el cartel de cerrado y le dijo a Rosine que se tomase su tiempo ojeando libros mientras él iba recogiendo todo. Tras dejarlo todo ordenado y coger la recaudación del día, cerró la librería y acompañó a Rosine a su casa.

Decidieron tomar el camino del parque y durante el paseo conversaron sobre el Antiguo Egipto. Champollion quería declararle lo que sentía por ella, pero no tenía el valor necesario para hacerlo. Temía sobre todo que ella no sintiese lo mismo por él. Para su sorpresa, Rosine cambió de conversación, para decirle que se sentía muy a gusto con él. Aquello le dio pie a Champollion para expresar sus sentimientos. Pensó para sí mismo, que era la oportunidad adecuada para hacerlo. Se armó de valor y aunque de forma aturrullada le confesó que se había enamorado de ella.

Rosine al escucharlo, en un primer momento no supo qué decir y permaneció en silencio por unos segundos, los cuales, le parecieron una eternidad al joven Champollion. Al cabo de unos minutos, Rosine le respondió que ella también sentía algo muy especial por él. Champollion se sonrojó al escuchar sus palabras. Se detuvo de repente y mirándole a los ojos, lleno de alegría y emoción le habló.

―Sé que pertenecemos a una escala social distinta, pero aun así, me gustaría formalizar esta relación ¿deseas ser mi prometida? ―dijo Champollion en un arrebato de locura por amor y presa de los nervios.

―El amor no entiende de clases sociales, ni de edad, ni de color de piel, solo fluye y embarga todo tu ser cuando llega, no es algo que se pueda ni deba controlar.

Champollion tras escucharla, no supo qué decir. Tras unos minutos analizando la posible mejor respuesta, se atrevió a preguntar.

―¿Eso quiere decir que aceptas?

―Sí, acepto.

Champollion estalló de júbilo interiormente al oír su respuesta, siguió caminando junto a ella y en un acto reflejo le cogió de la mano y por suerte para él, ella aceptó de buen grado. Ambos se miraron y sonrieron al unísono. Siguieron caminando y antes de llegar al domicilio de Rosine, Champollion soltó la mano de su amada. Acompañó a la joven hasta la puerta de la mansión en la que vivía y quedaron para verse al día siguiente.

De camino a su casa, Champollion desanduvo el camino andado minutos antes junto a Rosine, sin ser consciente de si pisaba suelo firme o si una nube lo llevaba en volandas.

Se sentía eufórico.

Cuando llegó al domicilio su hermano le notó su felicidad, y supuso a qué se debía. Los había visto caminar cogidos de la mano por el parque, pero no quiso romper ese momento mágico entre los enamorados y no se dejó ver.

―Me alegra verte contento ―dijo Jacques con una sonrisa burlona.

―Gracias, sí, lo estoy ―respondió Champollion sin dar explicaciones del motivo.

―Y yo, sé la causa ―respondió Jacques haciéndole un guiño.

Champollion no quiso entrar en detalles y subió a su habitación dejando a su hermano hablando sólo. Se tumbó en la cama y soltó un gran suspiro, aún no se creía que se hallaba prometido con Rosine.

Rememoró el momento en que la cogió de la mano y la sensación placentera que le produjo. Se arrepintió de no haberse atrevido a besarla, pero después, pensó que quizá habría sido un error besarla el mismo día de la pedida. Pensó en la posible reacción de Rosine, ¿le habría gustado? ¿Se habría sentido molesta? Pensando en todo ello, se quedó dormido.

Su hermano subió a la habitación y llamó a la puerta, al ver que Champollion no contestaba, entró en la buhardilla y al ver que su hermano dormía, no quiso molestarle y salió de la estancia sin hacer ruido. Ya tendría tiempo de sonsacarle detalles de su nueva relación con la hija de los ricos del pueblo. Jacques había estado una vez en la mansión de los padres de Rosine, invitado por uno de sus influyentes amigos, pero en esa ocasión, no llegó a ver a Rosine.


CAPÍTULO V

“El noviazgo”

Al día siguiente, Champollion acudió a la librería de su padre a la hora que solía ser frecuentada por Rosine. Su padre en esta ocasión, no le preguntó nada y se limitó a observar qué se proponía su hijo.

De repente, Rosine entró en el comercio. Champollion se hallaba en la parte trasera de la tienda recogiendo la basura, cuando escuchó que la voz de su padre lo apremiaba. Fue a su encuentro y vio junto a su padre la llegada de su amada Rosine. En un primer instante, no supo qué decir, y se quedó plantado en la puerta como un pasmarote.

―Ven hijo, quiero presentarte a una distinguida cliente ―dijo su padre para su sorpresa, en un tono amigable que a él, le extrañó.

Avanzó hacia ellos, y vio que Rosine mostrarle una bella y tímida sonrisa.

―Esta señorita tan bella, es una de mis clientas favoritas, posee una gran cultura y al igual que tú, es una gran apasionada del Antiguo Egipto ―dijo su padre a modo de presentación.

Rosine, no pudo evitar echarse a reír.

Su padre se extrañó de la reacción de la joven y Champollion, salió en su ayuda.

―Padre, la conozco ―dijo Champollion sin querer mencionar que se hallaban prometidos.

―¡Ah! Pues, me alegro ―dijo su padre, sabiendo ya el motivo de la risa de Rosine.

―Así es, y además, estamos prometidos ―dijo Rosine con ánimo para alegría de Champollion y gran sorpresa de su padre.

Los dos se miraron sin saber qué decir. Rosine parecía disfrutar con la situación, y miraba a ambos con una amplia sonrisa. Pasados unos segundos, su padre reaccionó.

―¿Es eso cierto hijo?

―Sí padre, estamos prometidos desde ayer, y creo que eres el primero en saberlo.

―Así es ―dijo Rosine en tono burlón.

―¡Qué alegría! Venid y abrazadme los dos, estoy muy feliz ―dijo su padre eufórico.

Tanto Rosine, como Champollion se dirigieron a él, y se abrazaron entre los tres. Después de los primeros minutos de algarabía, su padre volvió a la realidad.

―Bueno, si soy el primero en saberlo, eso quiere decir que tendrás que ir a pedir la mano de Rosine a su padre, ¿no es así Rosine? ―dijo el padre de Champollion, y los enamorados se miraron entre sí, sabiendo que aquello era cierto.

Champollion sintió un nudo en el estómago, y Rosine se puso seria sopesando la situación que se les avecinaba. El padre de Champollion esperaba una respuesta de Rosine, y se quedó mirando a ambos enamorados con el ceño fruncido.

―Así es, Monsieur Champollion ―consiguió decir Rosine.

―Y bien, hijo, ¿cómo crees que reaccionarán sus padres? Tú, al igual que yo, no pertenecemos a la alta sociedad.

Rosine, se quedó ahora muda y pálida. Champollion miró a su padre con desprecio y salió a toda prisa de la librería. Corrió con todas sus fuerzas hacia el parque, se hallaba encolerizado y necesitaba desahogarse. Llegó a sentir odio por primera vez hacia su padre. Se sentó en un banco con la respiración entrecortada, y trató de calmarse y de comprender por qué su padre le había hablado de aquel modo. Sintió una gran impotencia.

Miró a la luna que se encontraba en su fase de plenilunio y le pareció ver el rostro de su amada reflejado en ella. Salió de su ensimismamiento y supo que su padre sólo le había dicho la verdad, y que la realidad era así de cruel. Imaginó al padre de Rosine riéndose de él con desprecio tras pedirle la mano de su hija y enfureció aún más. Entonces fue consciente por primera vez, de que aquella relación sería imposible, pero él se negaba a asumirlo, no quería dejarla escapar, más aún, sin apenas haber tenido tiempo que compartir con ella. Podía ser pobre, pero poseía una gran educación y era un erudito políglota, cosa que a su edad, pocos podían decir. Pensando en ello, se reconfortó, pero dudaba de que esto fuera suficiente para contentar al padre de Rosine, hasta el punto de que este, aceptase el compromiso con su hija.

A los pocos minutos, Rosine apareció junto a él, se encontraba exhausta y con la respiración entrecortada, había salido tras él, a la carrera.

―Siento la manera en la que te ha hablado tu padre ―dijo Rosine con pesadumbre.

―Gracias, pero quizá tenga razón.

―Mi familia es rica, cierto, pero han obtenido su fortuna gracias al trabajo duro y no han olvidado sus orígenes, así que pienso, que tu padre se equivoca en sus elucubraciones.

―Espero que así sea, no quiero perderte ―dijo Champollion aturrullado.

Rosine se sentó a su lado y le besó en la mejilla mientras cogía su mano. Champollion se estremeció al sentir los labios en su amada cara. Se volvió hacia ella y tras unos segundos mirándole a los ojos, la besó en la boca con pasión. Ella lejos de oponerse, lo recibió con placer y se fundieron juntos en un largo y sensual y tierno beso. Cuando despegaron sus labios, no supieron qué decir, y permanecieron unos minutos en silencio, cada uno de ellos pensaba en lo ocurrido, y sus corazones palpitaban a gran velocidad.

―Me ha encantado besarte ―dijo Champollion con la voz entrecortada por los nervios.

―Y a mí, que me hayas besado con tanta intensidad ―respondió Rosine también con signos de nerviosismo.

Se levantaron del banco sin soltar sus manos y se dirigieron al domicilio de Rosine. Cada pocos metros, se miraban entre sí y se sonreían el uno al otro, se hallaban embelesados mutuamente.

Al acercarse al domicilio, Champollion soltó la mano de Rosine, debido a la preocupación y siguió caminando a su lado, sin propiciar más contacto que el de sus cómplices miradas. Ella sabía que era lo correcto, no dijo nada y se limitó a sonreírle tratando de aplacar su nerviosismo.

―Estoy harto de esta situación, mañana mismo, hablo con tu padre para pedirle tu mano ―dijo Champollion decidido para asombro y alegría de Rosine.

Parecía como si el beso le hubiese insuflado un valor que no poseía antes, ella al oírle, se acercó a él y lo besó de nuevo en los labios, con gran pasión. Champollion era ahora el sorprendido, se hallaban cerca de la casa de ella y cualquiera  podría verlos desde la misma, aun así, no pudo resistirse y pudo más el gozo que el miedo, por lo que respondió a su beso con entusiasmo. Cuando terminaron de besarse, miraron en derredor, para comprobar que nadie en las inmediaciones los había visto. Suspiraron al unísono y se dirigieron a la entrada de la mansión.

―Durante la cena, le diré a mi padre que mañana vendrás a hablar con él para pedir mi mano.

Champollion que minutos antes se mostró con todo el arrojo del mundo, al oír a Rosine palideció de repente.

Ella al verle, se echó a reír, para enojo de Champollion.

―Perdona mi risa, es que has palidecido como un fantasma ―dijo Rosine a modo de excusa.

―Perdonada, ¿a qué hora se supone que tendré que venir al “matadero”? ―preguntó Champollion y ambos se echaron a reír a carcajadas.

―No creo que sea para tanto, mi padre no es ningún ogro, sobre las cinco será buena hora, toda la familia se reúne entonces para tomar el té ―respondió Rosine.

―¿Toda la familia? ¡Eso no lo había previsto!

―Tranquilo, será más fácil para ti, que estemos todos a tener que verte a solas con mi padre, ¿no crees?

Champollion sopesó la respuesta con cara de preocupación. Al cabo de unos segundos asintió con la cabeza sin mucha convicción.

―Venga y dame un último beso fugaz y descansa, mañana conocerás a mis hermanas y hermanos, a mi madre y al ogro ―dijo Rosine mientras soltaba una carcajada.

―No tiene gracia ―respondió Champollion malhumorado.

Rosine miró a su alrededor y viendo que no había persona alguna, se abalanzó sobre él y lo besó con ímpetu en los labios, él, no pudo resistirse y se fundió con ella en un apasionado beso que duró mucho menos de lo que ambos hubiesen deseado.

―¡Te amo! ―dijo Champollion con efusividad.

―¡Y yo a ti! ―respondió Rosine.

De vuelta a su casa, Champollion se encontraba enfrentado a dos sentimientos opuestos, por un lado, se sentía feliz por haber dado el primer beso a su amada y por el placer que había experimentado con ello, y por otro, se atormentaba con la idea de tener que ir a pedir la mano de Rosine a su padre. Aun así, pudo más en su ánimo, la felicidad que rebosaba en su interior, que la desdicha del temor.

Rosine por su parte, no estaba del todo segura de la reacción de su padre, ella era la hija menor y su ojito derecho.

Él siempre la mimaba y aceptaba sus peticiones, pero esta vez era distinto, quizá se sentiría desplazado al ver a su hija con otro hombre, o bien, tomará a Champollion como un competidor y montaría en cólera, no aceptando la petición. Tras la cena, su hermana mayor con la que tenía una gran complicidad y afinidad, la notó extraña y se dirigió a su habitación para preguntarle qué le sucedía.

―Rosine, ¿puedo pasar? ―preguntó su hermana tras la puerta.

―Claro, pasa ―respondió sin dudar Rosine.

―Te he notado extraña durante la cena, ¿te ocurre algo?

―Me ocurre algo maravilloso, pero temo que a padre no le parezca lo mismo.

―¿Te has enamorado?

―Así es, hermana.

―¿Y quién es el afortunado que ha conquistado tu corazón?

―Un gentil y apuesto joven que es todo un erudito de la cultura del Antiguo Egipto y un políglota en lenguas antiguas. Además, es profesor en la universidad de historia antigua.

―¡Vaya! Me has dejado impresionada, aunque no esperaba menos de ti ―respondió su hermana y las dos se echaron a reír.

―¿Lo conozco? ―preguntó su hermana intrigada.

―Es el hijo del librero.

Su hermana puso cara de asombro, no imaginaba a Rosine prometida con el hijo del librero del pueblo.

―¿Por qué pones esa cara? No es ninguna deshonra enamorarse de alguien que no sea de tu misma posición social, además, el amor no entiende de clases.

Su hermana se quedó más asombrada aún con la respuesta. No supo qué decir y pidió excusas pasados unos minutos.

―Ahora que lo pienso, si es el hijo del librero, su hermano mayor es Jacques-Joseph, el famoso y apuesto arqueólogo ―dijo su hermana, sorprendiendo ella esta vez, a Rosine.

―¿Le conoces? ―preguntó Rosine extrañada.

―¿Y quién no? Se halla casado con Zoé Berriat, la hija del rico industrial amigo de nuestro padre ―dijo su hermana para asombro de Rosine.

―¿Y padre conoce al hermano de mi prometido? ―preguntó ansiosa Rosine.

―Claro, mientras tú y madre os dedicabais a explorar Egipto, padre dio una recepción a la que asistió Jacques-Joseph.

―No tenía ni idea, ¿y eso cómo fue? ―preguntó Rosine con gran curiosidad.

―Padre dio una fiesta a la que asistieron varias personalidades de las villas aledañas y del mismo Grenoble, y por lo que vi, tiene buena amistad con el padre de Zoé, quien le presentó a su hija y a su esposo, y parece ser, que padre congenió a las mil maravillas con Jacques-Joseph.

Rosine no cabía en sí misma de alegría, el destino o los dioses egipcios como a ella le gustaba decir, se habían puesto de su parte.

Dejó a su hermana hablando sola y fue en busca de su amado a toda prisa. Buscó al cochero de la familia y le pidió que la llevase al domicilio de los Champollion. De camino a la casa, vio luz en la librería y pidió al cochero que parase y la esperara por unos minutos. Entró en ella y vio al padre de Champollion que se disponía a marcharse.

―Estimado Monsieur Champollion, quisiera robarle unos minutos para hablar con usted ―dijo Rosine con un tono serio.

―Por supuesto, ¿de qué deseas hablarme?

―Pienso que ha sido bastante duro con su hijo.

―Lo sé, pero es la realidad.

―También es una realidad que su hijo mayor está casado con la hija del rico industrial de la ciudad y del mismo modo, no entiendo la imposibilidad de que su hijo pequeño pueda ser mi prometido.

El padre de Champollion no supo qué decir.

Tras unos segundos en silencio meditando lo dicho por Rosine, reaccionó.

―Tienes razón, pero mi hijo mayor tiene un círculo de amistades muy influyente, cosa que Jean François no tiene.

―Es un buen profesor muy querido por sus alumnos y admirado por los académicos de la institución. Además, es políglota y un gran conocedor de la cultura del Antiguo Egipto, todo ello, sin dejar de mencionar sus avances sobre la escritura sagrada de los jeroglíficos ―dijo Rosine con énfasis.

Ahora, el padre de Champollion se mostró sorprendido, él mismo, desconocía todos esos atributos de su hijo menor.

Siempre se había decantado por alabar y prestar más atención a su hijo mayor y al parecer había desatendido las cualidades de su hijo menor. Tras unos minutos de reflexión y avergonzado por su actuación, logró reconocer que no había estado acertado en la forma de dirigirse al joven Champollion. Pidió disculpas a Rosine y le prometió que volvería a hablar con su hijo al que también pediría disculpas. Rosine se lo agradeció y partió en busca de su amado.

―Quiero que sepas, que me alegra que seas la prometida de mi hijo ―dijo el padre de Champollion con aturrullo.

―Gracias, yo también me alegro de haber tenido esta charla con mi futuro suegro ―respondió Rosine con una sonrisa.

Al llegar al domicilio, bajó del carruaje y comprobó como la buhardilla se hallaba iluminada, supuso que su amado seguía estudiando los jeroglíficos. Pulsó el timbre de la puerta y salió a recibirla la madre de Champollion.

―Buenas noches, ¿puedo ver a Jean François? ―preguntó Rosine con preocupación dado lo intempestivo del horario.

―Claro, pasa por favor, ¿sucede algo? ―preguntó con inquietud la madre de Champollion.

―No, perdone por la hora, sólo venía a comunicarle a su hijo una novedad de la que se alegrará.

―¿Te apetece una taza de té?

―No quiero molestarla, muchas gracias.

―No es ninguna molestia, yo iba a tomar uno en estos momentos.

―Siendo así, aceptaré encantada.

―Puedes subir a la habitación y avisar a Jean François mientras preparo el té, él suele tomarlo conmigo a esta hora.

Rosine subió a la buhardilla y tocó a la puerta, Champollion abrió y se sorprendió al verla.

―¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí?

―No quería hacerte esperar para darte una buena noticia que hará que te sientas más tranquilo.

―Pasa y toma asiento.

Champollion cerró la puerta y Rosine lo besó con pasión.

Tras el apasionado beso, Rosine y Champollion se sentaron junto al escritorio que se hallaba repleto de notas sobre jeroglíficos.

―Y dime, ¿cuál es esa noticia? ―preguntó Champollion intrigado mientras cogía a Rosine de las manos.

―Hablando con mi hermana, he sabido que tu hermano mayor conoce a mi padre, y por lo visto, han congeniado de maravilla.

Champollion se asombró al oír las palabras de su amada.

―¿No es magnífico? ―preguntó Rosine al no atisbar reacción alguna por parte de su amado tras recibir la noticia, ya que permanecía en silencio y su rostro no dejaba entrever sus emociones.

Tras unos minutos sin decir nada, habló con naturalidad.

―Es normal, mi querido hermano se codea con las altas esferas, cosa que, por cierto, que se merece.

―¿Acaso tú no lo mereces? ―preguntó Rosine indignada.

―Creo que nunca estaré a la altura de mi hermano.

―Tu hermano es un gran arqueólogo y un gran erudito, pero no tiene la facilidad innata que tú posees para los idiomas y para el desciframiento de los jeroglíficos ―respondió Rosine alterada.

Champollion meditó las palabras de su amada, y sabía que tenía razón, le sonrió y la besó con dulzura.

―Así que, si no me equivoco, mi padre te recibirá con los brazos abiertos.

―Creo que exageras un poco ―dijo Champollion y los dos se echaron a reír.

―Bueno, quizá exagere un poco, pero seguro que te recibirá de buena gana ―dijo Rosine mientras guiñaba un ojo y sonreía.

―Cierto es, que me siento más aliviado tras oír tu noticia y espero que tengas razón ―dijo Champollion más animado.

―Bajemos al salón, tu madre nos espera para beber una taza de té.

Antes de salir de la buhardilla los jóvenes se besaron con vehemencia. En la estancia perfumada por el olor del té, aguardaba la madre de Champollion intrigada por la visita de Rosine a esa hora tan intempestiva. Ella le explicó a Jeanne el motivo de su visita y esta se alegró de la noticia, le gustó la idea de que una joven tan bella y con tanta clase fuese la prometida de su hijo menor. Rosine le habló a Jeanne sobre su familia y le dijo que su padre conocía a su hijo mayor con motivo de una fiesta que había ofrecido en su mansión.

―Lo sé, Jacques-Joseph me habló de tan grata recepción por parte de tu padre ―dijo Jeanne para sorpresa de los jóvenes.

―Por lo visto, tú y yo, somos los últimos en enterarnos del acontecimiento ―dijo Champollion dirigiéndose a Rosine.

―Así es, pero lo importante es que hemos sabido del encuentro.

Champollion insistió en acompañar a Rosine de vuelta a su casa.

Su madre le dijo que era tarde para después volver solo.

―Madre, no soy un crío ―respondió Champollion.

―Lo sé hijo, pero últimamente ha habido varios robos a transeúntes y peleas callejeras al anochecer.

―Tranquila Madame Champollion, mi cochero lo traerá de vuelta ―dijo Rosine mientras sonreía a su amado.

Tras la despedida, subieron al carruaje entre cómplices risas y Rosine pidió al cochero que iniciara el trayecto. La carroza era descubierta, pero tenía una capota corrediza para protegerse del sol y de la lluvia, Rosine la deslizó y ambos quedaron protegidos de posibles miradas indiscretas y gozando de un espacio de intimidad. Se besaron una y otra vez durante el recorrido con una pasión desmedida, poniendo atención al cochero, para que este no los oyese.

Entre beso y beso, se decían bellas y amorosas palabras entre susurros y delicadas caricias. Al llegar a la mansión, se despidieron besándose por última vez con dulzura y Rosine pidió al cochero que llevase de vuelta a casa a su amado. El pobre cochero aun con sueño, llevó a Champollion hasta su domicilio. Era ya un hombre de edad avanzada y había ejercido su profesión desde joven a cargo de la familia Blanc, vio crecer a todos los miembros de la familia y sentía un cariño especial por Rosine al ser la más pequeña de sus hermanos. Aunque vio en Champollion a un joven correcto, le hizo una advertencia durante el recorrido. Desenfundó su látigo de la carroza que rara vez utilizaba, ya que amaba a sus caballos, y volviéndose hacia Champollion le advirtió.

―Lo utilizo muy poco, pero no por ello es menos eficaz, espero no tener que usarlo con usted ―dijo con tono serio y después continuó la marcha mirando al frente y en silencio.

Champollion comprendió al momento la advertencia y supo al instante el aprecio que el cochero sentía por su amada.

―Tranquilo buen hombre, lo último que desearía en esta vida, sería causar algún mal a Mademoiselle Blanc ―dijo Champollion con nerviosismo.

El cochero al oírle supo que sus palabras eran sinceras, y esbozó una sonrisa. Tras unos minutos de marcha en silencio, el anciano le preguntó a Champollion a qué se dedicaba, y él le dijo que era profesor de historia antigua en la universidad. Recordó las palabras de su amada en cuanto a sus méritos y así se lo hizo saber al cochero, quedando este asombrado al oír su trayectoria académica y sus conocimientos en idiomas. Ahora, era el anciano quien tomaba la palabra y le explicó a Champollion su carrera profesional a cargo de la familia Blanc. Le habló además, de su amor por los caballos, de su mantenimiento y alimentación, así como de las distintas razas que existían. Champollion disfrutaba escuchándole. La pasión que este mostraba sobre los equinos, no era menos, que la suya por el Antiguo Egipto. El camino de vuelta se les hizo corto y al despedirse se estrecharon las manos.

―Ha sido un placer conocerle ―dijo Champollion.

―El placer ha sido mío, joven ―dijo el cochero.

Aunque más tranquilo, tras saber que su hermano mayor había congeniado con el padre de Rosine, esa noche no pudo conciliar el sueño a causa de los nervios.

A la mañana siguiente, se levantó hecho un desastre, se dio un buen baño para despejarse y se acicaló con esmero. Hizo acopio de sus mejores galas y fue a comprar un bello ramo de flores como obsequio para la madre de Rosine. Para su sorpresa, vio que el cochero de la familia Blanc detuvo su carruaje junto a él.

―Buenos días Monsieur Champollion, puedo llevarle a donde desee ―dijo el cochero con cortesía.

―Muy amable, se lo agradezco pero prefiero ir caminando a mi destino y así tener más tiempo para pensar durante la marcha.

―Suba, por favor, conozco su destino y el motivo, no se preocupe, daré un rodeo y tendrá tiempo de pensar en sus asuntos de igual manera.

Champollion consideró la propuesta con agrado y subió al carruaje con el gran ramo de flores, pensando que sería más cómodo ir en la carroza.

―Y dígame, amigo mío, ¿cómo sabe a dónde me dirijo y el por qué? ―preguntó Champollion intrigado.

―La edad, al igual que mengua ciertas facultades, aumenta algunas otras ―dijo el cochero mientras sonreía.

Champollion sonrió y asintió con la cabeza.

―Permanezca tranquilo, Monsieur Blanc, a pesar de su fortuna es un hombre sencillo y ha hecho amistad con su hermano, así que lo aceptará en la familia sin muchos reparos. En cuanto a madame Blanc, la conquistará con sus saberes sobre el Antiguo Egipto ―explicó el cochero con placer para tranquilizar a Champollion, que estaba hecho un manojo de nervios.

―Muchas gracias por sus palabras, aun así, no puedo controlar los nervios ―dijo Champollion apesadumbrado.

―Tome aire, respire hondo y exhale el aire poco a poco, repita varias veces y piense en mis palabras, verá como todo va “sobre ruedas”

―¡Ya vamos “sobre ruedas” ―dijo Champollion y ambos echaron a reír.

En verdad, la charla con su nuevo amigo, hizo bien a Champollion y le ayudó a templar los nervios. Al llegar al domicilio de Rosine y bajar del carruaje, las piernas le temblaron y su aparente tranquilidad se desvaneció. El cochero advirtió su estado y pronunció desde la carroza palabras de ánimos para el joven Champollion.

De camino a la entrada principal, notó como la frente se le bañaba en sudor, sacó del bolsillo de su chaqué un inmaculado pañuelo y lo pasó por ella con delicadeza, escudándose sobre el gran ramo de flores, que cada vez, le parecía más pesado.

Tocó la campanilla que colgaba de la puerta y a los pocos segundos, salió a su encuentro una de las sirvientas de la familia.

―Buenos días, Monsieur Champollion, acompáñeme por favor, la familia Blanc le espera ―dijo con amabilidad la sirvienta.

Champollion al oírla, se puso más nervioso aún. La siguió como pudo, ya que sus piernas flaqueaban ahora más que al bajar del carruaje. Aunque era un gran amante del arte, su estado de nerviosismo, no le dejó fijarse en las lujosas obras que decoraban la mansión.

La sirvienta anunció su llegada en la puerta trasera de la mansión que conducía al jardín. Él, temblando y pálido como un cadáver, bajó con cautela los escalones que llegaban hasta el mismo. Allí, frente a él, la familia Blanc en pleno, esperaba su llegada. Avanzó hacia ellos luchando por mantener el paso firme. Vio cómo todos posaban las miradas sobre él, y sonrió lo mejor que pudo. Rosine le sonrió y le guiñó un ojo, mientras, su hermana le daba un codazo y le sonreía con complicidad. Los padres de Rosine respondieron con otra sonrisa, cosa que tranquilizó un poco a Champolion.

―Buenos días, estas flores son para usted ―dijo Champollion con atropello dirigiéndose a la madre de Rosine.

Ella las tomó con gran agrado y las acercó a su rostro para olerlas.

―Son muy hermosas y desprenden un agradable aroma ―dijo la madre de Rosine, para alivio de Champollion.

―Muy amable, me alegra que le gusten ―dijo Champollion.

Se acercó a ella y la saludó con cortesía, ella le ofreció la mano y él la tomó con delicadeza haciendo el amago de besarla. Después se dirigió al padre de Rosine, dándole un fuerte apretón de manos, gesto que sorprendió al anfitrión, pero que valoró. A continuación, saludó a la hermana de Rosine de igual modo que a su madre, y por último, saludó a su amada con dos besos en ambas mejillas.

―Es un placer tenerle aquí profesor ―dijo la madre de Rosine para sorpresa y agrado de Champollion.

―Pasemos a la mesa, el aperitivo no tardará en llegar ―dijo el padre de Rosine dirigiéndose a Champollion con una sonrisa.

Se sentaron todos en una bella mesa de cedro rectangular resguardada por una bonita carpa metálica cubierta por una lona impermeable y traslúcida. A los pocos minutos, el servicio aportó un suculento aperitivo y una botella del mejor Champagne en una hielera con pie, un camarero descorchó la botella y sirvió con refinamiento el preciado líquido. El padre de Rosine se puso en pie y propuso un brindis por la visita de Champolion. Una vez sentados, hubo unos minutos de silencio que a él, le parecieron una eternidad.

Para “romper el hielo” Rosine comentó a su madre la pasión que Champollion sentía por la cultura del Antiguo Egipto. Su madre comenzó a hablarle animadamente sobre su viaje a la tierra de los faraones. Él, la escuchaba con atención y pronto entablaron una apasionante charla sobre el país de las pirámides. Rosine y su hermana se divertían con la conversación, así como su padre.

Los nervios de Champollion se esfumaron, ahora por primera vez, se sentía cómodo hablando sobre lo que más le apasionaba, y su timidez, dejó paso a sus conocimientos. Todos le escuchaban ensimismados, cuando comenzó a contar sus estudios y avances sobre la escritura sagrada de los faraones. Tras la animada conversación, el padre de Rosine tomó la palabra.

―He conocido a su hermano hace pocas semanas, hemos congeniado muy bien y ha hablado maravillas sobre usted ―dijo con tono desenfadado el padre de Rosine para sorpresa y agrado de Champollion, mientras la hermana de Rosine daba un codazo a esta, haciéndole entender que era cierto lo que le había contado un día antes.

―Mi hermano mayor es una gran persona, todo lo que he logrado se lo debo a él ―respondió Champollion con humildad y sonrojado.

―Esas palabras le honran joven ―dijo el padre de Rosine.

―Gracias Monseiur Blanc, es la verdad.

―Bueno, ¿a qué debemos su visita? ―preguntó ahora con tono serio el padre de Rosine, para sorpresa de todos y más aún, para el desamparado Champollion, cuyo rostro se tornó pálido al instante.

El silencio fue total, Champollion no esperaba esa pregunta y no supo qué decir. La madre de Rosine miró a su marido clavándole una mirada inquisidora. Rosine y su hermana actuaron de igual manera, mientras que el desdichado Champollion no se recuperaba de la impresión.

―Es una broma joven, todos sabemos a qué se debe su presencia ―dijo el padre de Rosine mientras reía a carcajadas al ver el rostro del pobre Champollion.

―Espero que disculpe a mi marido por su “humor británico” ―dijo la madre de Rosine con bochorno.

―Bueno, no creo que haya sido para tanto, pero si le he puesto en un apuro, como así creo, le pido disculpas ―añadió el padre de Rosine.

Ahora, las tres mujeres aplaudieron al unísono la respuesta, y Champollion una vez repuesto, se unió a ellas, mientras todos reían por la broma del anfitrión. El padre de Rosine demandó otra botella de Champán, se puso en pie con la copa en la mano y ofreció un brindis. Trató de ponerle las cosas fáciles a Champollion tras el mal rato pasado.

―Brindemos por esta pareja de tortolitos, para que tengan un noviazgo sublime, y basado en el amor verdadero y en el respeto mutuo ―dijo el padre de Rosine mientras todos aplaudían sus palabras.

Tanto Rosine, como Champollion, se emocionaron y él, no pudo evitar sonrojarse.

―Puedes tomar asiento al lado de tu prometida, pero sin atrevimientos deshonestos ―dijo el padre de Rosine con tono serio para asombro de Champollion y de todos, para a continuación, volver a reír a carcajadas. Todos, incluido Champollion, se unieron a él.

Se sentó junto a su prometida, y ella le cogió una mano para su sorpresa, motivo por el que volvió a sonrojarse ante la mirada de los presentes. El hecho no fue a más, fue bien visto por sus padres y disfrutaron del apetitoso almuerzo sin más sobresaltos para Champollion.

Tras la comida, los prometidos se despidieron y decidieron dar un paseo por el parque para tener un momento de intimidad.

―Me gusta tu familia ―dijo Champollion mientras sonreía.

―Gracias, pienso que tú a ellos, también les has gustado.

―Aunque en varias ocasiones lo he pasado mal ―dijo con tono divertido Champollion.

―Pero al final, la cosa ha ido mejor de lo que esperabas, ¿no?

―La verdad es que sí ―respondió Champollion y los dos se echaron a reír.

―Ahora, creo que te toca a ti venir a conocer a mi familia, o mejor dicho, a que conozcan nuestro compromiso.

―Claro, es lo normal, cuando lo decidas estaré encantada.

Champollion la abrazó y la besó con dulzura.

―¡Te amo Rosine!

―Yo, también te amo Jean François

Se sentaron en un banco del parque, aislados de miradas curiosas, y se fundieron entre besos, mientras se decían palabras llenas de amor. Cuando comenzó a anochecer, Champollion la acompañó de vuelta a casa.

Al llegar a su domicilio, Champollion subió a su buhardilla y se quedó unos minutos ensimismado pensando en su amada, luego volvió a la realidad y prosiguió su afanada tarea de estudiar los jeroglíficos. No podía concentrarse pensando en Rosine, como estaba cansado tras un día de emociones tan intensas, pensó que lo mejor sería irse a dormir. Se tumbó en la cama y pensando en los momentos vividos con su amor, cayó en un profundo, placentero y reparador sueño.

A la mañana siguiente, fue en busca de su hermano, tocó a la puerta de su despacho y preguntó si podía pasar.

―Claro, pasa.

―Quiero que seas el primero en conocer la noticia ―dijo Champollion con una pícara sonrisa.

―¿Has hallado el código para descifrar los jeroglíficos? ―preguntó su hermano con curiosidad.

―No tiene que ver nada con mis investigaciones ―respondió Champollion con la misma sonrisa en el rostro.

Su hermano entendió a qué se refería y levantándose de su silla abrió los brazos para recibir a Champollion.

―¡Ven aquí pícaro! ¡Te lo dije! ¡Esa bella joven te ha robado el corazón! ―exclamó su hermano eufórico y alegre por el noviazgo de su hermano pequeño.

Champollion se abrazó a él y se fundieron en un fuerte abrazo.

―¿Y desde cuándo sois pareja?

―Desde hace varias semanas, ayer fui a pedir su mano.

―¡Qué calladito lo tenías!

―Sabes que soy reservado.

―¡Y que lo digas! ―respondió su hermano y ambos se echaron a reír a carcajadas.

―Es una joven con clase y muy bella, me alegro de veras por vuestro noviazgo.

―Gracias hermano.

―¿Cómo te fue en la visita a su familia? ―preguntó Jacques-Joseph conociendo la timidez de su hermano.

―No mal del todo dentro de lo que cabe, al final, le caí bien al padre, al igual que tu hiciste en su momento ―dijo Champollion soltando una carcajada.

Su hermano lo miró sin comprender nada.

―¿A qué te refieres al decir lo que yo hice en su momento?

―A que conoces al padre de Rosine y a su familia.

Ahora, Jacques-Joseph se hallaba más sorprendido aún.

―¿Quién es su padre?

―Monsieur Blanc.

―¿Rosine es hija del rico empresario?

―Así es, hermano.

―¡Vaya sorpresa! Eso sí que es una gran noticia.


CAPÍTULO VI

“El distanciamiento”

La vida de Champollion transcurría sin sobresaltos. Tras sus clases en la universidad, llegaba a casa de sus padres, donde lo esperaba Rosine.

Cada día, tras asearse y cenar, subía junto a ella a la buhardilla y juntos estudiaban la escritura jeroglífica. Ella aportó a su amado, tanto la extensa documentación familiar que poseía sobre el Antiguo Egipto, como las notas tomadas en sus viajes a Egipto, dibujos de templos y  estudios llevados a cabo por diferentes eruditos, de los cuales, Champollion conocía la mayoría de ellos. Pasaban horas y horas sumidos en la cultura egipcia. Parecían dos almas gemelas, y Champollion se sentía feliz de que su amada sintiese la misma pasión que él, por el país de las pirámides.

Tras varios meses de relación, Champollion agotado por su exhaustivo trabajo se sumió en una profunda depresión, sus días de felicidad junto a su amada parecían haberse esfumado de un plumazo. Se cuestionó si su noviazgo sólo había sido un acto de conveniencia y llegó a dudar incluso, de si su amor por Rosine era verdadero o sólo un espejismo. La relación se fue enfriando y Rosine angustiada, le preguntaba a menudo qué le sucedía.

Champollion se limitaba a responderle con evasivas y le decía que su estado de salud no era bueno. Ella, que le amaba con todo su ser, lo creía a ciegas y se apenaba por él.

En medio de esta crisis sentimental, ocurre un hecho político que distanciará aún más a la pareja. Napoleón, a quien los dos hermanos conocieron en Figeac, y les había mostrado sus simpatías, había perdido en la batalla de Waterloo y había sido desterrado a la isla de Santa Elena. Ahora, la monarquía absoluta se volvía a instalar en Francia, bajo el trono de Luis XVIII. Los ideales de los hermanos Champollion eran conocidos entre los habitantes de Grenoble, y fueron acusados de querer conspirar contra el rey.

Tras estos lamentables sucesos los dos fueron desterrados a Figeac, su ciudad natal. Perdieron sus puestos de trabajo como profesores en la universidad y tuvieron que partir a toda prisa abandonando a la familia y las pocas pertenencias de que disponían.

Tanto el círculo intelectual al que pertenecía Jacques Joseph, como la familia de Rosine intentaron de evitar el destierro de los dos hermanos, pero a pesar de sus influencias, el intento fue en vano.

Antes de la partida, y al enterarse de lo ocurrido, Rosine fue en busca de su amado para despedirse de él. Con lágrimas en los ojos, subió hacia la buhardilla en la que había pasado tan buenos momentos junto a Champollion.

Él, se hallaba recogiendo sus pertenencias y al verla entrar, se abrazó a ella con una inmensa pena.

―No es justo ―dijo Rosine apenada.

―Cierto, no es justo que uno no pueda expresar sus ideales en público.

―¿Cuánto tiempo durará el destierro?

―No lo sé querida, espero que no dure mucho.

Ella le ayudó a recoger sus pertenencias y se despidieron con un emotivo beso y un fuerte abrazo. El cochero de la familia Blanc se ofreció a llevarles a Figeac. Su madre, Rosine y su padre salieron a la puerta para despedirse de ellos.

Durante el trayecto hacia Figeac, Champollion se sinceró con su hermano sobre su estado de salud y sobre sus sentimientos hacia Rosine. Jacques Joseph se sorprendió al oírle y trató de calmarlo, diciéndole que permanecer un tiempo en su ciudad natal le haría bien, en cuanto a Rosine, le dijo que todas las parejas pasan por épocas delicadas.

―Yo mismo, he pasado por varias de esas etapas, pero si el amor es verdadero, prevalece ante cualquier circunstancia ―dijo Jacques Joseph a modo de consolación.

―Eso es lo que me preocupa hermano, que mis sentimientos hacia ella no sean verdaderos ―respondió apenado Champollion.

―Pues sería una verdadera pena, es una bella joven y parece verdaderamente enamorada ―respondió Jacques Joseph.

―Lo sé, y eso es lo que más me duele, no poder corresponderla de igual manera ―dijo afligido Champollion.

―Bueno, deja pasar el tiempo y no te atormentes, quizá esta separación sirva para afianzar vuestra relación.

―Gracias hermano, siempre estás ayudándome con mis asuntos.

―No me las des, para eso están los hermanos.

Al llegar a Figeac, se instalaron en su antigua casa familiar. Tras una gran limpieza, pusieron en orden parte de su mobiliario y cada uno de ellos escogió una estancia para llevar a cabo en ellas sus respectivos estudios. Los antiguos vecinos los recibieron con agrado y en pocas semanas ya se hallaban integrados con la comunidad de su ciudad natal.

Hablando con los vecinos, Champollion supo que no había escuela en la villa y los muchachos tenían que recorrer varios kilómetros para poder recibir enseñanzas en las villas aledañas. Champollion recordó su infancia, en la que las escuelas estaban cerradas y él pudo aprender gracias a las clases particulares que su hermano le prestaba. Indignado habló del problema con su hermano, y le dijo que si quería ayudarle para abrir una escuela en la ciudad. Jacques Joseph vio con buenos ojos la idea de su hermano, aunque sabía de las dificultades para para lograrlo, una vez más, lo apoyó cuanto le fue posible.

Se reunieron con los nobles de la ciudad y con el alcalde, y tras un estudio por parte de estos, decidieron acondicionar un antiguo almacén de maderas para crear una escuela. En los trabajos de rehabilitación del inmueble, los hermanos Champollion trabajaron codo a codo junto a los albañiles, carpinteros y pintores.                                                                 

En dos meses, la escuela era una realidad y los vecinos de Figeac estaban encantados con la apertura de la misma.

Jacques Joseph impartía clases de matemáticas, lengua e idiomas, mientras que Champollion enseñaba geografía e historia, haciendo hincapié en la cultura del Antiguo Egipto, por la cual sus alumnos para su alegría, se sentían atraídos.

Al mismo tiempo, Jacques Joseph se dedicaba a la arqueología local, colaborando con las excavaciones que se llevaban a cabo en la ciudad. Champollion se unía a él, cuando tenía tiempo libre.

Ambos se sentían satisfechos con su humilde y nuevo trabajo, aunque sus sueldos eran precarios, se sentían realizados al recibir el trato siempre agradecido de los alumnos y sus familiares. Pronto, los nobles de la ciudad comenzaron a invitarlos a sus fiestas y reuniones, convirtiéndose los dos en poco tiempo en miembros destacados de la comunidad. Champollion luchaba en su tiempo libre en seguir avanzando en el desciframiento de los jeroglíficos pero los amargos acontecimientos vividos volvían de manera recurrente a sus pensamientos y no lo dejaba concentrarse en sus estudios.

Una mañana su hermano recibió un correo que le informaba de la llegada de su esposa, que acudía a Figeac para residir junto a él y además, vendría acompañada de Rosine.

Cuando Champollion conoció la noticia, no supo si alegrarse o sentirse incómodo respecto a la inminente presencia de su amada. Así se lo hizo saber a su hermano, haciéndole comprender que sus sentimientos hacia ella eran contrapuestos.

―No te preocupes, ya te dije que el tiempo solucionará tus dudas.

―Creo que cuando esté aquí, me sinceraré con ella, no quiero que sea una pobre desgraciada por mi culpa.

―De veras que no te comprendo hermano, Rosine tiene todo lo que un hombre puede desear de una mujer, es bella, culta, agradable, simpática y además es de buena familia.

―Todo ello es cierto, pero hay algo que se me escapa y no logro entender en nuestra relación, en cuanto a su cuna, sabes que el dinero, aunque nunca nos ha sobrado, tampoco nos ha faltado, por lo que no tiene un peso importante en lo que a nuestra relación sentimental se refiere.

―Por eso te digo, que el tiempo puede poner las cosas en su sitio, si sois el uno para el otro, sólo el futuro lo decidirá.

―¡El tiempo! Me da la impresión que es lo que más me falta, tengo la sensación de vivir a contrarreloj, tengo a mis contrincantes concentrados en el estudio de la Piedra de Rosetta, y yo, no puedo más que dedicarle unas pocas horas de mi tiempo, y en esta situación, no me es posible realizar avances significativos a causa de mi falta de concentración.

―Ven a mi despacho, tomaremos una copa de buen coñac y nos relajaremos un poco.

Champollion aceptó gustoso la invitación de su hermano. Pasaron un rato agradable recordando viejas situaciones que vivieron juntos y que le costaron más de un susto por sus opiniones en público a favor de Napoleón. Rieron a carcajadas rememorando un sinfín de situaciones arriesgadas que en su día no lo fueron tanto. Como una vez, que tuvieron que salir corriendo de una taberna de Grenoble, por manifestar a voces sus simpatías al emperador.

Por suerte, la jauría humana que corría tras ellos, no pudo darles alcance.

Tomaron varias copas animados por los recuerdos, hasta que el fuerte alcohol se apoderó de ellos, y ahora reían sin motivo alguno aparente, los dos se hallaban ebrios como las cubas de roble donde reposaba el coñac.

Una semana después, el día de la llegada de las dos mujeres tan deseado por  Jacques Joseph y no tanto, por Champollion se materializó. El chófer de Rosine con quien Champollion había entablado amistad meses atrás, las había llevado hasta la puerta de la casa. Los dos salieron a recibirlas. Tras saludar a los hermanos, el cochero abrió la puertezuela de la carroza y ayudó a bajar a sus pasajeras. Se acercaron a la carroza y Jacques Joseph se abrazó a su mujer dándole la bienvenida, Champollion sin tiempo a reaccionar, vio como Rosine se abalanzaba sobre él, y le propinaba un caluroso y sensual beso en los labios.

Él, la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión. Jacques Joseph y su esposan reían al ver a la joven pareja tan entregada a sus ademanes amorosos. Invitaron al cochero a que pasara la velada con ellos, pero este alegó que tenía que volver a Grenoble lo antes posible, su esposa había enfermado de gravedad y quería volver junto a ella para permanecer a su lado.

Después del almuerzo, los hermanos llevaron a sus parejas a que conocieran la ciudad, y les mostraron la escuela de la que los dos se sentían orgullosos, tanto por haber contribuido a su construcción, así como de ser docentes en la misma.

Champollion se sentía bien con la presencia de Rosine, en contra de lo que había imaginado antes de su llegada.

Alejó de momento, sus pensamientos de sincerarse con ella. Quizá como decía su hermano, el tiempo le daría una respuesta sobre la relación. Así que decidió dejarse y disfrutar de la presencia de su amada. Jacques Joseph que le conocía demasiado bien, notó su cambio de humor y apreció la actitud tomada por su hermano.

Es noche, fue la primera vez que Champollion y Rosine se encontraban a solas en la intimidad y dormirían juntos, aunque no estuviera bien visto para la época, nadie se enteraría de ello, sería el gran secreto de los dos. Rosine al igual que los hermanos Champollion, era adelantada para su tiempo, era liberal y no tenía perjuicios morales.

Abogaba por la idea de la igualdad entre hombres y mujeres, y la rancia idea de no poder tener relaciones carnales hasta pasado el día de bodas, no iba con ella. La esposa de Jacques Joseph, y él mismo, no le dieron importancia al asunto, es más, se alegraron de que los jóvenes tuvieran la oportunidad de demostrarse su amor.

Champollion se sentía más nervioso que Rosine, pero ella le ayudó a calmarse. Tras asearse y perfumarse, Champollion entró en la habitación, donde Rosine ya se hallaba acostada y cubierta con las sábanas. Ella se había encargado de encender un pequeño candil que había colocado en el extremo de la habitación, y una cálida penumbra alumbraba con debilidad la zona de la cama. Champollion se sentía nervioso por un lado, y por otro, deseoso de yacer con su amada.

―Ven a mi lado, amor mío ―dijo Rosine sacando la mano entre las sábanas y ofreciéndosela a su amado.

Champollion se acercó a ella y le tomó la mano besándosela, después se tumbó junto a ella y la besó con pasión. Comprobó para su sorpresa que se hallaba completamente desnuda y su excitación creció sin remedio. Fue a apagar el candil y de camino a la cama se quitó el pijama con rapidez.

Se introdujo en la cama junto a su amada y entre besos y caricias recuperaron el tiempo perdido. Para ambos, era la primera vez que tenían una relación carnal, pero los dos disfrutaron gozosos de su luna de miel anticipada. Fue una noche especial e inolvidables para cada uno de ellos.

A la mañana siguiente, aunque exhaustos, los dos se sentían felices, y esa felicidad se reflejaba en sus rostros. Champollion comenzó a ver y a sentir por Rosine sentimientos nuevos para él, parecía que sus dudas se habían disipado de repente, se alegró por ello, aunque no muy convencido del todo. Pero su estado de euforia, alejó de nuevo, sus controvertidos pensamientos hacia Rosine.

Por suerte, los alumnos habían cogido vacaciones, y los dos hermanos pudieron disfrutar pasando el tiempo junto a sus respectivas parejas. Salían, bien los cuatro juntos a divertirse, o cada pareja por libre, y cada noche en la alcoba, Rosine y Champollion se entregaban el uno al otro, en cuerpo y alma. Cada noche parecía más placentera y plena que la anterior.

Fue una semana intensa en todos los sentidos, Rosine hizo buena amistad con Jacques Joseph y su esposa, y los cuatros se alegraron de haber pasado una agradable semana en compañía.

Rosine tenía que partir, y Champollion entristeció con la noticia, a pesar de conocerla de antemano. Se despidieron con un emotivo abrazo y varios besos apasionados, Rosine no pudo evitar derramar unas lágrimas y prometió a su amado que pronto volverían a verse.

Jacques Joseph y su esposa salieron a despedirle con gran afecto. Zoé, permanecería junto a su esposo en el exilio.

Rosine subió a la carroza y saludó con la mano a los tres en una emotiva despedida. Champollion permaneció en la calle hasta que el carruaje se perdió de vista calle abajo.

Las semanas siguientes fueron duras para los dos enamorados, cada uno de ellos, pensaba en la magnífica semana que habían pasado juntos. Cada semana se escribían y se ponían al día respecto a las distintas actividades realizadas, para terminar, dedicándose bellas y cálidas palabras de amor.

Tras sus clases en la escuela, Champollion ayudaba a su hermano en las excavaciones que ya por aquel entonces, dirigía en las afueras de la ciudad, y por la noche continuaba con sus estudios sobre los jeroglíficos. Le daba la impresión de que no avanzaba más que sus colegas, pero su intuición le decía que se hallaba cada vez más cerca de lograr su objetivo. Aun así, se desesperaba por momentos, quería ser el primero en encontrar el código para descifrar los jeroglíficos, y así, dar a conocer a occidente, el significado milenario de estos.

La visita de Rosine se prolongó en el tiempo, su madre había enfermado y ella le prestaba los cuidados necesarios. Y aunque moría de ganas de ver a su amado, no se atrevía a dejar sola a su madre con las enfermeras. Su hermana mayor y su padre se hallaban de viaje por motivos de negocios durante varios meses en Italia. Champollion comprendió su situación y no le hizo reproche alguno.

CAPÍTULO VII

“La gran sorpresa”

Como cada viernes, Champollion se acercaba a la oficina de correos para enviar sus cartas y recoger los envíos a su nombre. Como de costumbre, Rosine le escribía cada semana, pero en esta ocasión, sus escritos guardaban una gran sorpresa para Champollion. En la misiva, Rosine le explicaba que se sentía llena de júbilo, llevaba en su interior el fruto del amor que ambos se profesaban, mostraba ya una incipiente barriga, y aunque se sentía más cansada de lo habitual, su alegría contrarrestaba su cansancio.

Champollion no daba crédito a lo que leía. ¿Un hijo? Se dijo así mismo. La noticia lo pilló por sorpresa, tras unos minutos sopesando la situación, suspiró y dio un brinco de alegría. Corrió a casa para dar la gran noticia a su hermano y a su cuñada.

Cuando Jacques Joseph le vio entrar como una exhalación en el comedor se sobresaltó.

―¿Qué ocurre hermano?

―¡Mira, mira esto, voy a ser padre!

Jacques Joseph leyó la carta y con alegría felicitó y abrazó a su hermano. Después, avisó a su esposa para notificarle el embarazo de Rosine e invitarle a unirse a un brindis para festejar la gran sorpresa.

Zoé brindó y felicitó a su cuñado, pero sólo bebió una copa de champán y se retiró, mientras que los dos hermanos, festejaron por todo lo alto el gran acontecimiento, acabando los dos embriagados y quedándose dormidos en el sofá del comedor uno apoyado sobre el otro. A la mañana siguiente, llegaron tarde a la escuela y los alumnos les esperaban con impaciencia, todos apreciaban a sus profesores, quienes enseñaban de una forma particular y distendida, haciendo partícipes a sus alumnos e incluso gastando algunas bromas con ellos. Los dos hermanos disfrutaban con su profesión, en especial, Champollion, quien poseía un don singular para la docencia.

Transcurrían las semanas, y Champollion seguía con su habitual rutina, pero a la hora de estudiar los jeroglíficos, no podía concentrarse en ellos, Rosine y su futura criatura acaparaban sus pensamientos. De nuevo, sintió que no progresaba en sus estudios, y temía que sus colegas extranjeros, entre ellos Young, lograran descifrar el código del sistema jeroglífico antes que él. Ya conocía para su desesperación, que Young había hecho progresos significativos en sus estudios.

Había descubierto que el conjunto de jeroglíficos formado por una especie de panecillo y un huevo contenidos al final de un nombre hacían referencia al género femenino, decía haber descifrado catorce letras del alfabeto jeroglífico. Toda Europa se rendía a los progresos de Young, y Champollion se sentía deprimido por la idea de que el británico le arrebatase el puesto en su carrera por descubrir el código que diera con la llave del desciframiento.

Aun así, no desesperaba y se acostaba de madrugada revisando los trabajos realizados hasta el momento.

Rosine le escribió diciéndole que pronto volvería a hacerle una visita, cosa que inquietó a Champollion preocupado por su salud y por la del ser que llevaba en su interior. Propuso ser él, quien en esta ocasión viajase hasta Grenoble, aun sabiendo, que el salir de Figeac e incumplir su condena de destierro podría acarrearle la pena de muerte. Rosine se alarmó con la noticia y le rogó que desistiera en su empeño. 

Logró convencer a su amado, diciéndole que ella viajaría tomando todas las precauciones necesarias para garantizar su salud y la del futuro bebé.

Todavía era pronto, y su viaje sólo sería posible dentro de unos meses, cosa que desesperó a Champollion, pero ya había prometido a Rosine no viajar a Grenoble, de modo que quedaría a la espera de la llegada de ella.  Rosine, lo tranquilizó y lo animó a que siguiese con sus estudios.

Él más animado con sus palabras, consiguió concentrarse en sus trabajos. Cada vez, tenía más claro, que la clave para dar con el código para descifrar los jeroglíficos se hallaba en el idioma copto y en su teoría de que los signos iban más allá de simples manifestaciones simbólicas, como tiempo después demostraría. Aumentó sus estudios del copto y compuso y clasificó una tabla con trescientos signos jeroglíficos, hieráticos y demóticos y con ello, pudo hacer transcripciones entre los tres tipos de escritura, dando un gran paso en su investigación. Descubrió, como había imaginado, que la escritura hierática era una forma más simple y abreviada de la jeroglífica, así como que, la escritura demótica lo era de igual forma de la hierática. Fue eufórico en busca de su hermano para comentarle sus logros. Jaques Joseph fue a la habitación de su hermano y leyó las anotaciones que este había escrito, quedó asombrado con la tabla de signos y sus correspondencias en las tres escrituras.

―¡Esto es genial, hermano!

―Gracias.

―Cada vez, estás más cerca de descifrar el código de la escritura de los faraones.

―Que cualquier dios egipcio te oiga ―dijo Champollion y rieron juntos con la respuesta.

―Veo como decías, que el copto tiene mucho que ver con la escritura demótica ―dijo su hermano.

―Así es, y creo que es una gran ventaja para mí, de cara a mis colegas que también se afanan por descifrar las palabras sagradas.

Le explicó con euforia a su hermano las averiguaciones que había realizado, mientras le mostraba sus anotaciones y dibujos. Jacques Joseph no salía de su asombro, felicitó a Champollion diciéndole que se sentía orgulloso de él.

Pasados unos meses, y como por arte de magia egipcia, la condena de destierro le fue levantada a Champollion. No supo el verdadero motivo de ello, ni quién pudo interceder para ello, pero imaginó que la influyente familia de Rosine tuvo algo que ver en el asunto. De todas formas, lo verdaderamente importante, era que ya podía viajar junto a su amada y esperar junto a ella el nacimiento de su primogénito.

Se despidió de sus alumnos con tristeza, y después, de su hermano y de Zoé, deseándoles a ambos, que fueran muy felices. Besó a su cuñada y dio un fuerte abrazo fraternal a Jacques Joseph.

―Espero volver a veros pronto.

―Nosotros también esperamos volver a verte pronto.

Champollion subió a la carroza y partió eufórico hacia Grenoble.

Cuando llegó a Grenoble fue recibido con júbilo por parte de sus amistades, cosa que lo alegró. Se dirigió a la casa de la familia de Rosine, sin saber muy bien cómo sería recibido. Iba a tener un hijo con ella y aún no estaban unidos en matrimonio.

Tras hacer sonar la campanilla de la entrada, una sirvienta salió a su encuentro, llevándose una gran sorpresa. Nadie esperaba su llegada ya que no había informado a nadie de su viaje. La sirvienta contenta de verlo, anunció de inmediato su presencia y en pocos minutos, Rosine se hallaba abrazada a él, llena de emoción y con lágrimas en los ojos. Se besaron con ímpetu antes de que apareciera algún miembro de la familia. Champollion la apartó de sí unos centímetros, para contemplarla en todo su esplendor. Su belleza se había realzado con el embarazo, incluso su prominente vientre le sentaba bien. Posó la mano derecha sobre la barriga de su amada y la sostuvo así un tiempo mientras sonreía complacido. Rosine estrechó su mano y la apretó contra su vientre. Champollion dio un sobresalto al notar movimiento en el interior de su amada.

―No te asustes, son los movimientos de nuestro pequeño, creo que ha sentido tu presencia al posar la mano ―dijo Rosine sonriendo.

Champollion todavía extrañado con aquella nueva sensación, sonrió pensando en la vitalidad del bebé, posó otra vez la mano sobre el vientre de Rosine y esperó a sentir de nuevo aquellos movimientos internos. No pudo evitar emocionarse al sentirlos otra vez, en esta segunda ocasión fueron más fuertes y repetitivos, en verdad, parecía que la criatura lo había reconocido.

Pasaron unos minutos a solas antes de avisar a los miembros de su familia. Entre besos, arrumacos y palabras de amor, Champollion sacó del bolsillo de su chaqué una pequeña cajita y la abrió con nerviosismo, mientas hincaba una rodilla en el suelo, mostrando su contenido a Rosine.

―¿Aceptas ser mi esposa? ―dijo Champollion con voz temblorosa.

Rosine quedó prendada con la belleza de la sortija y extendió la mano para que él le colocase el anillo de compromiso en el dedo anular de su mano izquierda. Champollion sacó como pudo la alianza de la caja y hecho un manojo de nervios, se lo colocó con delicadeza y mimo. Ella lo observó por un instante y con una amplia y bella sonrisa respondió a su amado.

―¡Sí, acepto ser tu esposa! ―dijo mientras se acercaba a Champollion para abrazarle y besarle.

―Vamos, tenemos que dar el aviso de tu llegada y anunciar nuestro matrimonio ―dijo Rosine eufórica.

Champollion no tuvo tiempo de preguntarle cómo se habían tomado sus padres la noticia de su embarazo, aunque pensó, que mejor sería no saberlo. La sirvienta avisó a los familiares de Rosine y llegaron todos juntos a la sala donde se encontraban la pareja. Champollion tuvo la sensación de hallarse en un ambiente hostil en un primer momento.

Pero después de unos segundos de tensa calma, lo saludaron y le dieron la bienvenida. Los padres de Rosine entablaron una conversación con él, mientras que Rosine murmuraba con su hermana entre risas. Al cabo de unos minutos, Rosine rogó atención y todos permanecieron expectantes. Extendió la mano hacia Champollion, quien la estrechó en la suya.

―Queremos anunciaros nuestro compromiso de matrimonio ―dijo Rosine con claros signos de emoción.

Hubo unos segundos de silencio, y los padres de Rosine se miraron entre sí con cierta seriedad. Su hermana sin embargo, daba muestras de felicidad. Champollion comenzó a transpirar de forma copiosa. Vio como la madre de Rosine hacía un gesto de aprobación a su esposo, quien parecía a disgusto con aquella noticia. Acto seguido, comenzaron a aplaudir los tres el anuncio de matrimonio. Champollion soltó un gran suspiro y se secó el sudor de la frente con su pañuelo. Rosine mostró orgullosa la sortija de compromiso a su madre y a su hermana, que quedaron sorprendidas por su belleza.

El padre de Rosine avisó al servicio para que trajesen una botella de champagne para brindar por el acontecimiento, y tras el momento inicial de sorpresa, se mostró más distendido y amable. Luego dieron paso al almuerzo que fue amenizado por músicos contratados para la ocasión y la celebración se extendió durante toda la jornada.

Esa noche, aunque no de forma oficial, la pareja se las apañó para dormir juntos y descubrirse el uno al otro, de nuevo en la intimidad amorosa.

Champollion logró hacerse con el puesto de profesor titular en la universidad de la ciudad como profesor de geografía e historia y de lenguas antiguas. Parecía que la suerte ahora, estaba de su lado. Aunque su sueldo no era muy elevado, al menos, cubría sus necesidades básicas y las de su futura esposa, ya en su último mes de embarazo. Aunque bien era cierto, que dada la posición de la familia de Rosine, a la pareja nunca le faltaba de nada, pero Champollion odiaba esas “ayudas” aunque sabía que en más de una ocasión, eran más que necesarias. Mientras tanto, en Figeac, Jacques Joseph también fue liberado de su destierro y se trasladó a París con Zoé, la suerte, al igual que la de su hermano, parecía sonreírle.                                    

Obtuvo el puesto de secretario privado de Bon Joseph Dacier, un eminente historiador, filólogo y traductor de griego antiguo, en el Instituto de Francia.

Champollion se alegró por el nuevo puesto de su hermano y le escribió felicitándole por ello. Jacques Joseph conocía las ganas que tenía Jean François de volver a París, pero no para volver a los estudios en El Colegio de Francia, en la Escuela de Idiomas Orientales y la Biblioteca Nacional,  sino para poder disponer de todos los documentos necesarios para poder avanzar con el descifrado de la escritura jeroglífica. Conocedor de ello, invitó a Champollion y a Rosine a su nuevo domicilio en París para que pasaran una temporada allí, una vez que ya hubiese dado a luz su futura nuera. Champollion estalló de alegría ante la invitación de su hermano, sabía que tenía que volver a París si quería avanzar en el desciframiento de los jeroglíficos. Rosine vio con buenos ojos la invitación, pero le hizo saber a Champollion que hasta que su bebé no tuviese al menos dos meses de vida, sería imposible hacer tan largo viaje con él. Él lo comprendió y le dijo a Rosine que esperaría para hacer el viaje los tres juntos.

Ella también sabía que la única forma de progresar en sus investigaciones era ir a París, por lo que le dijo que podía partir antes sin ella si era su deseo, comprendía lo importante que era para él, avanzar en sus estudios de los jeroglíficos. Champollion le dijo que quería permanecer con ella hasta el nacimiento del bebé, después ya tomaría una decisión. Ella se alegró al oírle, deseaba que su amado estuviese presente cuando diese a luz.

Champollion escribió a su hermano dándole las gracias por la invitación, pero le explicó que no podía ser antes de al menos un mes como mínimo, a causa del nacimiento de su hijo.

A la semana siguiente, Jacques Joseph le respondió diciéndole que no se preocupara, que él recopilaría todos los documentos y litografías más actuales referidos a los jeroglíficos en ese lapso de tiempo.

Su nueva casa se hallaba a pocos metros del Instituto de Francia, en el 28 rue de Mazarine. Champollion, sabía que allí se daban cita las élites de las ciencias, las letras y las artes, por lo que, cualquier novedad sobre la escritura jeroglífica llegaría sin duda al Instituto y a su vez a manos de su hermano, antes que a cualquier otro lugar.

Anhelaba encontrarse ya en París, pero sabía que de momento era imposible, y confiaba en el buen hacer de su querido hermano. Ahora con su nuevo trabajo, le sería más fácil acceder a documentos sólo reservados a los miembros del Instituto, gracias a su amigo Bon Joseph Dacier, nombrado secretario perpetuo de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras del Instituto Francés.

Champollion y Rosine, acordaron unirse en matrimonio antes del nacimiento de la criatura, y decidieron celebrarlo de forma íntima en la propiedad de la familia Blanc.

Pasado un mes, Rosine se puso de parto y como le había aconsejado Jacques Joseph, había contactado y conocido a Honores Simon-Jude, un reconocido médico obstetra y amigo de su cuñado, que ejercía en el hospital de Grenoble.

De camino al hospital en la carroza de la familia Blanc, Rosine se estremecía con los dolores previos al parto, y Champollion la asistía y le daba ánimos como podía. Él, estaba tanto o más nervioso que ella. Llegaron rápido al hospital gracias a la pericia del cochero y Champollion solicitó con urgencia la presencia del doctor Jude. Por suerte para él, y sobre todo para Rosine, no estaba ocupado en ese momento, y los atendió con premura.

Examinó a Rosine en su consulta y comprendió que estaba a punto de dar a luz. Ordenó su traslado inmediato a la sala de partos e invitó a Champollion a presenciar el nacimiento. Este dudó por un instante, pero aceptó, aunque temeroso por el acontecimiento. El doctor fue asistido por dos enfermeras comadronas. Champollion se colocó tras Rosine, siguiendo las indicaciones del médico. La parturienta, levantó la mano derecha para agarrar con fuerza la mano de su marido. Champollion besó su mano y la sostuvo con firmeza. Los gemidos de Rosine, pusieron más nervioso aún al joven, que transpiraba a la par de Rosine.

Vio sorprendido, como la destreza del médico y las enfermeras daban sus resultados en pocos minutos, aunque a él, le pareció una eternidad.

Los gemidos de Rosine, pasaron a ser lamentos, y estos pasaron a ser pequeños gritos y estos otros, pasaron a ser alaridos, pero en unos minutos, repentinamente solo se oyó silencio. El médico acababa se sacar de su interior una diminuta y perfecta criatura.

Rosine soltó un gran suspiro, estaba agotada, exhausta, pero llena de felicidad, extasiada por haber formado parte del milagro de la naturaleza, habiendo sido capaz de dar vida.

El doctor tomó al bebé aún ensangrentado y con restos de placenta y cortó su cordón umbilical con precisión, a continuación, cogió de los tobillos al neonato, dejándolo cabeza abajo para palmear con delicadeza culito y que con el impacto, el recién nacido comenzara a respirar por si mismo. Y así fue. El angelito comenzó a llorar de forma enérgica, y tanto Rosine, como Champollion se emocionaron con la escena.

―Es una niña sana y realmente hermosa, al igual que su mamá ―dijo el doctor mientras se la colocaba a Rosine en su regazo. La pequeña, dejó de llorar al notar el contacto de la piel de su madre. El sonido de los latidos del corazón de esta, le calmaban.

Champollion dio las gracias al doctor y a las enfermeras, y se colocó junto a Rosine y su hija. Beso en la frente a las dos, y felicitó a su esposa por su entereza y aplomo. Eufórico, abandonó la sala de partos hasta que madre e hija estuvieran preparadas para partir a casa.

Fue a la cafetería del hospital y pidió un café y una copa de coñac, se sentó junto a un gran ventanal desde donde se divisaba el bello jardín del hospital, y rememoró cada instante del parto y las facciones de su pequeña, mientras sonreía satisfecho por todo ello y por su nueva condición de padre. Luego de sus cavilaciones, fue en busca del cochero que aguardaba fuera y recogió las mudas y las vestimentas para la madre y la pequeña.Su amigo el cochero le preguntó cómo había ido el parto.

―¡Ha ido genial, Rosine ha dado a luz a una niña muy bella y sana! ―respondió Champollion con orgullo.

―Me alegro por ellas y por ti ―dijo sonriente el cochero.

―Ven, baja del carro, quiero invitarte a un trago para celebrarlo y de camino, por tu buen y efectivo servicio ―dijo Champollion con euforia.

El cochero aceptó encantado, y una vez en la cafetería, Champollion con emoción le fue contando cada detalle del parto, el cochero sonreía al comprobar la alegría que transmitía su amigo relatando el acontecimiento. Tras el brindis, Champollion fue a recepción y entregó la bolsa de equipaje para que se la hicieran llegar a Rosine.

Pasadas unas horas, una de las enfermeras le avisó que ya podía reunirse con su familia, y aceleró el paso para ir al encuentro de su nueva familia.

Rosine se encontraba radiante, más bella que nunca. Y la pequeña, dormida en los brazos  de su madre, transmitía paz y sosiego. Era absolutamente perfecta. La gran mata de pelo negro llamó la atención de su progenitor, pensando que al menos en la cabellera, se parecía a él. Rosine se la ofreció y Champollion la tomó en sus brazos por primera vez.

Con torpeza, pero con delicadeza, la pegó a su pecho y la observó emocionado, era una bella criatura de tez morena.

―¿Cómo te encuentras amor?

―Bien, un poco cansada, pero contenta por el nacimiento de nuestra hija.

Salieron del hospital y el cochero abrazó a Rosine felicitándola, le había visto crecer y le había llevado en su carroza a infinidad de lugares, pero sin duda, este era el viaje más importante de todos. Subieron al coche de caballos y partieron hacia el domicilio.

De camino a casa, Rosine le dijo a su marido que ya había pensado un nombre para la niña.

―¿De veras, y cuál es ese nombre? ―preguntó Champollion con curiosidad.

―Zoraïde ―respondió Rosine con cierta musicalidad.

―Un bello nombre y exótico, me gusta, se deriva de una antigua voz árabe, puede ser interpretado etimológicamente como “mujer graciosa” o “mujer elocuente”. ―respondió Champollion contento con la elección de su esposa.

―Siempre me asombras con tu erudición sobre las lenguas ―dijo Rosine.

―No es erudición, sólo que he estudiado el idioma árabe ―respondió con modestia Champollion.

―Me gusta su significado, y me alegra que te guste el nombre ―dijo contenta Rosine.

Champollion besó a su esposa y después a su hija.

En el domicilio, la familia Blanc esperaba ansiosa la llegada del recién nacido. Habían preparado una celebración sorpresa de bienvenida. Al parar la carroza en el jardín de la mansión, todos corrieron hacia la carroza para darles la bienvenida a los tres e interesarse por el estado de la madre y del bebé. La madre de Rosine fue la primera en coger en brazos a la pequeña, que la miraba con curiosidad con sus pequeños y achinados ojillos.

―¡Es una niña! ―gritó Champollion con euforia.

El padre de Rosine y su hermana se acercaron para contemplar a la recién nacida. La besaron en la frente y después felicitaron a Rosine y a Champollion. Pasaron al interior y tanto Rosine, como Champollion se quedaron asombrados con los preparativos de la fiesta sorpresa, a la que fue invitado el cochero de la familia por su buen servicio.

Esa primera noche, durmieron en la mansión familiar, y la pequeña Zoraïde no dio queja alguna, durmiendo toda la noche de un tirón. Cosa que agradecieron sus padres, sobre todo Rosine, al encontrarse profundamente cansada.

Champollion escribió a su hermano, haciéndole partícipe del nacimiento de la pequeña, describiéndole cada detalle del parto, así como la fisonomía de Zoraïde al detalle, cosa propia en él. Jacques Joseph se alegró al enterarse de la noticia, y escribió felicitándolos a Rosine y a él, por la llegada de la criatura.

Además, comunicó a Champollion que había reunido numerosa documentación sobre los jeroglíficos, así como litografías de cartuchos reales y de templos. Champollion, al enterarse, se alegró por un lado, pero por otro, se desesperó al no poder tenerlos en su poder. Rogó a su hermano que le enviase todo por correo, no podía perder tiempo, más aún, sabiendo que varios eruditos, entre ellos Young, le pisaban los talones, o quizá mucho peor, podrían haber avanzado en sus estudios.

Champollion le comentó a Rosine el tema de los documentos que Jacques Joseph había recopilado para él, y ella le dijo que no se lamentara y que si lo deseaba podía partir a París. Ya había asistido al nacimiento y ambas estaban bien. Sólo era cuestión de tiempo que ella y la pequeña Zoraïde pudiesen viajar a París.

Champollion a pesar de las ganas que tenía de ir a París, no quería dejar sola a Rosine con su hija, pero ella, sabiendo lo importante que era para él, avanzar en sus estudios, insistió hasta convencerle de que emprendiera el viaje a París y más tarde, ella y la pequeña se reunirían con él. Champollion sopesó la situación y al final, hizo caso de Rosine.

Escribió a Jacques Joseph diciéndole que no le enviase los documentos, que en una semana saldría para París. Su hermano se alegró al saberlo, y le dijo que lo esperaba con los brazos abiertos. También le informó, de que la revista creada por Malte Brun , Los Nouvelles Annales des Voyages en su último número, publicaba el viaje realizado por Linant de Bellefonds , un erudito aventurero bretón, a un gran templo en Nubia, y aunque no pudo penetrar en su interior a causa de la gran cantidad de arena que cubría la entrada, si había realizado numerosos dibujos de la fachada principal. Dibujos que poseía Jacques Joseph al haberse hecho con un ejemplar de la revista.

Champollion, al conocer lo expuesto por su hermano en la carta estalló de júbilo, ahora dispondría de material adicional para seguir avanzando en su carrera por descubrir el código del desciframiento de los jeroglíficos. Estuvo una semana disfrutando de la compañía de Rosine y de la pequeña, antes de partir a París, y tras los preparativos del viaje se despidió de ambas con tristeza, ahora, su principal cometido, se encontraba lejos del hogar y no tenía más remedio, que alejarse de ellas por duro que fuese.

Aunque su tristeza, fue desapareciendo durante el viaje pensando en las posibilidades de avanzar en sus estudios, y que pronto se reuniría con su esposa y su hija. El viaje parecía no tener fin, sus ganas de llegar a París le estaban provocando otro episodio depresivo. Intentó serenarse y cayó en un sueño placentero que duró varias horas. Cuando despertó, se alegró al saber que quedaba sólo un corto trayecto para llegar a la capital.


CAPÍTULO VIII

“Je tiens l’affaire!”

Al cochero, no le resultó complicado dar con el domicilio de Jacques Joseph, 28 rue Mazarine, conectaba directamente con el Instituto de Francia. Champollion demandó a su amigo la cuenta por sus servicios, pero este le dijo que era su regalo de bodas.

―No puedo aceptarlo ―respondió Champollion con disgusto.

―Amigo mío, habiendo cumplido tu promesa de cuidar de Rosine, es lo menos que puedo hacer ―dijo el cochero de la familia Blanc, mientras sonreía complacido.

Champollion se abrazó a él y le dio las gracias. Lo invito a descansar en el domicilio de su hermano antes de tomar el camino de regreso y aunque el cochero se lo agradeció, declinó su oferta diciéndole que tenía otros planes.

Se despidieron con otro abrazo y Champollion entró en el portal del inmueble. Buscó la letra del piso que ocupaba su hermano y golpeó con ímpetu, la aldaba de la puerta.

Lo recibió su cuñada con gran sorpresa y alegría, no le esperaba tan pronto.

―Es una alegría inmensa tenerte aquí.

―Gracias Zoé, eres muy amable.

―Tu hermano no tardará en llegar, pasa y acomódate, debes estar cansado del viaje.

―¿Cómo os va aquí en París?

―Muy bien, estamos muy contentos viviendo aquí, y el trabajo de tu hermano está muy bien remunerado.

―Me alegro.

―Y dime, ¿cómo se encuentran Rosine y la pequeña?

―En perfecto estado, la pequeña no da guerra, bueno, sólo un poco a la hora de sus tomas ―dijo Champollion y los dos se echaron a reír.

Zoé trajo de la cava una botella de buen vino y sirvió dos copas.

―Brindemos por tu matrimonio y por el nacimiento de tu hija ―dijo Zoé mientras levantaba su copa.

―Muchas gracias cuñada.

Zoé le mostró la habitación en la que se instalaría durante su estancia y Champollion acomodó sus pertenencias en ella. Era una estancia acogedora y muy apropiada para llevar a cabo sus estudios. Poseía un gran y bello escritorio del estilo Luis XV, y una gran ventana justo encima de él, dejaba entrar la claridad que bañaba toda la sala.

Mientras ordenaba sus notas y dibujos, oyó la llegada de su hermano, quien al igual que Zoé, no lo esperaba tan pronto.

Dejó de ordenar sus pertenencias y fue a recibir a su hermano Jacques Joseph. A Zoé no le dio tiempo de comunicar la inesperada visita a su esposo, y cuando éste vio a su hermano, estalló en júbilo.

―¡Te has adelantado! ¡Vaya sorpresa!

Se dieron un fuerte abrazo y su hermano también lo felicitó por su matrimonio y por haber sido padre. De nuevo, brindaron por todo ello los tres juntos. En el aperitivo charlaron sobre sus respectivas situaciones familiares y laborales.

Antes de la comida, Jacques Joseph conociendo la impaciencia que poseía su hermano, lo llevó a su despacho y le entregó todos los documentos que había conseguido para él. Champollion emocionado se abrazó a él dándole las gracias. Lo llevó todo a su habitación y lo colocó sobre el escritorio. Hubiese deseado ver toda la documentación y saltarse la comida, pero lo consideró una falta de respeto, así que, en contra de su voluntad dejó el trabajo para después de la comida. Durante la vianda hablaron del nuevo empleo de Jacques Joseph. Le comentó a Champollion que era raro el día que no se topaba con personalidades de todos los ámbitos académicos. Él se alegró por ello y le dijo que lo merecía.

―Siempre has hecho el bien y has ayudado al prójimo, a mí, sobre todo. Ya era hora de que cambiase tu suerte, me alegro de veras querido hermano ―dijo Champollion con emotividad.

―Gracias Jean François ―respondió Jacques Joseph con claros signos de agradecimiento.

Zoé agradeció las palabras de su cuñado hacia su marido, y le dijo que él también era un buen hombre, a lo que Champollion agradecido, le respondió que no tanto como Jacques Joseph.

―Felicitación Zoé por el almuerzo, eres una gran cocinera ―dijo Champollion mientras pedía permiso para retirarse de la mesa, ansiaba ver los documentos aportados por su hermano.

―Ya me dirás qué te parece la recopilación que te he hecho ―dijo Jacques Joseph sonriendo a su hermano.

Champollion marchó a la habitación y sentado junto al escritorio, comenzó a sacar con nerviosismo los documentos de una gran carpeta en la que Jacques Joseph los había ordenado por fecha. Había de todo, artículos especializados en jeroglíficos, litografías de templos egipcios, manuscritos a mano de casi todos los eruditos que se afanaban por descifrar la escritura sagrada como él, y lo que más le llamó la atención, un papiro original escrito en hierático. Parecía un niño en su día de cumpleaños, que cuando ve todos los regalos amontonados no sabe cuál abrir primero.

No sabía por cuál documento comenzar su hojeada preso de la emoción. Lo hizo al azar, y escogió una litografía que contenía un cartucho real desconocido para él, su autor no constaba, pero sí, el nombre de la empresa litográfica, se trataba de la prestigiosa imprenta  Engelmann et Graf, creada por el escritor e impresor Godofredo Engelmann, amigo de su hermano.

La nitidez de la imagen era perfecta, para suerte de Champollion, este ya conocía más de una docena de signos y sus valores. Tomó su cuaderno de jeroglíficos y dibujó en él el nuevo cartucho real.

Antes de comenzar a estudiarlo, hojeó con rapidez los demás documentos, y aunque interesantes, sólo le llamó la atención el papiro egipcio, que dejaría para más tarde.

El azar, quiso que escogiese primero la litografía, y sin duda, era lo más importante para él, seguir descifrando los valores de los nuevos signos jeroglíficos. Hizo un recuadro en su cuaderno y en su interior, fue escribiendo los signos jeroglíficos que aparecían en el cartucho, hasta un total de 9. Él desconocía tan sólo, el valor de 3 signos, los que había numerado con los números 3, 6 y 9. Dibujó las letras correspondientes a los signos y obtuvo este resultado:

A  L  ¿?  S  E ¿?  T  R ¿?

1  2  3   4  5  6   7    8   9

Tras varios minutos haciendo conjeturas, pensó que dicho nombre podía ser el de Alejandro, por la coincidencia del orden de las letras, así que, sin estar aún seguro de ello, decidió añadirle al signo 3 el valor de la letra K, al 6 añadió la letra N, y al 9 le dio el valor de una S. Ahora se podía leer: A L K S E N T R S. Eufórico tras su posible descubrimiento, corrió en busca de su hermano para notificarle su hallazgo. Jacques Joseph se encontraba en su despacho y Champollion tocando en la puerta, preguntó si podía entrar.

―Por supuesto, pasa ―respondió su hermano desde el interior.

Champollion entró eufórico y mostró a su hermano las anotaciones realizadas, explicándole sus teorías. Jacques Joseph no salía de su asombro.

―¡Es genial! Sólo llevas unas horas en París y ya has realizado un nuevo hallazgo! ―dijo Jacques Joseph sonriendo a su hermano.

―Puede que esté confundido, pero tengo la corazonada de que estoy en lo cierto ―respondió Champollion con humildad.

―Seguro que es como lo piensas ―dijo Jacques Joseph.

Pasaron las semanas y Champollion seguía avanzando en sus estudios, pasaba largas horas encerrado en su habitación tratando de descifrar más jeroglíficos y de añadirles sus respectivos valores.

Se centró de momento, en los cartuchos reales y en pocas semanas, gracias a su esfuerzo y erudición de la lengua copta, pudo descifrar cerca de 90 cartuchos reales de reyes griegos y romanos, pudiendo leer de forma correcta sus nombres. Su hermano y Zoé se sentían admirados por su tenacidad y dedicación.

Rosine estaba al tanto de sus avances, se escribían cada semana, y ella también le felicitó y se alegró de sus avances. Se sentía orgullosa de su marido. La pequeña Zoraïde crecía sana y a pasos agigantados, su buen apetito y sus largas horas de sueño contribuían a ello. Champollion deseaba ver a las dos lo antes posible, y Rosine le dijo que pronto volverían a estar los tres juntos. Champollion se encontraba exultante, su ánimo y confianza fueron creciendo, pero necesitaba más evidencias para exponer su trabajo ante una comisión de expertos.

Ahora, en París, y de nuevo gracias a su querido hermano, la suerte le sonreía, o quizá, los dioses egipcios habían decidido que fuera él, el Padre de la Egiptología, haciendo hablar a las paredes de templos, tumbas y monumentos por medio de las Palabras Sagradas olvidadas y desconocidas desde miles de años atrás.

Una cuestión le sobrevino en medio de un paseo por París, se preguntó si al igual que los reyes griegos y romanos, los faraones de la antigüedad inscribirían sus nombres en cartuchos.

Este pensamiento lo atormentaba, y sólo podía salir de dudas de una sola forma, conseguir un cartucho real con el nombre de un faraón anterior a la época Ptolemaica de Egipto. Recordó entonces las palabras que le escribió su hermano antes de su llegada a París, sobre un viajero bretón y sus dibujos en una revista sobre un gran templo de Nubia. Su pulso se aceleró al pensar que quizá en esos dibujos podía estar la solución. Centrado en los cartuchos reales, no había reparado en los demás documentos aportados por su hermano.

Decidió terminar con el paseo y volvió a paso ligero hacia el domicilio de su hermano. Entró en su habitación y buscó entre los documentos, allí estaba, la revista que hablaba sobre el aventurero y su viaje, con las correspondientes litografías del templo. Con los nervios a flor de piel, ojeó la revista en busca de algún cartucho real que pudiesen contener las litografías. Tomó su lupa y examinó a conciencia las litografías.

Para su desesperación, las mismas mostraban infinidad de detalles del colosal templo cubierto hasta casi la mitad por las arenas del desierto, pero las inscripciones jeroglíficas que cubrían su fachada no podían distinguirse a simple vista. Decepcionado, lanzó un suspiro de lamentación. Se asomó a la ventana y se calmó mientras divisaba al fondo la cúpula del Instituto de Francia.

Ya al hallarse en París,  conocía el trabajo de Young publicado en la Enciclopedia Británica, y la gran acogida que tuvo en los círculos académicos, pero él, lo veía más como textos sin mucho sentido. Jacques Joseph le animó que publicase sus trabajos realizados hasta el momento, para no ser menos que el británico.

Young pensaba que los jeroglíficos fonéticos contenidos en los cartuchos reales era una creación del período grecorromano, cosa que Champollion no aceptaba, y se negaba a admitir, pero necesitaba una prueba para poder refutar las teorías de Young. Y esa prueba sólo la podía hallar en un cartucho real anterior a la época Ptolemaica.

No pudo esperar a que su hermano llegara a casa y se dirigió al Instituto de Francia para encontrarse con él en su despacho. Si alguien podía dispensarle imágenes de cartuchos reales anteriores a la dinastía macedonia, ese alguien, era sin duda, su querido hermano. Caminó con paso ligero hacia el Instituto de Francia, sede de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras donde trabajaba su hermano como secretario y colaborador de Bon-Joseph Dacier.

Entró en el interior y admiró las numerosas obras de arte que decoraban las paredes y estancias. Preguntó al conserje por su hermano, alegando que tenía una noticia urgente que comunicarle. Este fue en su busca, y a los pocos minutos Jacques Joseph salió a recibir a su hermano.

―Espero no ponerte en un apuro presentándome sin avisar ―dijo Champollion con sentimiento de culpa.

―Para nada hombre, has llegado en el momento más idóneo, ven, acompáñame ―respondió su hermano contento de tenerle allí.

Lo guio hasta su despacho y Champollion se quedó impresionado con la estancia que ocupaba su hermano. Una gran librería ocupaba la parte trasera de su escritorio de trabajo, llegaba hasta el techo, alto en demasía y bellos volúmenes ocupaban sus estanterías mostrando sus originales lomos ricos en dorados y adornos varios.  

―¡Menudo despacho! ―exclamó Champollion con gran entusiasmo.

―No me puedo quejar ―dijo Jacques Joseph sonriendo.

Le dijo a su hermano que lo acompañase, quería presentarle en persona a su superior y ahora amigo amigo M. Bon-Joseph Dacier, secretario perpetuo de la Academia. Jacques Joseph pidió permiso para entrar en el despacho de Dacier, este le dijo que pasara y él, le dijo que quería presentarle a su hermano.

Dacier le dijo que sería un placer conocerlo y Jacques Joseph le invitó a pasar al despacho. Champollion entró con timidez a la sala, aún más lujosa y grande que la de su hermano. Dacier se levantó de su sillón y le ofreció la mano a Champollion.

―Encantado, es un placer conocerle, su hermano me ha hablado maravillas de usted ―dijo sonriente Dacier para asombro de Champollion.

―El placer es mío M. Dacier, conozco sus trabajos y son impecables, le felicito por ello ―dijo algo nervioso Champollion. 

―Muchas gracias, pero creo que usted no se queda atrás.

―Es todo un honor viniendo de su persona.

Champollion no encontraba el momento de notificarle a su hermano el descubrimiento, y no quería parecer descortés con Dacier, pero en su interior deseaba terminar la conversación y contar a su hermano su nuevo hallazgo.

―Sé que ha hecho importantes avances en el desciframiento de algunos jeroglíficos, le felicito por ello, no es nada fácil, eruditos de media Europa andan tras ello, y por lo que tengo entendido, sólo el británico Young ha logrado descifrar una treintena de signos, aunque algunos de ellos erróneos, y creo que se ha aburrido con ellos ―dijo Dacier para asombro de Champollion, prestando ahora toda la atención a las palabras del erudito.

―¿Conoce usted a Young? ¿Y es cierto que ha abandonado sus estudios sobre los jeroglíficos? ―preguntó Champollion con vehemencia.

―No en persona, pero nos escribimos de vez en cuando ―respondió Dacier.

Jacques Joseph se limitaba a sonreír al ver la cara de asombro de su hermano, él, si estaba al tanto de la relación que mantenía su amigo y superior, con el erudito británico.

―Eso parece, cree que ha sentado las bases para el futuro desciframiento y me ha confesado - esto que quede en este despacho - que no logra avanzar en sus desciframientos ―dijo Dacier para asombro y alegría de Champollion.

―Creo que decir que ha sentado las bases para el desciframiento de los jeroglíficos es ir muy lejos ―dijo irritado Jacques Joseph.

―Yo pienso igual, pero nadie le ha refutado su trabajo ―dijo con toda razón Dacier.

―Cierto que ha realizado algunos logros interesantes, pero yo he ido más allá, sólo que todavía no he publicado nada ―respondió Champollion con total humildad, pero igualmente irritado por las palabras de Young en boca de Dacier.

―Le creo, y le diré lo que vamos a hacer. En cuanto tenga el trabajo suficientemente documentado, para poder refutar las palabras y el trabajo de Young de manera contundente, me lo enviará para su revisión, y yo personalmente me encargaré de presentarlo ante la Academia, bueno, mejor dicho, usted será el encargado de presentarlo, yo, lo ayudaré en el proceso ―dijo Dacier, y Champollion de nuevo, no salía de su asombro, su alegría fue total.

―Muchísimas gracias M. Dacier, pero permítame preguntarle sin querer parecer desagradecido, ni grosero, ¿por qué hace todo esto? ―preguntó Champollion para asombro y disgusto de su hermano.

―Buena pregunta, es más, esperaba esta cuestión por su parte ―respondió sonriendo Dacier, asombrando de nuevo a Jacques Joseph, que no comprendía nada.

Dacier siguió hablando y respondió a Champollion, ante la atenta mirada de Jacque Joseph, que pensaba que su hermano había cometido un grave error con su pregunta.

―Lo hago por tres motivos, el primero por la amistad que me une a su hermano, el segundo, porque creo en su innato talento, y por último, porque la Piedra Rosetta nos fue arrebatada, siendo un descubrimiento francés ―respondió Dacier para alegría de ambos hermanos.

―Muchas gracias M. Dacier, me brinda una gran oportunidad, y le aseguro que no defraudaré la confianza que ha depositado en mi persona ―dijo Champollion emocionado.

Jacque Joseph también le dio las gracias a su amigo por sus palabras y por creer en su hermano.

―Por cierto, venía a anunciarle a mi hermano el desciframiento de otro cartucho real ―dijo Champollion sin pretensión, pero creyó que ya era el momento oportuno para comunicarlo, y además, también quería hacer partícipe a M. Dacier tras su amabilidad y la ayuda ofrecida.

―¿Es eso cierto? ―preguntó Jacques Josep, de nuevo asombrado.

Champollion pidió permiso a M. Dacier y posó sobre su escritorio su cuaderno de notas con los dibujos y anotaciones hechas de su propia mano, sobre el cartucho de “Alejandro”. Los dos observaron con detenimiento y gran interés el logro de Champollion.

―Felicitaciones hermano, en verdad creo que tienes un don divino ―dijo Jacques Joseph y los tres se echaron a reír por la ocurrencia de este.

Dacier también felicitó a Champollion por su gran talento.

―Sólo necesito una cosa para poder avanzar y contrastar una teoría que permitirá grandes avances ―dijo Champollion con tono de súplica, provocando gran curiosidad con ello.

―¿Qué es lo que necesitas? ¿Y cuál es esa teoría? ―preguntó su hermano con vehemencia, ante la atenta mirada de Dacier.

―Necesito imperiosamente una litografía de un cartucho real anterior a la época grecorromana. Según Young, los nombres de reyes inscritos en cartuchos reales son de época tardía, y pertenecientes sólo a reyes griegos y romanos.

Yo no pienso igual, creo que los cartuchos reales son mucho más antiguos, y que ya eran utilizados por los faraones de los primeros tiempos de la milenaria historia del Antiguo Egipto.

Tanto su hermano, como Dacier, se quedaron sorprendidos con las palabras del joven Champollion, mirándose el uno al otro con cara asombro.

―¡Haré lo que esté en mis manos para conseguirte esa litografía! ―dijo eufórico Jacques Joseph.

―Yo creo que tengo la solución ―dijo Dacier, dejando a los dos hermanos sin saber qué decir y llenos de curiosidad, con los ojos abiertos como platos.

―¿Habla usted en serio M. Dacier? ―preguntó Champollion, dándose cuenta de su indiscreción demasiado tarde, a causa de su euforia.

―Nunca bromeo cuando hablo de temas “divinos” ―respondió Dacier refiriéndose a los jeroglíficos y los tres se echaron a reír.

―Perdone mi indiscreción, pero, ¿entonces es cierto? ¿Tiene en su poder alguna litografía semejante?―preguntó incrédulo Champollion.

―Pese a no tener en mi poder tal reliquia, sí conozco a quien puede disponerlas, un nuevo miembro de la Academia llamado Jean Nicolas Huyot, un gran arquitecto y aventurero enamorado de Egipto, viajó a la tierra de los faraones en compañía del Conde Forbin y de sus amigos pintores Pierre Prévost y Léon Matthieu Cohereau, si hay alguien en posesión de litografías que puedan dilucidar su teoría, esa persona es sin duda M. Huyot ―dijo Dacier provocando en los dos hermanos una explosión de emociones.

―Le haré una visita en cuanto me sea posible y le preguntaré si dispone de algunas litografías de su viaje en las que aparezcan cartuchos reales ―dijo Dacier para alegría de Champolllion.

Se despidieron y quedaron en mantener el contacto. Champollion salió del despacho de Dacier emocionado, no creía lo que había pasado, y otra vez más, gracias a Jacques Joseph. Abrazó a su hermano eufórico y le dio las gracias.

―No me des las gracias y haz tu trabajo, ya sabes que M. Dacier lo espera ―dijo Jacques Joseph sonriendo.

Champollion se abrazó de nuevo a su hermano, se despidió de él y fue al domicilio con paso ligero y decidido más que nunca, a avanzar en sus desciframientos. Esa misma tarde su entusiasmo le hizo descifrar dos cartuchos reales más.

Además de leer el nombre de los gobernantes, descifró igualmente los títulos que estos adoptaban, como Autocrator (emperador) y Kaisaros (herederos de Cesar).

A la mañana siguiente, su hermano le dijo que lo acompañara al Instituto de Francia, Dacier los esperaba a los dos en su despacho.

―¿Crees que ha obtenido las litografías? ―preguntó Champollion a Jacques Joseph con nerviosismo.

―No lo sé, pero el querer vernos a los dos en una buena señal ―respondió Jacques Joseph intuyendo que este, efectivamente habría conseguido las mismas.

Fueron aligerando el paso hacia el Instituto y llegaron faltándoles el aliento al despacho de Dacier. Pidieron permiso para entrar y Dacier los invitó a pasar con tono distendido.

―Queridos amigos, al final, estaba en lo cierto, ayer después de nuestra charla, fui en busca de Huyot y por suerte lo encontré en su despacho, y aseguró conocer vuestra actividad, dijo mirando a Champollion, y gratamente me ha prestado esto por si puede serle de ayuda en su labor ―expuso Dacier con una amplia sonrisa y señalando un cuaderno que había sobre su escritorio e invitando a Champollion a que lo ojease.

Este, eufórico se acercó con rapidez al cuaderno, en el que se leía: “Notas sobre mi viaje” Nicolas Huyot. Lo ojeó con impaciencia, hasta que halló lo que buscaba.

― ¡Mirad! ¡Aquí se encuentra lo que andaba buscando! ―dijo casi gritando Champollion al ver dos litografías de enormes y bellos cartuchos.

Dacier y Jacques Joseph se acercaron al escritorio y observaron las litografías, ricas en detalles. Además, en ellas se describían los templos donde habían sido halladas. Así que Champollion tuvo la certeza de que pertenecían a faraones anteriores a la época grecorromana. Dio un gran suspiro de satisfacción y le dio las gracias a Dacier emocionado.

―¿Podré llevarme todo esto conmigo? ―preguntó temeroso.

―Por supuesto, Huyot me ha dado permiso para que se lo entregue y así pueda disponer de ello el tiempo que sea necesario, para estudiarlo a conciencia ―respondió Dacier sonriendo.

―No quiero perder tiempo, ¿puedo marcharme para estudiarlos? ―preguntó Champollion con emotividad.

―Faltaría más, le entiendo ―respondió Dacier.

―¡Gracias, gracias y gracias a los dos! ―gritó Champollion y tomando el journal de viaje, salió como alma que lleva el diablo hacia la casa de su hermano.

[image: ][image: ][image: ][image: ]Acelerando el paso, llegó con rapidez al domicilio. Subió a su habitación y trató de calmarse. Abrió impaciente el cuaderno y comenzó a estudiar las litografías. El primer cartucho contenía cuatro signos:

Conoció enseguida los dos signos idénticos situados a la derecha. Era la S de Ptolomeo repetida. El signo del medio lo desconocía, y el primero por sus conocimientos del copto, supo que se trataba del sol y que hacía referencia a Ra. Anotó en su cuaderno la posible lectura de: RA ¿?  SS. Después de varios intentos de concederle un valor al signo intermedio, intuyó que podía tratarse de las letras MS que en copto hacía referencia al “hijo de” o “nacido de” Se le vino a la mente como por arte de magia el nombre de Ramesses, el conocido faraón del Éxodo en la Biblia. Teorizó con que la traducción del nombre podía ser: <<nacido de RA>>  Ramesses (Ramsés). Sus dudas sobre si esta interpretación era correcta se confirmaron como válidas al estudiar el siguiente cartucho, que contenía los siguientes signos:
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Tomó como referencia el primer cartucho, sabiendo que el signo central y el último se leía como MS S, sabía por sus estudios que los griegos asociaban al ibis sagrado con el dios egipcio TOTH, así que dedujo que el nombre del segundo faraón podía ser el de: <<nacido de Toth>> Tothmss (Tutmosis)

Dio un brinco de la silla eufórico por su nuevo descubrimiento. Sus teorías eran ciertas, los jeroglíficos eran signos con valores fonéticos y simbólicos a la vez. Además, como él creía, los cartuchos reales pertenecían no sólo a reyes de la época grecorromana, como afirmaba Young, sino también, a todos los faraones de épocas y Dinastías anteriores. Cogió con rapidez todas las notas y el diario de Huyot, y corrió de nuevo hacia el Instituto de Francia en busca de su hermano para contarle su descubrimiento.

Entró en su despacho sin ni siquiera pedir permiso y  a toda prisa, sobresaltando a su hermano.

―¿Qué ocurre?―preguntó Jacques Joseph extrañado.

― Je tiens l’affaire! (¡Tengo el caso!) ― gritó emocionado Champollion y cayó de repente desplomado al suelo.

Jacques Joseph se temió lo peor. Saltó de su silla y fue en ayuda de su hermano. Se agachó junto a él, y lo zarandeó mientras pronunciaba su nombre a gritos. Pensó que se hallaba sin vida. Le tomó el pulso y comprobando sus constantes vitales, suspiró con lágrimas en los ojos.

―¡Ayuda! ¡Un médico! ¡Un médico! ―gritó Jacques Joseph en medio de la desesperación, viendo que su hermano permanecía inconsciente.

Pronto, su despacho se llenó de colegas de la Academia, incluido Dacier.

El médico de la institución se presentó en el despacho a los pocos minutos, y pidió a los presentes que se dispersaran. Examinó a Champollion y comprobó su estado.

―¿Qué le ocurre doctor? ―preguntó Jacques Joseph con angustia y lágrimas en el rostro.

―Nada grave, sólo ha sido un síncope, pronto volverá en sí ―respondió el médico para tranquilidad de Jacques Joseph y de los colegas presentes.

El médico desabrochó el cinturón de Champollion y el pañuelo del cuello. Ordenó a Jacques Joseph que le quitase los botines y mantuviese elevadas las piernas del joven, a unos 30 cms del suelo. Al cabo de unos tensos y largos minutos, Champollion volvió en sí, para alegría de su hermano y el resto de los presentes.

―¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? ―preguntó Champollion a media voz, todavía se hallaba aturdido.

Jacques Joseph se abrazó a él llorando, esta vez, de alegría. El médico le obligó a apartarse de él enseguida, en contra su voluntad obedeció al doctor.

Le incorporaron y lo sentaron en una silla del despacho, el médico le ofreció un vaso de agua con unas pastillas, y le ordenó que guardase reposo y que no volviese a alterarse.

―Lo normal en estos casos, es que el síncope se produzca por cansancio extremo, unido a emociones fuertes ―dijo el médico a modo de explicación.

Tanto Jacques Joseph, como Champollion, supieron que el médico tenía toda la razón. Tras salir todos los miembros de la Academia del despacho, y el médico, Jacques Joseph y Dacier permanecieron junto a Champollion, sentados junto a él.

―¡Vaya susto me has dado hermano, no vuelvas a hacerlo, por favor! ―le espetó Jacques Joseph, Dacier no pudo evitar sonreír al escuchar su tono.

―Te pido perdón hermano, no era mi intención, pero…

―¿Pero qué? ―preguntó extrañado Jacques Joseph.

Con todo el susto y el alboroto que había provocado su desmayo, nadie había reparado en sus notas con su nuevo hallazgo.

―¡Acabo de averiguar los nombres de los faraones inscritos en los cartuchos reales aportados por Huyot! ―respondió Champollion emocionado.

―¡Eso es fantástico! Pero te ruego que te calmes―dijo su hermano levantándose de su silla y abrazando a Champollion.

Champollion le mostró sus anotaciones y le fue explicando cómo había llegado a sus conclusiones.

―Eres increíble hermano, lo has logrado sólo en varias horas.

―Lo mejor de todo, es que mis teorías eran válidas, y sobre todo, ahora conozco varios signos más, que me ayudarán en mi labor ―dijo Champollion todavía en un estado de excitación por su hallazgo.

Después, Dacier las observó por unos minutos con detenimiento, y por la expresión de su rostro parecía más que satisfecho.

―¡Excelente! Veo que no ha perdido el tiempo, le felicito Jean François ―dijo Dacier con gran emotividad.

―Ahora,  deberás dejar de lado los estudios, guardar reposo y estar tranquilo. Ya tendrás tiempo de retomar tus labores y publicar tus descubrimientos ―dijo Jacques Joseph.

―¿No lo entiendes? No hay tiempo que perder, en cuanto pase a limpio mis anotaciones ya puedo presentar mis descubrimientos ante la Academia ―dijo Champollion alterado.

―Te ruego que te calmes, haremos un trato, tú descansarás y sólo supervisarás  mi trabajo, pues seré yo quien lo lleve a cabo, ¿trato hecho? ―propuso Jacques Joseph.

―Es lo más acertado ―dijo Dacier anticipándose a Champollion.

―Está bien, tú ganas, siempre te sales con la tuya ―respondió Champollion y los tres se echaron a reír.

Tras dos semanas de reposo y mimado por su hermano y Zoé, Champollion se recuperó favorablemente.

Su hermano le mostraba cada mañana lo que había pasado a limpio, y Champollion le daba el visto bueno.

―Me gusta más tu caligrafía que la mía ―dijo Champollion a su hermano.

―Cierto, la tuya es un desastre, deberías aplicarte con ella ―respondió Jacques Joseph y los dos rieron a carcajadas.

El día  27 de septiembre, Champollion se hallaba preparado para presentar ante los miembros de la Academia presidida por Dacier, el inmenso trabajo que había llevado a cabo durante varios años.

Fue fechada el 22 de septiembre de 1822 y la tituló:

CARTA Al señor DACIER.

SECRETARIO PERPETUO DE LA REAL ACADEMIA DE INSCRIPCIONES Y BELLES-LETTRES, RELACIONADO CON EL ALFABETO JEROGLÍFICOS FONÉTICOS

UTILIZADOS POR LOS EGIPCIOS PARA INSERTAR EN SUS MONUMENTOS LOS TÍTULOS, NOMBRES Y APELLIDOS DE SOBERANOS GRIEGOS Y ROMANOS

Por M. CHAMPOLLION el joven.

El trabajo de Champollion tuvo una gran acogida entre los miembros de la Academia y miembros de la comunidad científica en general, así se lo comunicó Dacier a Champollion días más tardes tras la presentación.

Aunque no se libró de las críticas de Young, alegando que tenía que haberle concedido el mérito de los primeros avances en el desciframiento, asunto que Champollion no creyó necesario, ya que el británico se había servido de los hallazgos de anteriores investigadores. A raíz de la publicación de Champollion, la amistad entre ambos se fue distanciando. Su trabajo fue publicado a finales de octubre con el título de “Carta a M. Dacier acerca del alfabeto de jeroglíficos fonéticos”

Rosine tuvo noticias del éxito de la publicación de su marido, y se sintió orgullosa de él, y así se lo hizo saber por correo. Además, le dijo que viajaría a París con la pequeña para volver a estar juntos una temporada. Champollion se sintió feliz con la noticia, tenía ganas de ver a las dos mujeres de su vida.

Una semana más tarde, Rosine y la pequeña Zoraïde, llegaban a París. La recibieron a las dos como a dos verdaderas reinas. Tanto Zoé, como Jacques Joseph y el mismo Champollion, se sorprendieron al ver el gran parecido entre padre e hija. Champollion se alegró por ello, y le dijo a Rosine que la encontraba más bella que nunca, y que la maternidad le había sentado realmente bien.

Celebraron la llegada de las dos, así como el éxito de la publicación de Champollion sobre el sistema de los jeroglíficos.

―Ahora que estáis aquí, me tomaré un gran descanso y dedicaré mi tiempo a vosotras ―dijo Champollion y todos aplaudieron.

Zoé le contó durante la celebración a Rosine el episodio del desmayo de su esposo, y el consiguiente susto para Jacques Joseph. Rosine no salía de su asombro, pero por otro lado, sabía que Champollion no descansaba lo suficiente cuando se encontraba estudiando los jeroglíficos.

Pasaron una grata velada y al final, antes de que cada cual partiese a sus habitaciones, Zoé tomó la palabra.

―Hemos decidido Jacques Joseph y yo, si es de tu agrado, que pases una larga temporada con nosotros, por supuesto que Jean François está de acuerdo.

―Pues claro que es de mi agrado, muchas gracias por vuestra amabilidad ―dijo Rosine con claros signos de emoción.

Se dirigió hacia los dos y los besó dando un abrazo a cada uno, después se dirigió a su marido y lo besó con frenesí. Cuando Rosine entró en su habitación se llevó una gran sorpresa. La amplia estancia contaba con todo el mobiliario necesario para la pequeña Zoraïde. Una parte de la misma, estaba reservada sólo para la pequeña, con todo lujo de detalles. Rosine se emocionó al verla.

―Considéralo como nuestro regalo de bodas y del nacimiento de nuestra ahijada ―dijo Zoé con una amplia sonrisa.

―No tengo palabras ―dijo Rosine emocionada.

Champollion sostenía en brazos a la pequeña y la depositó con sumo cuidado en su nueva cuna, la cual disponía de un sistema de balanceo. Tras unos minutos susurrándole palabras de cariño y meciendo con suavidad la cuna, la pequeña cayó en brazos de Morfeo, bajo la tierna mirada de Rosine hacia su esposo.

Las semanas pasaron muy rápidas. Aunque Rosine conocía París, Champollion se encargó de mostrarle la ciudad en profundidad. A diario salían a pasear con la pequeña y visitaban los lugares más emblemáticos, así, como los menos frecuentados, pero igualmente bellos

A pesar de vivir los cuatro juntos y la pequeña bajo el mismo techo, disponían de cierta intimidad e independencia, cosa que apreció Rosine.

Deseaba de nuevo, acaparar la atención del mundo académico, aunque temía, que cualquier otro investigador se le adelantara. Pero le aliviaba saber que su principal rival, y el más capaz para lograrlo, había desistido de su propósito, al dejar de estudiar el sistema jeroglífico, dada su imposibilidad de seguir avanzando, declarada por él mismo, este erudito, era Thomas Young.

Por suerte para él, en los meses venideros, tuvo lugar un acontecimiento que le haría pasar desapercibido tras su éxito en la Academia, y así, tendría tiempo y tranquilidad para seguir preparando su tratado. Los diarios anunciaban que para dentro de unos meses, llegaría a París desde el puerto de Marsella, el misterioso “Zodiaco de Dendera”. Tanto la gente inexperta en el Antiguo Egipto, como los eruditos, volcaron la atención sobre dicha noticia. París se convirtió en un hervidero, donde sólo se hablaba del famoso zodiaco. En los ámbitos académicos y en reuniones sociales era el tema de moda. Tras el dibujo realizado por Vivant Denon en el mismo templo, tras visitarlo, el zodiaco había dado lugar a especulaciones controvertidas sobre su función y antigüedad. A Champollion la noticia le irritó, aunque pudiese verlo con sus propios ojos y estudiarlo, consideró la acción de desprenderlo de su templo como un acto de vandalismo y sacarlo de su contexto histórico una aberración. Pronto se llegó a acalorados debates en reuniones sociales, académicas y hasta del pueblo llano sobre su antigüedad, tomando más relevancia esta cuestión que su posible función. Algunos eruditos se atrevieron a afirmar que el zodiaco podía tener más de 14.000 años de antigüedad, para clamor de la Iglesia Católica, ya que contradecía la “edad bíblica”. Para Champollion que conocía el templo por litografías, su creación era reciente, lo más seguro que de época grecorromana, atendiendo a la estructura del templo. Pero pronto sabría si sus suposiciones eran ciertas, cuando lo tuviese enfrente y pudiese leer sus jeroglíficos.

Pasados unos meses de “vacaciones” Champollion retomó sus estudios. Ahora se proponía profundizar aún más en sus hallazgos. Se hallaba realizando un tratado al que llamaría “Precisiones al sistema jeroglífico” y en él, además de aportar más desciframientos, haría ver que los jeroglíficos se basaban en un sistema alfabético e ideográfico, que también incluían ciertos determinativos, cosa que no comentó en su “Carta a M. Dacier” a propósito, quería guardarse un as en la manga. En medio de este ingente trabajo, sacó tiempo para publicar unos libretos con bellas ilustraciones a color realizadas por su amigo Jean Joseph Dubois, en las que aparecían diosas y dioses egipcios acompañados por descripciones en jeroglíficos y sus traducciones, a esta serie de láminas las tituló “Panteón egipcio” su publicación mantuvo una cierta regularidad en los meses siguientes.

Aunque pasaba largas horas estudiando y creando su nuevo tratado, siempre disponía de tiempo para Rosine, y para jugar con su hija, la cual ya daba sus primeros pasos, y pronunciaba el nombre de papá de forma correcta, para alegría de Champollion. Rosine disfrutaba viéndolos jugar, y a veces se unía a ellos.

Fueron unos años felices para los tres, educaron a su hija de forma conjunta y con gran exquisitez, inscribiéndola en los mejores colegios de París.

<<Zoraïde pronto sobresalió entre sus compañeras de clase, y se interesaba por todo lo relacionado con el arte y las letras, pero para las matemáticas era un desastre al igual que yo, cosa que en parte, me hacía gracia, ya que me recordaba a mí de joven. A Rosine, sin embargo, no le hacía ninguna gracia, y se esforzaba en enseñarle matemáticas, ella adoraba los números y en sus años de estudiante siempre había aprobado la asignatura con sobresaliente, destacándose de entre sus compañeras de clase. Pronto, con las clases de su madre, menos tediosas que las de su profesor, y a modo de juego, fue interesándose por las matemáticas, cosa que siempre agradeció a su madre.

Años más tarde, ya en su adolescencia,  su pasión por el Antiguo Egipto fue creciendo día a día, inculcada por mí desde pequeña,  sus conocimientos y erudición sobre egiptología, dejaba con la boca abierta a más de un erudito en la materia.

En las reuniones que celebrábamos Jacques Joseph y yo, en su casa varias veces al mes, siendo yo ya miembro de la Academia y del Instituto Francés, asombraba a todos los invitados con sus disertaciones sobre el Antiguo Egipto. Zoraïde siempre asistía a ellas, y en muchas ocasiones y con el debido respeto, corregía con gracia a algunos de los participantes cuando erraban en sus opiniones. Yo me sentía orgullosa de ella, y su belleza se fue acentuando con los años>>

Todo estas palabras las escribió Champollion años más tarde, antes se su fatídica y temprana muerte, quiso dejar constancia del amor y admiración que sentía por su hija, quizá presintiendo su corta vida…


CAPÍTULO IX

“El progreso”

Tras presentar su tratado que le llevó varios años elaborarlo, Champollion fue elogiado por el mundo académico, tanto en Francia como en el resto de Europa.

Lo tituló: Précis du système hiéroglyphique des anciens Égyptiens.

En la introducción, Champollion describió brevemente su argumento en cuatro puntos, que describirían el eje de sus aportaciones para el desciframiento de los jeroglíficos egipcios:

	Que su "alfabeto" (en el sentido de lecturas fonéticas) podría emplearse para leer inscripciones de todos los períodos de la historia egipcia. 
	Que el descubrimiento del alfabeto fonético es la verdadera clave para comprender todo el sistema jeroglífico. 


	Que los antiguos egipcios utilizaron el mismo sistema en todos los períodos de la historia egipcia para representar fonéticamente los sonidos de su idioma hablado. 
	Que todos los textos jeroglíficos están compuestos casi en su totalidad por los signos fonéticos que había descubierto. 


Champollion se dio cuenta de que para avanzar necesitaba más textos y transcripciones de mejor calidad. Esto pasaba por viajar a Italia, para visitar colecciones y monumentos. Se lo hizo saber a Rosine, y ella aunque apenada, comprendió lo necesario de su partida.

Pudo hacer posible su viaje gracias a su fama tras publicar su tratado y  conocer tras ello al famoso anticuario Pierre Louis Jean Casimir, que se convirtió en su mecenas y logró ganarse el favor del rey. Partió a Turín para inspeccionar una colección de materiales egipcios reunidos por Bernardino Drovetti, con la esperanza de que el rey Carlos X optase por adquirirla, y se ocupó de su catalogación.

En Turín y Roma, sintió una necesidad imperiosa de ver los monumentos egipcios de primera mano y comenzó a hacer planes para una expedición a Egipto mientras colaboraba con los eruditos toscanos y el Archiduque Leopoldo.

Tras sus éxitos y tras varios meses de negociaciones y charlas de Jacques-Joseph mientras él aún estaba en Italia, Champollion fue nombrado comisario de las colecciones egipcias del Museo del Louvre en un decreto de Carlos X.

Hizo un paréntesis en su misión en Italia y volvió a París para aceptar el cargo, y llevar a cabo, junto a su hermano, la organización de una gran colección egipcia en el Louvre que ocupó ni más ni menos que cuatro salas de la primera planta. 

La primera sala estaba dedicada al mundo funerario de los egipcios, la segunda sala presentaba artefactos relacionados con la vida civil en el Antiguo Egipto. Las salas tercera y cuarta exhibían más artefactos pertenecientes a actividades funerarias y a las divinidades que la comprendían.

Champollion organizó con buen criterio la colección egipcia agrupando las piezas por épocas con la ayuda de su hermano. El poder leer las inscripciones en ellas, le ayudó a ello sin gran dificultad, de otro modo, hubiera sido una tarea imposible.

Sus esfuerzos y los de su hermano para adquirir una colección más grande de artefactos egipcios se fue haciendo una realidad. En poco tiempo, el Louvre se convirtió en un referente para todos los eruditos y amantes del Antiguo Egipto. La gran colección llevada a cabo por los hermanos Champollion obtuvo un éxito que traspasó fronteras. El público acudía en masa para deleitarse con la exótica cultura egipcia, de moda gracias a Champollion.

Antes de partir a Italia, pasó un tiempo viajando con su familia, disfrutando de la presencia de Rosine y de su hija. A pesar de la pena por tener que abandonarlas de nuevo, Champollion sabía que era necesaria su presencia en Italia, debía seguir catalogando la colección Drovetti y de su buena negociación, dependía su futura compra por parte de Carlos X. Bernardino Drovetti envió la colección desde Egipto a Livorno, y Champollion tuvo el honor de estar presente durante su desembarco y almacenaje, hasta que partiese al Museo Egipcio de Turín.

Gracias al buen hacer de Champollion y de su insistencia, Carlos X tras varias negociaciones, hizo caso a Champollion y adquirió la colección, que más tarde sería expuesta en el Louvre.

El éxito de Champollion con sus publicaciones sobre los jeroglíficos llegó hasta los círculos intelectuales de Livorno, y su Academia, conocida y admirada por toda Italia.

Mientras Champollion catalogaba las piezas en dos grandes almacenes habilitados para ello, la aristocracia de la ciudad y los miembros de la Academia Labrónica fundada por Giuseppe Vivoli en 1816, acudían a diario a contemplar los innumerables objetos de la cultura faraónica. En estas visitas, Champollion conoció a Ippolito Rosellini, un joven egiptólogo italiano que le admiraba y quería ser su discípulo y forjaron una gran amistad.

Una tarde antes de finalizar su trabajo, llegaron a los almacenes un nutrido grupo de miembros de la Academia Labrónica, y entre ellos, una distinguida y bella dama que cautivó el corazón de Champollion a primera vista.

Cansado y con ganas de terminar su jornada catalogando piezas, le molestó la llegada del grupo, pero al ver a la apuesta joven, su ánimo le sobrevino. Rosellini hizo las presentaciones del grupo, y cuando le llegó el turno a la joven, ambos se quedaron mirándose el uno al otro por un instante, que pareció congelar el tiempo. Después sonrieron y se estrecharon las manos, Champollion hizo el amago de besársela, y ello, provocó en la joven una pícara sonrisa.

―Querido amigo, te presento a Angélica Palli, poetisa y escritora, es un orgullo para nosotros que pertenezca a nuestra Academia ―dijo Rosellini, mientras Champollion sonreía a la joven.

―Es un placer sublime conocerla ―dijo Champollion embelesado con la joven dama.

―El placer es mío, he oído muchos elogios sobre su persona ―respondió Angélica para agrado y sorpresa de Champollion, quien le dio las gracias por su comentario.

Se ofreció junto a Rosellini a mostrarle la colección y ella aceptó encantada.

Tras un largo recorrido repleto de explicaciones por parte de Champollion, llegaron a la altura de un bello sarcófago de madera de sicomoro ricamente decorado.

A angélica le impresionó la indescriptible belleza que representaba en su tapa la efigie de una mujer.

―¿A quién pertenece tan bello sarcófago? ―preguntó Angélica con suma curiosidad.

―Pertenece a una cantora de Amón, una especie de sacerdotisa que tañía el sistro y danzaba en templos y procesiones rindiendo culto a Amón, pero su identidad es un enigma, su nombre al igual que algunos otros jeroglíficos han sido dañados por la humedad ―respondió Champollion atrayendo la atención de Angélica.

―¿Es cierto que puede leer los jeroglíficos? ―preguntó Angélica con incredulidad.

―Sí, es cierto ―respondió Champollion con una mística sonrisa, y fue indicándole con el dedo índice la columna central de jeroglíficos que cubrían la tapa del sarcófago con los cargos de la sacerdotisa, mientras los iba leyendo.

Angélica se quedó sorprendida y admiró la capacidad de Champollion.

―¿Y ella reposa en su interior? ―preguntó Angélica con cierto temor.

―Sí, lo examiné la semana pasada, y su propietaria reposa en su interior ―respondió Champollion con una misteriosa sonrisa.

―¿Sería tan amable de mostrarme el cuerpo? ―preguntó Angélica con tono de súplica.

―Por supuesto, será un placer ―respondió Champollion.

Le dijo a su amigo Rosellini que se colocase a los pies del féretro, y él se colocó en la parte de la cabeza.

―A mi señal, levantaremos por igual y a la misma vez la tapa ―dijo Champollion ante la atenta mirada de Angélica.

Ella se colocó al centro del sarcófago, esperando ansiosa por poder ver su contenido. A la señal de Champollion, los dos elevaron con sumo cuidado la tapa y la depositaron en unos caballetes de madera contiguos. Angélica se quedó observando la momia sin decir palabra alguna, parecía hallarse hipnotizada por la influencia ejercida por la difunta. En la expresión de su rostro se podía apreciar una mezcla de asombro y miedo a la vez, a pesar de su fuerte carácter.

La momia se hallaba cubierta de vendas y una fina malla de lino protegía el vendaje. Después del primer impacto, Angélica se repuso, y pudo comprobar como el ataúd se hallaba decorado en su interior con una serie de jeroglíficos y dibujos. Champollion le explicó que se trataba de pasajes del “Libro de los muertos” una especie de pasaporte para llegar al Más Allá.

Angélica disfrutaba con las explicaciones de Champollion y con el tono que empleaba. Parecía un profesor entregado a su causa, y de hecho, lo era.

Tras colocar la tapa al sarcófago, siguieron ojeando la colección bajo las explicaciones de Champollion.

Tras finalizar la visita guiada, Angélica quedó encantada, e invitó a Champollion a que asistiera a la Academia, donde se reunían a diario para charlar de cultura, recitar poesía y anunciar actos culturales.

―Será todo un honor y un placer ―dijo Champollion con euforia.

―Espero que este encuentro, sea el principio de una gran amistad ―dijo Angélica mientras mostraba una bella sonrisa.

Champollion se quedó asombrado y contento con aquellas palabras.

Su corazón palpitó con más fuerza, se sentía fuertemente atraído por aquella distinguida intelectual. Era una atracción más allá de lo físico, de lo carnal, algo que ni el propio Champollion sabría explicar.

Esa noche, el sueño se hizo esperar pensando en Angélica, pensó que estaba traicionando a su mujer, pero después, se dijo a sí mismo, que con sólo el pensamiento no existía infidelidad alguna. Aunque es cierto, que en su interior se sentía culpable. Nunca se había fijado en otra mujer a lo largo de su matrimonio, pero Angélica tenía algo especial que no lograba comprender, y ese misterio, aumentaba en él, aún más su deseo por ella. Al menos, ya contaba con su amistad, cosa que le alegró el espíritu y el alma.

Al día siguiente, se presentó en la Academía acompañado de su amigo Rosellini, miembro de la misma.

Él y Angélica habían planeado darle una sorpresa a Champollion. Era tal la admiración que sentían por él, que decidieron complacerle durante la reunión. Para la ocasión, la Academia contrató un servicio de camareros para que ofrecieran unas copas y unos canapés, para amenizar la velada. Un surtido grupo de intelectuales y la mayoría de los miembros de la Academia dieron una calurosa bienvenida a Champollion, para alegría de este. Rosellini lo condujo al salón principal de la Academia, y cuando abrió las dos grandes hojas de la puerta que daban a la dependencia, Champollion se sintió confundido. Decenas de personas con Angélica a la cabeza, aplaudían con ánimo su presencia.

Llegó a sonrojarse con el recibimiento, y más, pensando que Angélica había sido la artífice de la sorpresa.

Champollion se inclinó ante el respetable a modo de agradecimiento, Angélica disfrutaba con la reacción del erudito.

Él, posó la mirada sobre ella y le sonrió, ella hizo lo propio. Cuando los presentes dejaron de aplaudir, Angélica subió a un pequeño estrado colocado para la ocasión, y comenzó a hablar fijando la mirada en su nuevo y admirado amigo.

―Estamos hoy aquí reunidos Monsieur Champollion, para ofrecerle el puesto de “Socio Corresponsal” en la Academia ―dijo Angélica con solemnidad, y los presentes aplaudieron de nuevo.

Champollion se sentió como un héroe, ese recibimiento fuera de su país, lo hizo sentirse importante por primera vez. Angélica le hizo señas para que se acercara al estrado, y le preguntó si deseaba decir algunas palabras. Champollion aceptó gustoso y ayudó con gentileza a bajar del estrado a Angélica ofreciéndole la mano. Se miraron a los ojos un instante y al contacto de la mano de ella, sintió una extraña sensación que nunca había sentido antes, ni siquiera, en su mejor época con Rosine. Esto lo alarmó, pero no le hizo mucho caso a su preocupación, se hallaba eufórico. Subió al estrado y comenzó a hablar.

―Respetado público, me siento tremendamente honrado con el puesto concedido por la Academia, es todo un honor para mí. Para ser sincero, me ha emocionado el caluroso recibimiento que me han ofrecido, muchas gracias de todo corazón.

El público aplaudió de nuevo, con más efusividad aún tras las palabras de Champollion. Bajó del estrado emocionado, y su lugar lo volvió a ocupar Angélica.

―Estimados socios y amigos, quiero lanzar una oda al gran trabajo llevado a cabo por Monsieur Champollion. Con su enorme erudición sobre lenguas antiguas, en especial el copto, con su tenacidad y su pasión por el Antiguo Egipto, ha logrado descifrar las palabras sagradas que permanecían mudas por miles de años.

El público eufórico aplaudió con efusividad las palabras de Angélica, que empleaba en ellas un tono casi poético. Después del caluroso aplauso, continuó su exposición.

―Gracias a su esfuerzo y tesón, hoy podemos conocer cómo se expresaba esa gran cultura milenaria, tierra de faraones, de momias y de misticismo ―terminó diciendo Angélica ante un público enfervorizado.

Ahora, la emoción de Champollion era patente, aquellas palabras dichas por Angélica le agradó y le sorprendió a partes iguales, pero lo que más le halagaba, es que ella, supiera todas esas cosas de él. Tras el discurso, se sirvió el aperitivo, portado por elegantes camareros que iban ofreciendo canapés y copas de vino italiano en sus bandejas. Angélica y Rosellini se acercaron a Champollion, y le preguntaron qué le había parecido la sorpresa.

―Me ha emocionado, pero sobre todo, sus palabras ―respondió Champollion mirándola a los ojos.

―Por favor, tutéame, ¿somos amigos no? ―dijo Angélica.

Ella, también se sentía atraída por él, no tanto por su físico, pero sí, por su galantería, su forma de hablar y su modestia.

―Ha sido un gran placer conocerte, espero que nuestra amistad sea verdadera y duradera ―dijo Champollion con euforia.

―Por supuesto, que lo será ―respondió Angélica para alegría de Champollion.

Rosellini se ausentó para saludar a conocidos, y Angélica decidió salir a la gran terraza para tomar aire fresco, pidiendo a Champollion que le acompañase. Él, aceptó con mucho gusto.

―Tengo que contarte un secreto ―dijo Angélica con cierto tono de misterio.

―Adelante, aguardo impaciente ―respondió Champollion sonriente.

―Anoche tuve pesadillas con la momia, fue tan real como la vida misma, me perseguía, y yo corría con todas mis fuerzas, pero fue en vano, cada vez se acercaba más a mí, hasta qué… ―relató Angélica con tono tenebroso.

―¿Hasta qué…? ―preguntó intrigado Champollion.

―Hasta que me desperté sobresaltada ―respondió Angélica entre risas por la expresión del rostro de Champollion.

―¿Era una broma, no?

―No, en serio, fue una pesadilla terrible.

―No te preocupes, a mi lado, no podrán hacerte daño alguno ―dijo Champollion con tono misterioso.

―¿Y eso, por qué? ―preguntó extrañada Angélica.

―Porque hablamos el mismo idioma ―respondió Champollion entre carcajadas, ahora, estaban empatados.

―Muy agudo ―dijo Angélica uniéndose a la carcajada.

―Ya en serio, muchas gracias por la sorpresa, me ha emocionado viniendo de tu parte ―dijo Champollion mirándola a los ojos.

―Me alegra que te haya gustado.

A los pocos minutos, Rosellini se unió a ellos y entraron de nuevo al salón. Champollion hubiese deseado pasar más tiempo a solas con Angélica, era muy agradable hablar con ella, además, sentía una gran atracción por ella. Terminó la celebración y se despidieron, quedando para verse al día siguiente.

Champollion tardó esa noche en quedarse dormido, Angélica ocupaba todo su pensamiento. Sentía por ella algo que nunca había sentido por Rosine, y se apenaba por ello. Rosine era una buena esposa y madre, e incluso más bella que Angélica, pero en las cosas del corazón, uno no es dueño de sus actos, en el amor, igual que en la guerra, todo es un sinsentido.

Al día siguiente, después de su jornada en los almacenes del puerto catalogando la colección Drovetti, se dirigió al hotel y después de asearse y asegurarse de estar bien acicalado, partió hacia la Academia donde había quedado con Angélica.

Ella aún no había llegado, y Champollion se entretuvo hablando con miembros de la Academia. A los pocos minutos, Angélica apareció más bella aún que el día anterior.

Champollion al verla, dejó escapar un gran suspiro, su corazón le dio un vuelco. Ella le sonrió de lejos y él, se despidió de sus colegas y fue en su busca.

―Espero que no hayas tenido esta noche otra pesadilla con la momia ―dijo Champollion mientras sonreía.

―No, he dormido bien, gracias ―respondió Angélica

―¿Y tú, has dormido bien?

―La verdad, es que no.

―¿Has tenido pesadillas con la momia? ―preguntó Angélica entre risas.

―No con una momia precisamente,  he tenido pesadillas con una bella mujer ―respondió Champollion sonriendo.

―Entonces no habrá sido una pesadilla, habrá sido un dulce sueño ―dijo Angélica con ironía.

―No, por desgracia ella me ignoraba y despreciaba mi amor, haciéndome sentir el hombre más desdichado de la Tierra ―respondió Champollion ahora, con tono apesadumbrado.

―¿Y esa bella mujer es ficticia o real? ―preguntó Angélica con gran curiosidad.

―Ella es un sueño hecho realidad ―respondió Champollion para agrado de Angélica, aquella figura retórica empleada había llamado su atención.

―Ese Oxímoron me ha gustado ―dijo Angélica para alegría de Champollion.

―Gracias, es la única forma que tengo de describirlo.

―¿Entonces, es una persona de carne y hueso? ―preguntó Angélica con una pícara sonrisa.

―Yo la describiría mejor como un Ángel en la Tierra ―dijo Champollion empleando un símil retórico que Angélica captó al instante.

―Veo, que tienes cierta sensibilidad poética, eso me gusta―dijo Angélica mostrando una bella y tierna sonrisa.

Él se echó a  reír y ella le siguió el juego, quería comprobar hasta dónde era capaz de llegar Champollion con sus juegos de palabras.

― Siempre me ha atraído la poesía, sobre todo de autores de la antigüedad, como Calímaco y Safo de Mitilene ―dijo Champollion con naturalidad, ahora, sin saberlo, había tocado la cuerda sensible de Angélica, ella era griega y Safo de Mitilene era su poetisa preferida, un ejemplo a seguir, como poeta y como mujer.

―¡Vaya! No puedo creer, que conozcas y hayas leído a la “Décima Musa”―dijo Angélica sorprendida, y comenzó a ver a Champollion con otros ojos, poco a poco, le atraía de una forma arrebatadora.

―Sí, la conozco y la he leído, y además de sus versos cargados de belleza, abrió una escuela en la que enseñó poesía, danza y música, cosa que admiro en ella, ya que yo mismo, junto a mi hermano, hicimos lo mismo en nuestra ciudad, ya que los jóvenes no tenía donde estudiar ―explicó Champollion con humildad para sorpresa y agrado de Angélica.

―Cierto, fue una mujer adelantada a su tiempo, y felicitaciones por haber abierto una escuela, es una tarea encomiable digna de elogio, yo es un asunto que tengo pendiente ―dijo Angélica cada vez más sorprendida con la figura del erudito.

Después de este cambio de rumbo en la conversación, Champollion volvió a la carga, ahora de forma expeditiva y sin rodeos.

―De todas formas, mi poetisa preferida es contemporánea ―dijo Champollion despertando aún más, la curiosidad de Angélica.

―¿La conozco, cómo se llama? ―preguntó Angélica siguiéndole el juego.

―Yo la llamo con el seudónimo de Zelmire ―dijo Champollion mientras sonreía de forma misteriosa.

―Un bello nombre, pero no conozca a ninguna poetisa con ese seudónimo ―dijo Angélica pensativa.

―Yo creo que sí la conoces, y apostaría, que muy bien ―respondió Champollion con ironía.

―Ahora veo a dónde quieres llegar, ¿te ríes de mí? ―preguntó Angélica con claros signos de malestar.

―Las Musas me libren de cometer un acto de tal atrocidad ―dijo Champollion y los dos se echaron a reír.

―Veo que además, de erudición, tienes un gran sentido del humor ―dijo Angélica sin parar de reír.

―No veo por qué tiene que estar reñida una cosa con la otra ―dijo Champollion con tono demasiado serio y cara de disgusto, y de nuevo, se echaron a reír.

―Hacía tiempo que no reía tanto, ni tan seguido ―dijo Angélica intentando controlar la risa.

―Me alegra saber que al menos te provoco la risa.

―No seas bobo, no sólo me provocas la risa, me siento bien en tu compañía.

―Vaya, eso cambia la cosa, yo, me siento muy a gusto contigo.

―De eso se trata el ser amigos, de disfrutar de una buena compañía ―dijo Angélica para tristeza de Champollion.

Él  la veía a ella con otros ojos, sentía que se había enamorado de ella, pero no era correspondido, lo único que podía hacer era conservar su amistad y demostrarle su afecto lo máximo posible. Pensó en decirle que la amaba, pero se abstuvo temiendo que le rechazara, prefirió esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Se despidieron con un abrazo y quedaron en volverse a ver en cuanto pudiesen.

Champollion volvió al hotel apesadumbrado, Angélica admiraba su persona, pero no a él como amante. Juró hacer todo lo que estuviese en su mano para enamorarla.

Sabía que como siempre, el tiempo corría en su contra. Pronto abandonaría Livorno para trasladarse a Turín, para seguir visitando las piezas egipcias de su gran museo egipcio, el cual, poseía una de las mayores colecciones del Antiguo Egipto.

Esa noche antes de dormirse, pensó en la manera de sincerarse con Angélica y decirle que se había enamorado de ella, un sentimiento de culpa le invadía al saber que estaba engañando a su mujer, ya que aunque de momento, fuese sólo con el pensamiento, no se lo merecía, pensó. Pero la atracción que despertaba la poetisa en él, era un sentimiento más fuerte que cualquier otro. Tuvo la idea de invitarla a un distinguido y discreto restaurante, en el que los comensales que lo solicitasen, podían comer y charlar en espacios reservados sin ser molestados por el público en general. Sabía con toda probabilidad que su declaración amorosa sería rechazada, pero tenía que intentarlo, no podía seguir con aquella incertidumbre que maltrataba a su corazón como si le clavasen decenas de puñales.

Esa mañana, para su sorpresa, Angélica acudió con unas amigas a los almacenes para mostrarles la colección egipcia y presentarles a Champollion. Él, que no esperaba la visita, se alegró de verla y aprovechó un instante en que se hallaba sin sus amigas para proponerle la invitación al restaurante.

Angélica aceptó gustosa y quedaron para verse en el establecimiento. Champollion eufórico, fue explicándoles a las amigas las distintas épocas de las piezas, así como sus particularidades. Supo enseguida, que aquél distinguido grupo de amigas, pertenecía a la élite de Livorno. Vio a hurtadillas como algunas de sus amigas le hacían bromas sobre él, algunas insinuaron que tenía buen gusto y Angélica sólo se limitó a sonreír.

Circunstancia que Champollion interpretó como un avance en su nueva aventura, mientras se hacía el distraído desempolvando algunas piezas. A la hora de despedirse de ellas, Champollion les dijo que había sido un gran placer conocerlas y que podían acudir a los almacenes cada vez que quisieran. Abandonaron el almacén entre risitas con Angélica a la cabeza. Champollion estaba eufórico, quizá ella, si se había fijado en él, más que como un simple amigo.

La cena en el restaurante le haría salir de dudas.

Tras la jornada de catalogación, cubierto de polvo, y sudoroso se dirigió al hotel para acicalarse y portar una de sus mejores galas, la ocasión lo requería. Pletórico, aunque temeroso a la vez se dirigió con puntualidad al restaurante.

Reservó una mesa apartada en un extremo del establecimiento, pidiendo que le sirvieran una botella de champán para el aperitivo. Después, salió a la puerta para esperar a Angélica.

Ella no se hizo esperar, y apareció radiante en pocos minutos. El corazón de Champollion palpitó con fuerza mientras ella se acercaba.

―Estás muy bella Angélica, angelical diría yo, haciendo honor a tu nombre ―dijo Champollion un poco nervioso, provocando una gran sonrisa en ella.

―Siempre tan ocurrente y encantador ―respondió Angélica para euforia de Champollion; sí, había oído bien, ha dicho encantador, pensó él, gratamente sorprendido.

―Tú eres el encanto ―dijo Champollion con atropello e invitándola a pasar al restaurante.

Acudir a un restaurante acompañada de un hombre que no fuese tu prometido o marido, no estaba muy bien visto, pero Angélica era una mujer liberal, y luchaba por la igualdad entre mujeres y hombres, por ello, le gustaba romper las normas sociales establecidas, y disfrutaba con ello.

No en vano, fue la primera mujer en ser aceptada en la Academia y en otros actos públicos antes vetados al público femenino.

―Bello restaurante, no lo conocía ―dijo Angélica ante la fingida sorpresa de Champollion, él, había preguntado con antelación a su amigo Rosellini por los restaurantes que frecuentaba con ella, y los que no conocía, elaboró una lista y eligió ese, así, sería más fácil no encontrarse con conocidos, que perturbasen la cita.

―Yo tampoco ―dijo Champollion y se echaron a reír.

El camarero sirvió el champán y brindaron por haberse conocido y por su amistad. Tras el brindis, Angélica extrajo de su bolso una pequeña nota de papel plegada y se la entregó a Champollion.

―Toma, es para ti ―dijo Angélica con un halo de misterio en su sonrisa.

Champollion se temió lo peor y dudó por un instante desplegar la enigmática nota.

―Vamos, léela, creo que te gustará ―dijo Angélica notando su perplejidad.

Champollion al oírla se animó a leerla.

“Desgarraste el místico velo que escondía el Nilo

a orillas del saber la luz viva”

Dedicado a mi querido amigo J. F. Champollion. Firmado “Zelmire”

Champollion tras leer la nota y dedicatoria se sintió emocionado.

―Muchas gracias, me ha encantado, no lo has podido resumir mejor, con tan pocas palabras y tanta sensibilidad ―dijo Champollion mientras posaba la mano sobre la de Angélica.

Al tacto, Champollion notó un escalofrío y notó un brillo enigmático en la mirada de su amada amiga.

―Me alegra que te haya gustado ―dijo Angélica rompiendo el mágico instante.

Champollion le soltó la mano y proclamó un brindis por la nota, provocando una bella sonrisa en Angélica. Durante la cena, hablaron de poesía, del mal momento que atravesaba la enseñanza tanto pública, como privada, y como no, del Antiguo Egipto, que había despertado un gran interés en ella tras conocer al “Padre de la Egiptología” en persona. Tras la cena, los dos se encontraban un poco ebrios, ya que tras el champán, habían tomado una botella de vino blanco para acompañar al pescado, y otra de vino tinto para degustar una variedad de quesos franceses elegidos por Champollion. Ambos se encontraban completamente desinhibidos y alegres. Entonces Champollion supo que era el momento propicio para hacer su declaración, era ahora, o nunca. Intentó serenarse y hablar con tono serio.

Volvió a cogerle la mano a Angélica y la contempló por un instante deleitándose con su bello rosto, ella apretó su mano mientras mantenía la mirada a Champollion. Era una realidad que se sentía bien junto a él, y comenzaba a sentirse atraída por su persona. Pero Champollion veía algo en lla que no llegaba a dilucidar y la hacía lejana e inaccesible, más misteriosa aún que las mismas diosas egipcias.

Se armó de valor y se sinceró ante ella.

―Querida Angélica, el conocerte ha sido para mí la mayor alegría con la que pudría haber soñado. Desde el primer instante en el que te vi, mi maltrecho corazón sufrió un aluvión de emociones,  a cada cual, más fuerte e intensa. No sé si soy merecedor de tus sentimientos, pero no podrás impedirme que yo sea el dueño de los míos ―dijo Champollion entonando las palabras con una bella cadencia para total asombro de Angelica, tanto por el tono, como por las palabras empleadas.

Ella se limitó a mirarle con dulzura. En aquel instante, una persona como ella, versada en letras y en los discursos, se quedó sin palabras. Tomó las dos manos de Champollion y las acarició con dulzura, él se incorporó en un acto reflejo y la besó con pasión. Angélica no se contuvo, y unieron sus labios en un apasionado beso.

―Querido amigo, yo también siento algo especial por ti, no me preguntes el qué, porque ni yo misma lo sé. Nunca me arrepentiré de este hermoso y apasionado beso, pero nuestra relación no puede ser, a pesar de ser una mujer liberal, no soy una mujer libertina, tú estás casado, y yo comprometida, si la situación hubiese sido otra, quizás el destino podría habernos unidos el uno al otro, pero en estas circunstancias, resulta imposible ―dijo Angélica provocando en Champollion un sentimiento contrapuesto de pena y alegría a la vez.

Él no dijo nada, la miró con dulzura y volvió a cogerla de las manos, ella aceptó el gesto de nuevo y mantuvieron las manos unidas con fuerza por unos minutos.

Salieron del restaurante y Champollion acompañó a su domicilio a Angélica. Fueron caminando en silencio, cada cual pensando en sus propios demonios.

Al llegar al domicilio, Angélica tomó de la mano a Champollion y se ocultaron tras un gran árbol, lo miró a los ojos un instante y lo besó una vez más, con pasión.

―Este será nuestro gran secreto ―dijo Angélica tras el beso despidiéndose de Champollion.

Él, volvió al hotel desolado, pero al menos, había cumplido con su cometido de expresarle a Angélica sus sentimientos. Y pensó que ella tenía razón, ambos se hallaban comprometidos con otra persona, y aquella relación aun en caso de materializarse, no sería una relación plena. Pensó en los besos y se consoló con ellos, nunca le habían besado de igual forma, y aquel dulce recuerdo le acompañaría el resto de su la vida.

A raíz de aquella noche, dejaron de verse a diario, quizá temiendo los dos que la relación fuese a más, y se dejaran llevar por sus pasiones más íntimas. Sin embargo, comenzaron  a escribirse cartas cargadas de sentimientos y de poesía.

Él la nombraba a ella en las misivas como Zelmire, y ella se refería a él, como Zeid, de este modo si alguien interceptaba el correo, sus remitentes quedaban en el anonimato.

Después de terminar su trabajo de catalogación en Livorno, Champollion debía viajar a Turín, quería estudiar la colección del museo egipcio y seguir catalogando la colección Drovetti.

Se lo hizo saber a Angélica y le propuso despedirse de ella en el restaurante donde estuvieron por primera vez. Ella aceptó de buen gusto, quería despedirse de él, antes de su partida.

Durante la cena Champollion le habló del museo egipcio de Turín y de su magnífica colección, le dijo que estaba invitada a visitarlo, y ella le dijo que quizá iría.

Tras la comida, y antes de partir del restaurante, Champollion le cogió a Ángelica las manos sobre la mesa, ella tomó las de él y las apretó, se miraron con dulzura por un instante y partieron.

Champollion la acompañó a su domicilio, y esta vez, fue él, el que tiró de su mano y la guio hasta el gran árbol donde se besaron por primera vez, la abrazó con ternura y la besó con pasión durante varios minutos.

―Te amo más que a mi propia vida, porque sin ti, mi vida no vale nada ―dijo Champollion mientras Angélica le tapaba los labios con el dedo índice.

―Yo también te amo, pero no hagamos más doloroso este momento ―dijo Angélica con lágrimas en los ojos, que emocionaron aún más a Champolion.

Besó a Champollion en la frente con espontaneidad y salió corriendo hacia su casa. Él se quedó inmóvil por un instante apoyado en el árbol y tampoco pudo evitar derramar unas lágrimas. Dio un gran suspiro de lamento, y volvió al hotel cabizbajo y hundido en su dolor.


TÍTULO X

“El viaje de su vida”  

Cuando Champollion entró en el museo egipcio de Turín, no podía creer lo que veían sus ojos. Majestuosas estatuas de faraones, de dioses, coloridas cerámicas, sarcófagos ricamente decorados, momias, papiros…

Por un momento pensó que se hallaba en le mismísimo Egipto. Pasó todo el día en el museo ojeando aquellas maravillas del pasado, como él las denominaba. Pudo comprobar para su decepción, que muchas de las transcripciones en las que había trabajado eran inexactas, lo que dificultaba el desciframiento. Se propuso hacer sus propias copias de tantos textos como fuera posible.

Al día siguiente, eufórico, escribió a su hermano:

<<El día 9 entré en el Museo Egipcio de Turín, y desde ese día, pasó allí la mayor parte de mi tiempo. Estarás, sin duda, muy impaciente por tener noticias al respecto. Te lo resumiré en una frase en el idioma del país: "Questo e cosa stupenda", no esperaba tanta riqueza; Encontré el patio bordeado con colosal granito rosa y basalto verde.

Un grupo de fabulosas esculturas de 8 pies, representan a Amon-Ra sentado y teniendo a su lado al Rey Horus, hijo de Amenhotep II, de la XVIII Dinastía, es de factura admirable; nunca antes había visto algo tan hermoso.

En el interior, más colosal aún si cabe: hay una soberbia estatua de Misphra-Thoutmosis conservada como si recién hubiese salido del taller del escultor; un monolito de 6 metros de altura, que representa un Ramsés el Grande sentado en un trono, entre Amon-Ra y Néith, exquisita mano de obra. Un coloso de Moeris, verde basalto, de asombrosa ejecución; una estatua del cuerpo entero de Amenofis II; una estatua de Pthah de la época del mismo príncipe. Un grupo de areniscas, el Rey Amenhotep y su esposa, la Reina Atari; una estatua de Ramsés el Grande , más grande que la vida, trabajada como un camafeo, de magnífico basalto verde.

Esta carta testificará que no te he olvidado, y que no me ha faltado la buena voluntad de recordarme tu amistad, querido. Pero imagínate si yo soy el dueño de mis horas, digo más, de mis minutos, en medio de más de 50 piezas egipcias cargadas de inscripciones históricas, más de 200 jeroglíficos manuscritos, de 25 a 30 momias y 4 o 5 mil figuritas o estatuillas casi todas con una leyenda ilustrada, siento que me falta vida para poder estudiar tanta historia narrada a través de jeroglíficos, aún indescifrados. Todavía no ha pasado el primer fuego, aunque he pasado todos mis días, desde el 12 de junio, estudiando los curiosos restos de mi pobre viejo Egipto. Encontrado aquí colosales imágenes de los faraones más famosos.

La mayoría tiene sus cartuchos reales, y puedes imaginarte con que complacencia mi mirada recorre sus facciones, tan nobles y tan dulces. Mi vida casi entera la paso en medio de los muertos y removiendo el polvo viejo de la historia, aunque los vivos, y no son muchos en este lugar, me reciben cada día con todas las comodidades deseables>>

En cuanto a documentos, el papiro más importante que he encontrado, es uno, cuya casi completa mutilación siempre lamentaré y que fue un verdadero tesoro para la historia, es una "tabla cronológica". Un verdadero “Canon Real” en escritura hierática, que contiene cuatro veces más dinastías que las que se hallan inscritas en el templo de Abydos, en su integridad original. Recogí en medio del polvo una veintena de fragmentos de este precioso manuscrito, pero piezas de una o dos pulgadas como máximo, y que contenían sin embargo los números de pila mutilados algunos en parte de 77 faraones. 
Lo más extraño de todo esto es que ninguno de estos 77 faraones se parece en nada a la lista de Abydos, y estoy convencido de que todos pertenecían a épocas anteriores.

También me parece seguro que este Canon histórico es de la misma época que todos los manuscritos entre los que he recogido sus restos, es decir, que no es posterior a la dinastía XIX. 
He aquí otro de esos descubrimientos capitales que me causan tanto pesar como placer, y que nos hacen ver (este es el consuelo ) que debemos esperar todo de la investigación dirigida, en el caso de que nuestro gobierno finalmente decida gastar algún dinero para adquirir antigüedades egipcias>>

Mi discusión con el Director del museo ha terminado como quisiera, me han entregado las llaves del Museo y soy libre de entrar en cualquier momento, ya que las tengo en el bolsillo.

Empecé a examinar los papiros. Hay muchos de ellos en mal estado, pero otros muchos también, en buen estado de conservación y de belleza inigualable; encontré un rollo de casi 2 pies de alto, cubierto con grandes páginas en escritura hierática. Es una obra maestra de la caligrafía; los personajes miden más de una pulgada de alto y están dibujados con infinita elegancia. El papiro delgado y delgado, y fuerte a pesar de eso, parece satén real. Ya he desenrollado otros veinticinco o treinta papiros; todos son partes más o menos completas de un gran Ritual Funerario ya sea en jeroglíficos o en hierático>>

Espero que estas letras te hayan hecho tener una visión de la riqueza que poseo ante mis ojos. Se despide tu hermano que siempre piensa en ti, y nunca se me olvida todo lo que has hecho por mí, sin tu ayuda, no tendría hoy la posición privilegiada que poseo. Besos a Zoé.

J.F. Champollion el joven, Turín, 14 de junio de 1824

A pesar de estar completamente entregado a su labor, siempre disponía de tiempo para rememorar sus momentos con Angélica, a quien no podía olvidar y seguía escribiéndole bellas cartas cargadas a veces de ironía, y otras de pura poesía amorosa:

<<Querida Zelmire, hoy hace un año, y en este mismo tiempo que te vi por primera vez. ¿Podía prever mientras asistía a una sesión académica, es decir, a una de esas reuniones clasificadas, con razón suficiente, por la malignidad pública, entre las más solemnemente aburridas, que encontraría allí a una persona que iba a ocupar tanto espacio en mi corazón en el futuro y por quien sentiría inmediatamente una conmovedora simpatía? Me habían hablado de ti, es cierto, pero de manera muy fugaz, aunque ahora me parece imposible creer que hubiera podido oír pronunciar tu nombre sin interés y sin emoción. Pero este instinto del corazón que los antiguos llamaban su Buen Demonio despertó de una larga inacción. Me atrajo hacia ti y mis ojos nunca se apartaron de ti, leí en tu rostro todo lo que deseé encontrar allí; mientras tanto, el Demonio se hizo una idea de tu sensibilidad, de tu carácter y de las facultades activas de tu alma amorosa. ¿Es mi culpa si acertó? Probablemente también sea tu Demonio (no decidiré si es el bueno o el malo) quien te empujó a hablar sobre mis jeroglíficos. 
Sin embargo, no te arrepientas de haberlo hecho.

Tus versos fueron inútiles - el daño ya estaba hecho - y sin ellos como después de ellos te habría perseguido y atormentado hasta haber obtenido este título de amigo que me das y que siempre sabré conservar. Me demostraré digno.

Y si supieras lo querido que es para mí, nunca sentirías un solo momento de arrepentimiento por la cadena de circunstancias a las que estoy en deuda; porque no me lo diste. 
Te lo arrebaté, en medio de desconfianzas y sospechas que no te culpo, ya que no podías conocerme y sólo podías ver un ímpetu real en lo que te parecía el efecto de combinaciones calculadas. Pero después de todo, este título es mío, ¿y no es verdad que tu tribunal ya me lo ha confirmado? Ama, pues, este día como yo lo amo, y que en adelante te encuentre siempre dispuesta a bendecir su regreso, ya que le debes un amigo cuyo constante y profundo apego nada puede alterar.

Este día es uno de los que deciden toda una vida y, aunque me han reprendido por creer en una suprema dirección de las cosas aquí abajo, no por ello dejo de estar convencido de que así debe ser y en este mismo momento: esta creencia es además, motivo suficiente para acostumbrarse a las cosas como son>>

Tu “amigo” que siempre te lleva en el corazón, Zeid.


Para alegría de Champollion, su amigo Rosellini lo visitó en Turín y le propuso el que al final sería sin duda el viaje de su vida.

―Amigo mío, creo que ya es hora de que conozcas Egipto, ¿qué te parece si organizamos un viaje para conocer y estudiar de primera mano la civilización egipcia? ―dijo Rosellini mostrando una amplia sonrisa.

―¡Creo que sería un sueño cumplido! ―respondió Champollion eufórico.

―Bien, tendremos que esmerarnos con nuestras propuestas, yo escribiré al duque de Toscana y tú harás lo mismo a Carlos X ―dijo como si tal cosa Rosellini para asombro de Champollion.

―Acepto la propuesta, quien obtenga antes respuesta liderará la misión, ¿te parece justo? ―preguntó Champollion.

―Por supuesto amigo, de todas formas, nadie como tú para ejercer tal función, la cual, creo que te pertenece en cualquier caso ―respondió Rosellini mientras Champollion le daba las gracias y un fuerte abrazo.

Así fue como los dos amigos consiguieron realizar el viaje a Egipto, en una misión a la que pusieron el nombre de “Expedición Franco-Toscana” Encabezada por Champollion y asistida por Rosellini.

Se unieron a la expedición de Charles Lenorman, en representación del gobierno francés.

Pero antes de poder partir al viaje de su vida, Champollion quería visitar más museos italianos, así como el Vaticano. Comenzó por Nápoles, visitó Pompeya de la cual quedó maravillado, y llevó a cabo en el templo de Isis un ritual de libación con vino, del cual, informó a su hermano en una de sus cartas, riendo al pensar la cara que pondría Jacques Joseph al leer aquello; visitó las ruinas de Pesto, quedando igualmente impactado con ellas. En Roma estudió los obeliscos egipcios llevados a la ciudad por los distintos emperadores romanos. Cuando se dispuso a estudiar y copiar las inscripciones talladas en ellos, comprobó la gran cantidad de errores en las copias que se habían realizado de ellos. Visitó y estudió además, algunas colecciones públicas y privadas, para terminar visitando las colecciones del Vaticano, de las cuales quedó impresionado.

Varios días antes de partir de Roma, Champollion ante su asombro, fue invitado a una recepción por parte del Papa León XII. Le extrañó aquella invitación, aunque pensó que era debida a su fama. Roselinni le acompañó hasta la residencia papal, deseándole suerte en su reunión. Él, era católico y aunque no renegaba de su religión, tenía sus propios pensamientos sobre ella. Veía la religión egipcia más equitativa y pensaba que todas las religiones habían copiado los principios religiosos de los antiguos egipcios.

Su opinión sobre la riqueza del Vaticano y la pobreza y el hambre que asolaba a miles de cristianos, era una gran hipocresía, algo que Jesús no hubiese permitido. Él, fue pobre casi toda su vida y por ello pensaba así, aunque nunca lo dijese.

El Papa le dio una calurosa bienvenida y le dijo que le acompañara a los jardines. Mientras tomaban una taza de té, charlaron sobre sus desciframientos.

―Y dígame joven, ¿qué sintió cuando pudo descifrar los jeroglíficos? ―preguntó con curiosidad León XII.

―Fue una sensación inexplicable ―respondió Champollion.

―Sé que ha estado estudiando los obeliscos y la colección egipcia del Vaticano, ¿qué le ha parecido?

―Excelentes, he dibujado y tomado notas sin parar.

―Quiero que sepa, que yo y la Iglesia Católica, le estamos muy agradecidos ―dijo el Papa para su sorpresa.

―¿Y eso por qué Su Santidad? ―preguntó extrañado Champollion.

―Porque usted con sus estudios y descubrimientos, ha prestado un hermoso, grande y buen servicio a la religión católica ―respondió León XII para asombro de Champollion que no comprendía nada.

―Perdone mi torpeza, Su Santidad, pero no sé a qué se refiere ―dijo Champollion con extrañeza.

―Me refiero a que ha demostrado que el Zodiaco de Dendera es datable en época grecorromana, desmintiendo así, las dataciones absurdas que muchos proponían con antigüedades fuera de juicio, y que atentaban contra la datación expuesta en nuestro libro sagrado, que es la Biblia.

Champollion no dijo nada para no ofender al Papa, pero le molestó en buen grado, la repuesta papal.

Ya que León XII prestaba más importancia a la datación del Zodiaco de Dendera que a sus desciframientos jeroglíficos. Intentó disimular su enojo y cambió de tema de conversación, halagando al Papa por su buena pronunciación del francés. Era tan grande la alegría del Papa tras conocer la datación del Zodiaco por parte de Champollion que llegó incluso a ofrecerle el cargo de cardenal. Champollion tras escucharle, no podía creer que aquello fuese en serio, se sintió sorprendido y cohibido con aquella impensable proposición.

―Su Santidad, me hallo felizmente casado y soy padre de una hermosa niña ―respondió Champollion sonrojado y evitó decir el nombre de su hija de origen árabe.

―Ah, perdone joven, no lo sabía, entonces, hablaré con el rey de Francia para que le sea concedido el nombramiento de Caballero de la Legión de Honor ―dijo el Papa para asombro y alegría de Champollion.

―Su Santidad es muy amable, se lo agradezco de todo corazón, es una distinción que aprecio en sumo grado ―respondió Champollion con euforia.

No en vano, años atrás, Jacques Joseph fue nombrado Caballero de la Legión Honor de mano de Napoleón. Le dijo al Papa que le enviaría una copia dedicada de su Précis du système hiéroglyphique des anciens Égyptiens y León XII se lo agradeció y le dijo que lo leería con gran placer, aunque Champollion dudó de ello, ya que sobre el Zodiaco de Dendera solo exponía unas pocas líneas en su tratado.

Al día siguiente, escribió a su hermano con euforia:

<<Querido Jacques, no vas a creer lo que me ha sucedido en Roma, he sido recibido por el mismo Papa, quien me ha recibido de forma muy cordial y calurosa, como comprenderás mi asombro fue tal, que cuando me lo comunicaron, pensé que era una broma, pero no, era cierto como la vida misma. No pude rechazar su invitación, y lleno de dudas y de sentimientos encontrados me dirigí a su encuentro. Tras el recibimiento y mientras tomábamos unas tazas de buen té, me dijo nada más, y nada menos: “Usted con sus estudios y descubrimientos, ha prestado un hermoso, grande y buen servicio a la religión católica”

Te prometo hermano que no supe en ese momento si echarme a reír o a llorar, lo cierto es que no comprendía nada. Y cual fue mi sorpresa, al saber que me lo decía por la datación que realicé del dichoso Zodiaco de Dendera, más que por mis logros en los desciframientos jeroglíficos. Como puedes imaginar, me sentí ofendido y de mal humor, pero no te preocupes, me comporté como un caballero francés, y hablando de caballeros, quiere proponer al rey que me nombre Caballero de la Legión de Honor, y si esa condecoración me agrada en sumo grado, sólo es por igualarme a ti un poco más, (risas) no creas que deliro o estoy de broma en esta carta, todo es cosa seria y cómo te lo he descrito. Besos para Zoé, Rosine y Zoraïde y un fuerte abrazo para ti.

J.F. Campollion el joven.

De vuelta a Livorno, comprobó enfurecido como la colección Drovetti había sido adquirida por el rey de Cerdeña-Piamonte, escribió a su hermano expresándole su malestar, pero Jacques le dijo que pronto llegaría a Livorno otra colección egipcia, esta vez del cónsul inglés Henry Salt, noticia que había obtenido gracias a sus amistades. Ello calmó un poco a Champollion, pensando que no estaba todo perdido.

Esta vez, dada ya su fama y posición avalada por el Papa no dejaría escapar la ocasión para que el rey francés se hiciera con la colección. Puso tan empeño en ello, que el rey aceptó la compra sin el más mínimo regateo.

Y las cosas del destino quiso, aunque Champollion lo achacó a la voluntad de Amón-Ra, que una segunda colección de Drovetti meses más tarde fuera adquirida igualmente por CarlosX, ahora el museo francés, con él como responsable de la colección egipcia, sería la envidia de los demás museos europeos, sólo superado por el Museo Egipcio de Turín. Tras dejar el museo ordenado según su criterio, dejó a su hermano a cargo y comenzó a preparar su ansiado viaje a Egipto.

El equipo lo formaban once franceses, incluido el egiptólogo y artista Nestor L'Hote, e italianos, incluido el artista Giuseppe Angelelli. La expedición abordó el barco Eglé en Toulon y zarpó hacia Egipto, llegando a Alejandría. Drovetti, el cónsul francés había escrito a Champollion advirtiéndole que la situación en Egipto era complicada y que no podría garantizar la seguridad de la expedición, pero la carta nunca llegó a Champollion.

Al verle a su llegada, se sorprendió y le preguntó si había recibido su aviso. Champollion le dijo que no, a pesar de la inestabilidad política, Drovetti se encargó de obtener los permisos correspondientes para los miembros de la expedición, con ellos podrían viajar y realizar excavaciones sin problemas por todo Egipto.

Pasaron unas semanas antes  la llegada de los permisos, y en ese tiempo recorrieron la ciudad y se habituaron a sus costumbres.

Champollion sugirió cambiar sus trajes por vestimenta egipcia, más frescas y además, de esta forma, pasarían desapercibidos entre la población, a los miembros de la expedición les hizo gracia la propuesta, pero la vieron con buenos ojos. Tras adquirir las prendas en un mercado fueron al barco y se cambiaron, cuando todos salieron a cubierta con sus nuevos “modelos” echaron a reír a carcajadas, mientras se gastaban bromas unos a otros. Champollion fue quien mejór se “disfrazó” conociendo como conocía la cultura egipcia y árabe. Lucía sobre la cabeza un pañuelo rojo con bordes dorados amarrado por detrás con un nudo, sobre él, se había colocado un turbante blanco que dejaba ver el bello pañuelo, una camisa beige plisada de grandes mangas, junto a un pantalón bombacho rojo y babuchas rojas completaban su atuendo. Todo ello, junto a su tez morena y su perfecto árabe le hacían pasar por un verdadero nativo del país. Rosellini preguntó a qué hora era la función de teatro y todos volvieron a reír a carcajadas. Viendo que los permisos tardaban más de lo esperado, Champollion aconsejó a los miembros de la expedición preparar todo lo necesario para la travesía Nilo abajo.

La expedición compró dos botes pequeños para cinco personas. Champollion los nombró Isis y Hathor en honor a las diosas egipcias. Champollion viendo la tardanza de los permisos comenzó a inquietarse, pensó que su presencia no era bien vista por los demás exploradores, y que quizá también Drovetti tenía algo que ver con ello.

Le hizo llegar a Drovetti un mensaje de aviso a través de un nativo con el que tomaron amistad, en el cual, Champollion le recordaba que la misión estaba respaldada por el rey Carlos X y que lo más prudente sería no contradecir sus deseos. El mensaje surtió el efecto deseado, y a los pocos días, Drovetti apareció con los permisos y pidiendo escusas por la tardanza, alegando que había sido debido a la crítica situación política. Champollion no le creyó, pero al menos, ya podían comenzar su ansiado viaje por la Tierra de faraones. Navegaron por el río sagrado hasta las proximidades de El Cairo, y se dirigiron por tierra a la ciudad, donde permanecieron varios días antes de emprender el verdadero viaje. Cuando divisaron las pirámides desde lejos, quedaron todos maravillados de su grandiosidad. El Cairo se hallaba de celebraciones y disfrutaron del ambiente y la calurosa acogida por parte de los nativos.

A Champolion y a los miembros de la expedición, la ciudad les pareció al contrario de las tropas francesas un lugar acogedor e idílico. Para su alegría y asombro Champollion comprobó que algunos nativos ya le conocían y le llamaban “ El hombre que lee las antiguas piedras” Champollion al día siguiente escribió a su hermano contándole su experiencia con euforia:      <<Querido Jacques, llegamos a El Cairo y toda la ciudad era una fiesta, se han dicho muchas cosas malas de ella, yo por mi parte la encuentro muy bien, sus calles de ocho a diez pies de anchura, tan denostadas, a mí me parecen perfectamente calculadas para evitar la gran calor.

Es una ciudad absolutamente monumental, multitud de mezquitas, algunas más elegantes que otras, cubiertas de arabescos del mejor gusto y adornadas con minaretes admirables por su riqueza y su gracia, dan a esta capital un aspecto impresionante y muy variado. Para mí, El Cairo es todavía la ciudad de las Mil y Una Noches. Te alegrará saber que hasta aquí me han reconocido, y para mi asombro y alegría, me conocen con el nombre de “El hombre que lee las antiguas piedras” un nombre que me gusta y muy apropiado, ¿no crees?

Mi salud es excelente, mejor que en Europa, como lo demuestra que te haya escrito estas siete páginas de una tirada, cosa que me sería imposible hacer en París sin espasmos en el cerebro. En verdad, soy un hombre nuevo>>

Como siempre, besos a la familia y un fuerte abrazo para ti.

J. F. Champollion el joven.

Tras diez días de estancia en El Cairo emprendieron el viaje. Cargaron los botes con los nombres de las diosas más importantes del panteón egipcio “Isis y Hathor” y se dejaron llevar Nilo abajo. El primer lugar que visitaron fue Tura, la gran cantera de piedra caliza de la antigüedad, Champollion sabía que el revestimiento original de la Gran Pirámide había sido construido con caliza de Tura.

Tras desembarcar y organizar los víveres y útiles, Champollion dio la consigna que se llevaría a cabo.

Formó varios grupos para inspeccionar el lugar y les dijo que en cuanto hallasen alguna inscripción u objeto de interés que le avisaran. Bajo un calor aplastante, Champollion y sus hombres copiaron multitud de inscripciones. Al terminar la agotadora jornada, los miembros de la expedición se hallaban extenuados, incluido Champollion, que contento con el resultado obtenido animó al grupo con palabras de agradecimientos y felicitándoles por su buen hacer. Decidieron pasar la noche en la cantera y continuar la marcha al día siguiente.

Con los primeros rayos de Ra en el horizonte, Champollion  fue despertando a los miembros de la expedición uno a uno y dio la orden de partir. En medio de bostezos y fatigados de la jornada anterior, se desperezaron poco a poco. Recogieron el campamento aún entumecidos y adormilados y tras un reponedor desayuno partieron con dirección a la ciudad de Menfis, la capital del Imperio Antiguo, llamada así por los griegos y Mit Rahina por los árabes. Todos y Champollion el que más, esperaban encontrarse una gran y bella ciudad, pero cuando cruzaron el Nilo en sus botes hacia la orilla occidental, desembarcaron y tras varios kilómetros llegaron a Menfis, o mejor dicho, a las pocas ruinas que quedaba de una de las ciudades más bellas de todo Egipto miles de años atrás. La decepción fue generalizada, pero para Champollion fue especialmente traumática. Él había estudiado y leído a Manetón, y sabía que Menfis había sido fundada por el primer rey de Egipto, Menes, tras unificar el imperio.

Pero ahora, sólo era un lugar en ruinas e inundado en su mayoría por el desbordamiento anual del Nilo. La parte que permanecía seca tampoco contenía gran cosa para desesperación de Champollion y los componentes de la misión. Varios bloques de granito esparcidos por doquier sin ningún tipo de orden era lo que quedaba de la que fue en su día la gran capital del Antiguo Egipto. Pronto, a la voz de uno de los miembros, la suerte cambió, todos corrieron a ver qué había descubierto, y sorprendidos vieron una enorme estatua de un faraón que yacía tumbada en el suelo, cubierta parcialmente de vegetación. Champollion y los demás, corrieron hacia ella. Era colosal y Champollion pudo identificar por los cartuchos inscritos en los hombros y en el pecho que se trataba del gran Ramsés II. Lleno de emoción sacó su cuaderno de dibujo y comenzó a dibujar la majestuosa estatua.

Desde la desolada Menfis, emprendieron esta vez en camellos, su viaje hasta Saqqara, situada sólo a varios kilómetros de distancia. Si fue grande la decepción de Champollion al explorar Menfis, no lo fue menos, cuando divisó las llanuras de Saqqara. Un desierto inmenso se desplegaba ante ellos, sin avistar ningún monumento a lo lejos. Decidieron acampar y montar un nuevo campamento con la esperanza de poder hallar algo de interés en la zona, no en vano, la necrópolis de Saqqara había sido el más importante enclave funerario de la ciudad de Menfis, donde los faraones del Imperio Antiguo eligieron construir sus tumbas, y Champollion lo sabía por sus estudios.

Además, según el autor griego del siglo II d.C. Pausanias en su descripción de Grecia, afirmaba que: “El templo más importante del buey Apis en Egipto es el de Alejandría y el más antiguo el de Menfis al cual ni los extraños ni los mismos sacerdotes tienen entrada hasta el entierro del buey Apis”

Asimismo, recordó las palabras de Estrabón: “Hay también un Serapeum en Menfis, en un lugar tan arenoso que las dunas son amontonadas por el viento, y por esto algunas esfinges que yo vi fueron cubiertas, unas hasta la cabeza y de otras sólo se veía la mitad, de lo que uno puede comprender el peligro si una tormenta de arena cae sobre un viajero que visita el templo”

Pero para frustración de Champollion, ni Serapeum, ni esfinges aparecían antes su atenta mirada.

―Estimado amigo, vuelvo a sufrir otra gran decepción, esperaba encontrar aquí el famoso Serapeum, templos colosales y tumbas dignas de faraones, pero sólo veo dunas y arena por todos lados ―dijo deprimido Champollion a Rosellini.

―Cierto, que yo también me había imaginado la zona de otra forma a la de este desolado paisaje ―respondió apenado Rosellini.

Antes de acabar de montar el campamento, a lo lejos, un grupo montado a camello se dirigía hacia ellos.

Se pusieron alerta, pero Champollion ordenó que siguieran con sus labores, la confianza en su perfecto árabe le hizo guardar la calma, al saber que no tendría problema en comunicarse con los visitantes. Por suerte para todos, se trataba de un grupo pacífico de beduinos, y tras un caluroso saludo, Champollion les invitó a unirse a la expedición, cosa que aceptaron encantados.

Champollion comprendió que nadie mejor que ellos para guiarles en su expedición. Les invitaron a comer y beber y sentados en la arena y formando un círculo, degustaron los alimentos y el buen vino que transportaba la misión. El jefe del grupo le explicó a Champollion y al resto de la expedición que la necrópolis había sido saqueada desde la antigüedad y que ello unido a las violentas tormentas de arena había arrasado con el lugar. Gracias a los beduinos, Champollion localizó dos cartuchos reales con el nombre de un faraón de la V Dinastía, Djedkare Isesi. Su alegría fue inmensa, felicitando al jefe de los beduinos y dándole las gracias.

Copió los cartuchos y eufórico escribió a su hermano:

<<Querido Jacques, aquí en Saqqara he visitado la llanura de las momias, el antiguo cementerio de Menfis, sembrado de pirámides y tumbas violadas. Esta localidad, gracias a la bárbara rapacidad de los comerciantes de antigüedades, es casi completamente nula para el estudio. Pero la suerte y las divinidades egipcias, han querido que se crucen en nuestro camino un grupo de beduinos, con los que hemos congeniado enseguida, son gente valiente y excelente, si se los trata como a hombres y gracias a ellos, hemos podido descubrir en esta inabarcable inmensidad de arena hallazgos más que interesantes.

Entre ellos, dos cartuchos reales de un faraón de la V Dinastía, cuyo nombre es Djedkare-Isesi que reinó unos 2415 años a. C. ¿te imaginas lo que puede suponer esto para la religión católica? Te ruego por ello que guardes riguroso secreto sobre ello, será nuestro secreto, yo ya lo he hecho, ningún miembro de la expedición los ha visto, sólo yo y el jefe de los beduinos, pero por suerte, él no sabe leer jeroglíficos. Es más, te digo que coincide con la cronología realizada por Manetón en su “Aegyptiaca” y con el “Canon real de Turín” el cual tuve la suerte de leer. El otro hallazgo, es que leyendo en una tumba una especie de calendario, he leído el jeroglífico que corresponde con hora, se trata de una estrella, y no tiene ninguna función fonética, por lo que pienso, que puede tratarse de un “determinante” de todas las divisiones del tiempo. Y como ves, he cambiado mi forma de llamar a estos signos no fonéticos, de “signos del tipo” he pasado a nombrarlos como “determinantes” ya que me parece un nombre más preciso. Y sin miedo a equivocarme, ya los egipcios del Imperio Antiguo dividían el día en doce horas y la noche en otras doce, ¿no te parece fascinante? Por ello, aunque no encontré aquí lo que esperaba encontrar, me doy satisfecho con los hallazgos realizados>>

Besos para la familia y abrazos para ti.

J.F. Champollion el joven.

Tras explorar la necrópolis de Saqqara y no hallar nada más, la expedición puso rumbo a las pirámides de Guiza. Al llegar a las inmediaciones y a lo lejos, vieron con asombro la magnitud de los tres colosos de piedra.

En cuanto fueron acercándose a las pirámides, el asombro creció entre los miembros de la misión, no así para Champollion, al que produjo el efecto contrario, por extraño que parezca, para él, cuanto más se acercaba a la Gran Pirámide, más insignificante le parecía.

Tal fue su extraña sensación, que tomó su diario antes de seguir explorando la meseta y escribió:

<<A todo el mundo le sorprenderá, como a mí, que el efecto de este prodigioso monumento disminuya a medida que uno se acerca. Yo mismo me sentí en cierto modo humillado al ver sin el menor asombro, a cincuenta pasos de distancia, esta construcción cuyos cálculos bastan por sí solos para hacer apreciar su inmensidad. Parece hundirse a medida que uno se acerca, y las piedras que la forman parecen simples cantos de muy pequeño tamaño. Es absolutamente necesario tocar este monumento con las manos para darse cuenta por fin de la enormidad de los materiales y de la enormidad de la masa que el ojo mide en ese momento. A diez pasos de distancia, la alucinación de su aparente pequeño tamaño recupera su poder, y la Gran Pirámide parece un edificio vulgar. Verdaderamente, uno lamenta haberse acercado>>

La esfinge sin embargo, le cautivó, al igual que a todos los miembros de la misión, a pesar de hallarse visible sólo su cabeza y la parte superior de su torso, el resto lo cubría la arena del desierto. Pasaron tres días en Guiza, copiaron numerosas inscripciones y realizaron numerosos dibujos de las tumbas que visitaron.

Al cuarto día, la expedición se dirigió al Nilo y embarcaron hacia el Egipto Medio, haciendo escala en Beni Hassan. Según exploradores anteriores, las tumbas de la zona no revestían gran importancia, pero Champollion quiso confirmarlo con sus propios ojos. Pensó tras explorar varias tumbas que los antiguos viajeros tenían razón, pero en una de las últimas visitas, le llamó la atención unos extraños surcos en la pared.

Posó la mano sobre ellos y comprobó cómo se hallaban cubiertos de una espesa capa de arena resecada, pidió un trapo húmedo y comenzó a limpiar la pared con energía, ante la extraña miradas de varios compañeros. Cual fue su sorpresa, que tras unos minutos frotando, apareció ante sus ojos unas bellas pinturas con sus colores intactos y originales. Los miembros de la misión presentes aplaudieron a Champollion y se acercaron a admirar aquellas bellas pinturas, en las que aparecían retratos de la vida cotidiana. Fueron repitiendo la limpieza en cada una de las tumbas que ya habían visitado, y cada una de ellas, les fue revelando sus maravillosas pinturas e inscripciones.

El trabajo se les acumuló, y lo que en principio parecía una tarea fácil, se convirtió en un trabajo inmenso y agotador. Al final, tuvieron que pasar mucho más tiempo en la zona de lo previsto, Champollion no quería dejar ni una sola tumba sin estudiar, copiar sus pinturas y anotar sus inscripciones. Ello supuso un gran retraso a la misión, hecho que relató a su hermano para que estuviese al tanto, por si el rey llegaba  a impacientarse por el retraso de la expedición y pedir informes de la misma.

Escribió su carta nada más abandonar Beni Hassan:

<<Querido Jacques, te escribo desde Beni Hassan, una necrópolis encaramada en un acantilado en el Egipto Medio, los viajeros anteriores, entre ellos, nuestro “admirable” Jomard, habían descrito la zona como pobre en hallazgos y sus tumbas no ofrecían gran cosa para su estudio, yo pensé lo mismo al visitarlas, pero tras ver una extraña marca en la penúltima que visitábamos, no sé, por qué, se me ocurrió limpiar esa zona con un paño húmedo, y como por arte de magia, fueron apareciendo ante mis ojos, pinturas maravillosas.

Lo que creí terminar en una jornada, se han convertido en dos semanas, pero te aseguro que ha merecido la pena, hemos realizado dibujos y copias de inscripciones que pueden sobrepasar la cantidad de trescientas sin llegar a equivocarme. Te aseguro que sólo con estas riquezas, mi viaje a Egipto sería ya más satisfactorio y productivo que todos los papeles de la Comisión…>>

Continuaron su viaje y al llegar a Dendera en plena noche, se emocionaron al contemplar su templo desde lejos y bajo la luz de la luna llena. Intentó leer algunas de las inscripciones de la fachada exterior y penetraron en el interior alumbrándose con candiles y lámparas de aceite.

La expedición permaneció dos horas recorriendo el exterior del templo y admirando de su belleza. Pero fue con los primeros rayos de Ra, cuando el conjunto se mostró en toda su plenitud. Champollion comprobó que en la cornisa, una inscripción en griego hacía referencia al emperador romano Tiberio como constructor de la fachada. En la pronaos identificó los nombres de Calígula,  Claudio y Nerón.

Subió a las capillas de la terraza, en una de ellas se había colocado el Zodiaco en la antigüedad. Se entristeció al ver un hueco ennegrecido en su lugar, dejado tras la expoliación del Zodiaco que tanto había estudiado en París. Pero pudo examinar y hacer dibujos de todo lo que quedaba alrededor del Zodiaco y de todo el templo.

Le impresionó el bello colorido celeste empleado en varias representaciones, tanto en sus muros, como en columnas y en el techo de varias salas.

Aquí se dio cuenta de que el glifo que había descifrado como autocrator y que lo convenció de que la inscripción era de fecha reciente, no existía en el monumento mismo.

Aparentemente había sido inventado por el copista de Jomard. Todos los cartuchos del templo se hallaban vacíos, sin los nombres de los reyes en su interior, cosa que extrañó a Champollion. Sin embargo, se dio cuenta de que la fecha tardía aún era correcta, según otras pruebas. Le decepcionó los bajorrelieves del templo, pensando que se habían realizado en una época de decadencia y así se lo hizo saber a su hermano en una carta junto a los asuntos de los cartuchos.

Asimismo, le comentó en otra carta posterior que el templo no estaba dedicado a la diosa Isis, sino a Hathor, aunque las dos se entremezclan con cierta sutilidad, pero gracias al poder leer los jeroglíficos me he percatado de ello con suma alegría, le dijo a su hermano.

Después de un día en Dendera, y haber recopilado todos los dibujos posibles, la expedición continuó hacia Tebas. Cuando visitó los templos de Karnak y Luxor quedó maravillado de la majestuosidad que mostraban ambas construcciones, la misión copió innumerables inscripciones y realizó gran cantidad de dibujos. Con gran euforia y pasión le escribió a su hermano relatando todas las maravillas que sus ojos habían visto:

<<Querido Jacques, hemos llegado a Tebas la de “Las cien puertas” como la nombrara Homero en la Ilíada, visitamos el templo de Ramsés II al que me he permitido de llamar Ramesseum, por bautizarlo de algún modo, ya que creo, que he sido el primero en leer en sus muros el nombre del gran faraón.

Después visitamos el templo de Ramsés III, en la cercana villa de Medinet Habu, me impresionaron el tamaño y profundidad de sus jeroglíficos tallados en sus estructuras. Seguimos hacia el templo de Luxor cuya entrada a pesar de hallarse parcialmente cubierta de arena es majestuosa, cuatro estatuas que representan a Ramsés II yacen como guardianes sedentes junto a dos enormes obeliscos de más de ochenta pies de altura.

Lástima que las estatuas del faraón se hallan cubiertas de arena hasta llegar casi a la altura de sus hombros.

Después fuimos hacia Karnak, la ciudad monumental. Aquí es donde comprendí toda la magnificencia faraónica, todo lo que los hombres han imaginado y realizado a escala más grandiosa>>

Tras explorar y reunir una gran documentación en Karnak, emprendieron el viaje hacia el templo de Edfu, que por suerte se encontraba en buen estado, aunque cubierto casi por completo de arena y de escombros, a su alrededor y sobre su terraza se hallaban construidas las típicas chozas árabes apelotonadas unas a otras. Copiaron los textos visibles con permiso de los aldeanos y siguieron su camino hacia Asuán. Visitaron el templo de Philae, este si estaba dedicado a la diosa Isis, como Champollion comprobó tras inspeccionarlo y leer las “palabras sagradas” en sus muros y capillas. Su salud no era buena en ese momento y le costó trabajo pasar más tiempo del deseado en aquel magnífico templo.

Viajaron hacia el sur, hasta el templo de Abu Simbel, el cual eclipsó todo lo visto anteriormente. Se emocionó al ver el cartucho que había copiado Huyot con el nombre de Ramsés, y que fue uno de los códigos para hallar el sentido a los jeroglíficos. Todos los miembros de la misión quedaron maravillados con la fachada del templo, cuatro colosales estatuas sedentes del faraón componían la estructura, en medio una enorme puerta se hallaba taponada por arena.

Champollion tras admirar la fachada y copiar y dibujar todo lo posible junto a los demás miembros, decidió penetrar en el interior. Se ganó la confianza de un grupo de nubios que parecían custodiar la entrada.

Tras ofrecerles alimentos, buen vino y varios obsequios, los nubios ayudaron a los miembros de la expedición a despejar la suficiente arena como para poder rodar hacia el interior del templo. Subieron uno a uno por el gran montículo de arena y por el orificio despejado penetraron en el templo, dejándose rodar por el montículo de arena en el interior, donde un nubio les aguardaba alumbrando con una vela. La primera impresión bajo la luz de varias velas fue fantasmagórica, un pasillo central enorme era custodiado por cuatro estatuas a cada lado del faraón representado como Osiris, las cuales, les hizo dar un repullo en un primer instante tras la impresión.

Recorrieron el templo tardando en ello dos horas y media, y copiaron y dibujaron lo poco que pudieron, ya que el calor era insoportable y la luz de las velas no aguantaba por mucho tiempo. Sofocados, decidieron salir al exterior para respirar aire puro y dejar atrás aquel sofocante ambiente.

Volvieron a entrar al cabo de unos minutos, esta vez, con antorchas fabricadas por ellos mismos. Champollion decidió anotar junto a Rosellini todas las inscripciones jeroglíficas como les fuese posible, mientras los pintores y dibujantes copiarían todos los demás elementos. Tras dos semanas y un trabajo colosal, partieron hacia la villa de Derr y visitaron el templo construido allí por Ramsés II. Siguieron su viaje de vuelta a Tebas y esta vez, decidieron explorar la orilla occidental a la que los árabes denominaban Biban-el-Molouk que significaba “La Puertas de los Reyes” pero Champollion denominó a la zona “El Valle de los Reyes” y en él, se copiaron y dibujaron hasta dieciséis tumbas que se encontraban abiertas y con fácil acceso.

Tras la exploración del Valle de los Reyes se instalaron en la villa de Qurna en una modesta casa. Estudiando las copias de las inscripciones de Dehir el- Bahari a Champollion se le presentó un gran enigma que no llegaba a comprender. Identificó en cartuchos reales los nombres de dos faraones, pero uno de ellos contenía una terminación femenina, cosa que Champollion no llegaba a comprender, ya que la imagen que lo acompañaba era de un faraón con su barba postiza y torso de hombre.

Pensó por un instante que se trataba de un error, o quizá en realidad fuese una mujer con los atributos de faraón, dado su estado de salud nada bueno y a su agotamiento, decidió abandonar sus conjeturas e irse a descansar, sin lograr dilucidar aquél enigma, que perduraría en su mente a lo largo de los años.

Al término de su viaje, Champollion redactó una carta al señor Dacier en la que decía:

<<Estoy orgulloso ahora, de haber seguido el curso del Nilo desde su desembocadura hasta la segunda catarata, de tener derecho a anunciarle que no hay nada que modificar en “Letra sobre el alfabeto de los jeroglíficos”. Nuestro alfabeto es bueno>>

De regresó a El Cairo, la expedición compró antigüedades por valor de 10.000 francos, un presupuesto que les concedió el ministro Rochefoucauld.

Antes de partir desde Alejandría Muhammad Ali Pasha, ofreció los dos obeliscos que estaban a la entrada del Templo de Luxor a Francia, gracias a la amistad de forjó con Champollion, pero a petición suya, sólo fue regalado un obelisco.

A su regreso a París, Champollion fue nombrado presidente de historia y arqueología egipcia en el Collège de France, cátedra que había sido creada especialmente para él por un decreto de Luis Felipe I fechado el 12 de marzo de 1831.

Solo pudo dar tres conferencias antes de que su enfermedad lo obligara a dejar la docencia.  Agotado por sus trabajos durante y después de su expedición científica a Egipto, Champollion murió de una apoplejía en París el 4 de marzo 1832 a la edad de 41 años.

Su cuerpo fue enterrado en el cementerio de Père Lachaise. En su tumba hay colocado un obelisco erigido por su esposa, y una losa de piedra que dice simplemente: Aquí descansa Jean-François Champollion, nacido en Figeac, Departamento del Lot, el 23 de diciembre de 1790, muerto en París el 4 de marzo de 1832.

Su “Gramática y Diccionario del Antiguo Egipcio” había quedado casi terminado y fue publicado póstumamente en 1838 por su hermano Jacques, así como otras publicaciones, entre ellas, “Monumentos de Egipto y de Nubia”

Antes de su muerte, le había dicho a su hermano:

<<Téngalo con cuidado, espero que sea mi tarjeta de presentación para la posteridad>>

FIN
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